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Catastro 


En esta Sección .je irán reuniendo todos ios ¿utos de carácter morfológico, topográfico y topo¬ 
nímico Je les cueras de Venezuela, 

Los coJabofadores deberán envían Ié dnccdón del Boletín, para cada cueva h datos tactos 
de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico y altimétrico elaborado como mínimo con 
Ja ayuda de cinta métrica, brújula y cimómetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Territorio* según orden 
cronológico de publicación en este Boletín, y serán identificadas en base a la siguiente clave; 


Am, 

— 

Territorio Federal Amazonas 

Gu. 


Estado Guáitco 

An. 

= 

Estado Anzoátepii 

JjL 

= 

Estado lira 

Ap. 

= 

Estado Apure 

Me. 

= 

Estado Metida 

Ar. 

s 

Entadu AfApu 

Mi. 

= 

Estado Miranda 

Ba. 

= 

Estado Barinas 

Mo. 

= 

Estado Monagos 

Bo. 

35 

Estado Bolívar 

NE. 


Estado Nueva Esparta 

Ca. 

en 

Estado Caribobo 

Po. 

= 

Estado Portuguesa 

Co. 

= 

Estado Cojedes 

Su. 

= 

Estado Sucre 

DA, 

=: 

Territorio Federal Delta Amacuro 

Ta, 

= 

Estado Tachín 

DF. 

= 

Distrito Federal 

Tr, 


Estado Truji lio 

Dp, 

=■ 

Dependencias Federales 

Ya. 

= 

Estado Yarecuy 

Fa. 

= 

, Estado FaJcon 

Zu. 

= 

Estado Zulia 


Los colaboradores serán responsable? de la exactitud de los dalo? suministrados y el material 
Enviado, para su publicación, quedará en propiedad de k Sociedad. 


Todo* tos artículos de este Boletín aparecen resumidos en Is revista Spelaalogieai Abstraen, 
de la Unión Internacional de Espeleología y en Current Tifies of Speieolagy, Inglaterra, 

Los artículos de carácter biológico apararen en el Bioscienctes Information Service of Bio- 
fagtaaS Absírttcts y en el Boletín del instituto tí# información Científica de k Academia de Can¬ 
das di la íLR.S.S. 

Lo? artículos de carácter geológico aparecen con densados en Bibtlogmphy and índex of 
Geology Y publicada por la Gcblogícsl Sociéty of America y producido por la American Geológica! 
lflstitute, así como en el Arierih del Instituía de Información Científica de la Academia de Cün- 
ciaj de la UJLS,S., Geo Abstracto de la Universidad de East Angla, In^atcna y en el Boletín 
Informattvo díf Centro de Análisis de Información ^eoló^iria^mmeia del Ministerio de Energía y 
Minas de Venezuela. 

Los arLfculm mlacionados con aspectos geoquímicos y mineralógicos aparecen en OirmP 
cal Abstracto de la Oblo State Universlly, Míjwnj/ujfcií .4 bitntets, Inglaterra; Zentralbhitt 
ATifiendcLgre, Alemania y Buttefin Sifnattrf^ue y Centre National de k Rechcrchc Scientiflque t 
Francia. 

Los artfculua de carácter arqueológico y antropológico aparecen resumidos en Abstracta 
in AnVuvpolagy, del Departamento do Antropología del City College de New Yart y en el Informe 
Animal dd Instituto Panamericano de Geografía e Historia de la OEA h seccional Venezuela, 


Biblioteca Nacional, Caracas. 


Depósito Legal pp, 76-0218. 
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ESTE BOLETIN PUDO SER IMPRESO 
8RACIAS A LA COLABORACION 
BEL INSTITUTO NACIONAL DE HIPODHOMBS 


IHSTITyig UACIQNAL ™ HIPODROMO® 

PRESIDENCIA Caracas, 13 de septiembre de 19B2 


D-3B3- 


5r, Dr. Franco Urbatvf, 

Presidente de la Sociedad Venezolana de Espeleología, 
Apartado 47-334, 

Caracas, 1W1-A- 


De mi consideración: 


Confirmo mi siguiente telegrama de esta fecha: 

"Es para mi particularmente grato notificarle que* en 
sesión del ocho {BJ corrientes * Directorio I.N.H. re 
sol vid aportar a la meritoria entidad que usted presT 
de, y para que se aplique a planes editoriales del - 
presente año, la suma de veinticinco mil bolívares 
(Bs. 25.0 GD,dd) PUNTO Se atiende así solicitud en a- 
preciable carta fechada doce {12} agosto prflximo pa 
sado PUNTO Para el cobro correspondiente, persona cte 
bldamente autorizada deberá comunicarse con Director 
General del I.N.K.» Dr, Luis Gfimez Romero, teléfono 
6DGÓ284 PUNTO Un cordial saludo de su compatriota 
Adolfo Oliva Armand Secretarlo Ejecutivo del Direc¬ 
torio del Instituto Nacional de Hipódromos. 11 

Hago propicia la oportunidad para rogar la cooperación de Ud. y 
allegados en el sentido del buen suceso de la Biblioteca -Manuel Díaz 
Rodríguez 11 del I r N T U. ± creada por acuerdo del Directorio del 14-7-82* 
del cual anexo una copla: y me permita llamar su atención sobre el nume^ 
ral 4 de la parte resolutiva. Muchas grac-fas 


Adolfo Olivo Armand 
Secretario Ejecutivo del DI 
Anexo: Acuerdo Biblioteca 
C.C: Presidencia 

Dirección General 
Dirección de Administración 

ADA-dmo, 












EDITORIAL 


Durante los tres años en que nuestra revista dejó de publicarse, se han pro¬ 
ducido en la economía nacional cambios nolahhs, profundos y mucho nos teme¬ 
mos que irreversibles. 

No hace un año, la caída de los predas y de la demanda internacional de per 
troteo, dio comienzo a una sede de situaciones que, por primera vez desde el inicio 
de nuestra era petrolera* ponen en serios aprietos los ingresos fiscales y ai descubier¬ 
to la ficción de nuestro desarrollo y progreso. 

Muy al contrario de la opinión de algunos técnicos que se empeñan en afirmar 
el carácter coyuntura! y temporal de esta circunstancia internacional, creemos que 
la situación económico fiscal planteada, marca una nueva y seguro larga época de 
con tracción y dificultades laborales y políticas que nos obligarán a cambiar radical¬ 
mente nuestros patrones desbordados de consumo y a revalorar ios parámetros con 
que estábamos acostumbrados a sepe sor los esfiterzos de cada día en términos de 
nuestra honestidad y constancia en el trabajo. 

Es por demás seguro que tan sillo éste será el lado positivo de la nueva etapa 
que nos va a tocar vivir. Es decir volver a ser más constantes y disciplinados, sin el 
facitismo engañoso ni el individualismo que genera una abundancia inmerecida. 

Las ubérrimas ubres del Estado enmagrecen súbitamente. De repente la Vene¬ 
zuela Saudita de los años dorados languidece. El saldo de los años pasados no deja 
de ser desolador: una economía extractiva debilitada* un sector terciario hipertro¬ 
fiado, una industria privada que no termina de encontrar sus propios caminos de 
desarrollo, una incipiente generación de profesionales e investigadores capaces y 
de alto nivel sin empleo dentro de un país dependiente en ciencia y tecnología. 
En suma, se cierta un capitulo y los grandes problemas nacionales continúan pre¬ 
sentes. 

Las medidas económicas adoptadas por el Estado pura paliar ía situación de 
emergencia creada por la disminución de los ingresos fiscales afectan a todos lo s sec¬ 
tores del país. La SVEy la edición de nuestro Boletín han resentido grandemente la 
presente crisis. 

El Boletín de ia SVE ya no cuenta con el apoyo financiero continuo que du¬ 
rante varios años recibió del Redorado de la Universidad Central de Venezuela y de 
su Imprenta Universitaria. De allí nuestra prolongada ausencia. 

No obstante y el vernos nuevamente en la necesidad de solicitar coíaboraeUr 
nes económicas para continuar con nuestra revista . {intcrnacionalmen te considerada 
como una de las de mayor calidad científica en su especialidad) nuestro arrimo no 
ha decrecido sino ai contrario, la decisión de continuar es hoy más sólida que nun¬ 
ca, Sabemos que ello va a exigir de nuestra parle hjí esjuerzo aun mayor. 

La lucha por la obtención de recursos la ganaremos con la seriedad y calidad 
de nuestro trabajo, úniea credencial que nos puede garantizar el apoyo de la opinión 
nacional y de ¡os sectores públicos y privados que pueden brindamos su colabora¬ 
ción material. 

La pasada edición y la presen te entrega testimonian que ese reconocimiento y 
apoyo existe; más aún que, como en el caso del Instituto Nacional de Hipódromos, 
ese apoyo se reiteré A esta Institución nuestro más profundo agradecimiento. 


M r A. Perera 
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ESPELEOLOGIA FISICA 


KARST IN BLACK REKF AMJ WOLKBERG GROUP i 
gUARTZITE OF THE EASTEEN TRANSVAAL ESCARPMENT, 

SOUTH AFRICA !h 

by J. E. J. Martini 

Gcologici] Survcy nf South Africa 
Prívate Bag X112, Pretoria 0001 
South Africa 

(Receivedjanuary J0 F 
RESUMEN 

Se pieseuta una descripción de una típica asociación caraca en cuaicitas, que incluye pmlLcg 
d dinas, cuevas y riña ^tEnáneoi sn TitiflsváaJ, Sur Aííícl Dos procesos son responsables del origen 
de estuü características; Prime», Ja disolución de guaico alrededor de los grajion, reduciendo la cüet- 
cita en arena, y segundo* Ja formación de las cueva * por un proceso de "piping* con desarrollo del 
paisaje cársico. Se discuten lu cDnditiancs para tu meieoiizacJún de tes cuarcitas, así como la termi¬ 
nología iccomctidada. 


AÜSTRAjCT 

i 

This ¡i a description of a typjcsJ karst anscmhlagc in qmutritc, i n eludiré lai^í doBne&j, caves 
and underpound sticama. Two procesan \vt-ie iMpúiuible tof thé génesis first dissolutiou of qoarfcz 
around the pains, icducuig tlic quaifzitc mta wná; secandl^ foifflstian of caves by piplrt^únd de* 
velupmeílt Of karst fcindrcapc. Tbe condition* of qu^rtzítc wcithenng an: dincusgcd, aa wclt u the 
terminalogy to be USed, 


INTRGDUCTTÜN 


Alüiough karst pheaomena in quart- 
zite and sandstone have been reported for 
a long time in severa! parts üf the world* 
tlie interest in the subj&ct was recently re¬ 
vive d by the discovery of exceptionally 
laige sinhholes and caves io Snuthcm Ve¬ 
nezuela (Zawidzki et ai f 1976). As a 


con sequen ce the clasaic view that karst 
develops io "soluble” rocks only wa^shat- 
tered. 

Id South Africa caves in san detone and 
quartzite have been known fot a long 
time in the Table Mountain Sandstone of 
the Cape Península, to the north-west of 
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Kalkbaai (MüüRE h 1944). Thís karst is 
characterised by sume extensive caves* 
e.g, Konan’s Cave, but the surface mor- 
pholpgy h lees typical. In the Transvaal 
smaU caves are known in the Waterbeig 
saud&tone and ir the quartzite of lhc Pre¬ 
toria Group. However the best karst de- 
velopment occurs from Kaapsehtiop to 
Haenertabuig (fig. 1) alung a prominent 
cuesta known, as the Black Reef Escarp- 
ment where more than SO caves have 
heen investigated by the South African 
Speleologícal Association, The most im- 
portátil by their size and by their scien- 
tific intere st are the Berlín Caves „ foim- 
ing two dlstínct Systems. respectively 7 
and 9 km north of Kaapsehoop, 


BERLÍN CAVE SYSTLMS 

The caves of these two systems, sit- 
nated on the Berlín Forestíy Station,have 
been thoroughly explore d since the end 
the 1 Sth Centnry as evidence of digging 
for alluvial gold is obvien s. They are very 
bricfly mentioned in the hteratuie by 
Hall (1906) who thougjit tbem to be 
due to the dissolution of a possiblc calci- 
tic matrix. Oü. the geológica! map of the 
Barberton area {Van Eeden ct a¡ tl 
(l96S) d two large slnklioles are indícated 
on the Black Reef 7 km to the north of 
Kaapsehoop, but no de tai] is given in the 
explanation of the map. The caves were 
visited by members of the South Africzui 


Generaiised sectron 



Fig. L— General ñtualion of the quartzite caves ol'Lastern Ttansvaaí Eséaiprn-Ent. 
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Speleologiíjal Associatíon during the early 
síxtícs and ia 197S-79 they conducted an 
extensiva investigatíon of the two karst 
systems, in eludiría, surveying, Although 
some of the caves have not been com- 
pletely explore d s the general characttr oí 
the undeiground drainagp is nnw fiúrly 
weli outlined. 

The area studied consista of a fíat pla¬ 
tean gsntly indined to the weat, culmí- 
nating al Spitzkup (1 680 m), The edgje 
of this plátean is formed by qoartzite of 
the Black Reef Fomiation, here 20 te 
25 m thick T resting disconformably on 
Archaean gneisac gianite. Under the 
tniemscope the rock is an orthoqnartzite 
witli quahz veiy largply pie dominan!. 
Feldspar may be frequenU bnt only lo- 
ca!ly n especially in the basal conglomérate. 
A shaly kwkíng layer less than half a 
metre thick is constantly present very 
cióse to the base of thc Black Reef. ít 
may be correlate d to tlic hürizon de- 
scribed by (JüUBH.kt et ni. 1960) far- 
ther to the north, Under the microscope 
rumerous small glass shards, de formed 
and complfitely sericitised, can be observ¬ 


ad and the +S shale" ís therefom a tuff 
fram a probable femóte origin. 

The quartzite h largely coveitrd by 
thin remnants of do]omite of the Malina- 
ai Subgroitp* veiy poorly exposed and 
geneiahy doeply weathered. A few faults 
and dykes were obseivcd. 

SOUTHERN SYSTEM 

This karst system is developed along a 
poorly marked thalwég, üüw without sur- 
face drainage* limited on both sides by 
very fíat dolomitic relief. This thalweg is 
pitted by two large complex dulincs and 
to the east by a broader and less characte- 
ntic depressíoü (fig. 7). Spectacular pin- 
nacles of saadstone-like quartzite are weli 
developed on the slope and at the edges 
of these depressions (fig r 3)~ Where it can 
be observed, the material bctwcea the pin- 
nacles often consista of friable sandstone 
Tesnlting from the weathering of the orig¬ 
inal quarfcdte along a joint system. The 
pinnacles are of less altered quartzite left 
in reiief after mechanical removal of the 
weathered material It can frequently be 
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^'is. 3,— Quartzite pinnactes in the nnrtlierTi sódc offirst dcliné, Berlín Koutliem System, 


obseryed that the surface of the outcmps 
is harder than at a few rnUlimetrei depth. 
This Cíust is due tü ail opal-matríx form- 
ed by evaporation of connafe water lo 
dryness. This process compares with fhe, 
formation of the “taffani” (COBRAD 
eraL t 1967). 

Tn tbis small area 16 caves are known, 
with individua] lengths vaiying from a 
few metras lo severa! hundred metres, 
Hutí zonta) entrances are situated at the 
bottouis of the depressions or at the foot 
üf more or less regalar clifTfaces. On the 
platean the cave systerm are accesible 
through bell-sbaped sjnafts nut more than 
20 m deep, The majority of cave passages 
are developed clqse to the base of the 
Black Reef, on tné tuff layer mentioned 
previously. However,there are exceptions, 
as in caves 13 and 15 (fig. 4). The passage 
shape is esseatíally controlled by bedding 
planes, with wídth gteater than height. 


The ceiling and the walls usually form an 
arch over a fíat íloor of tuff constituting 
the bed of a small stiíam r fin this floor 
spectaeular scallúping is frequent, The 
sizé of the passages varíes considcrabíy 
aloüg the strike, cven if íhere is no fillitlg 
and no alteratioti of the original shape by 
breakdown. For ir ¿t anee, a spacious pas- 
sage may shrink to a si te too small for a 
man in a very short distance, This is m 
contrast to the limes tono caves, wherc a 
fair regularily is the rule, Laige chambers 
may develop by excavation in softer deep' 
íy weathered quartzite (fig. 5). The laigest 
of thesc occurs in cave 3, and is ftO x 25 m 
in : size and 1 5 m high n in which a heapof 
white sands has aceumulated by raining 
from the ceiting, The morphology of the se 
large chamberí shanes sonie sinrilarity 
wrth the caves of the Nullaloor Main, Aus- 
traJia, which are excavated in soft Teiiia- 
ry Jimcsioiie (Jennings, 1971) r Fissure 
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pa&sages, controlled by jointuig* are not 
commcm (caves 1 and 17). Vadose pas- 
aages, showing key-hole ormushrQüm sec- 
tions wilh a narruw meanderipg groove 
üü the floor, are present in a few places 
(fifi-3). r 

Neariy all the caves are "active" and 
in about 70 per cent of the passages water 
flows evefl. during the dry se ason with 
yields vaiying from a mere trickle to more 
than one litre per second. After storms T 
straams deydop in caves usuaily dry (no, 
1 and 7); óther caves (no. 2 and 9 ) cannot 
absorb the excess of water and are then 
temporarUy flooded up to the roof r 

Sortie of the water originales from the 


easlernmost depres&ion, the flüürüfwhich 
sand which constituí es ati aquifer diseharg’- 
ing water ínto caves 3, 5 and 11. From 
these three "springs" the water follows 
complex routesffig, 2)* several times reap- 
pearíng Eemporarily at the surface before 
reaching the two resurgentes Located a- 
gainst a basic dyke. Water samples were 
eolieeted in plástic bottles in severa! places 
and analysed forvarious elementa (table 1) 

These resulta indícate that* wíth refer* 
ence to quartz p the water is general!) un- 
deraatur&ted in silica. There are various 
possible sotiroes for Ca and MgL from the 
dolomita from the granite basement or 
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Fig. 5.— Main Qisunher in Cuve 1 S n JJciJin Southern Svitcm, Person in centre Rives scale. 
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from a hypothfttical basic dyke in the east- 
enunost depressian. The contribution gf 
the quartzite itsclf must he minjmal as no 
carbonates have been observad in the nn- 


weathe red samples. 

Along the streams, bmwn TimstOTie 
dama impound pools up to more than 10 
m in lengtb and several metiea deep, in 
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particular in caves 3, 13 and 15 (fig. 6). 
Tbese iré generaily formcd of a bruwu 
gtossy cmst covering soft btack material. 
The brown cru&t dnes not produce X-ray 
diffraction lines and the microprob-E ir di¬ 
cates the presenoe of Al, Paml Fe. More- 
uvcr a about 50 per cent of it k organíc 
rnatter which can be dccomposed by 
0 2 It ís therefore probable that this erust 
is CGíuposed of humíc Tnatter, evanóte 
and sorne iron hydroxids ot phosphate. 
lhe black soft material iscfyptociystalHnfi 
manganese di oxíde. The mangarese could 
have origínated from the acid lea chine úf 
wcathcrcd dulomite (wad) and also in 
part from the quartzite. The phosphate 
comes aimost certainly from bat guano 
wliich accumuiates in alJ caves. The or- 
ganic rnatter may be provided by guano* 
but certainly also from the swatnpy soil 
of tfie easterrunojt depressíon. More ne- 
search is needed to clarífy the oondítions, 
□f predpitation of the&e elemente, but. it 


scems possible that Éhey are connected 
wíth and Ulerease in pH due to reléase 
uf carbón dioxide and reactítm wilh the 
tuff. 

Óther speoteotbems are very pourly 
developed; some small ümonite stalactites 
and flowstones can be observed in a few 
places. These resulled frum Icacliiug üf 
iron from weathered quartzite by organic 
acids or dírectly from the osidation of 
pyrite, Dart-grey opal “popcoirr is de- 
vcloped 011 biock edges and on quatz vein- 
lcta protruding from Üie wails, This is 
mürphülogically similar to the formations 
observed in Venezuclan quartzite caves 
(ZAWíp/kr ef al, 1976). Itsúrigin i&by 
evaporatíon of seepage water, 

AU these caves have been prospeeted 
for alluvial goid and diggings are particu- 
larly obvious in caves 9, 13 and 17. 

NORTHERN SYSTEM 
This system ii íaíuatcd on a Hat quart- 



Fig. 6 - Brown rimstone dam m cave 15, Berlín .Southern System. 
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zite platean gently inclíned to lhe west. 
Comparecí to the Southern sysícirq kaiít 
features are poorly develüped d indicating 
less maturity. Dolines ooour only to tbe 
east; thiey are relatively small and show 
large accuimilations of blocks at the bot- 
tom. The morphülogy of the caves is the 
same as that in the Southern System;most 
of them more or lcss follcw the tuff-quart- 
site contad with the exception of cave 3, 
which is developed well aboye ttiis con- 
tact, 

The undeigrcmnd draínage proceeds in 
two directíons (fig. 7), To the north the 
water entering cave 1 flows through cave 
6, then reaches cave 4 thrúugh a sump; 
thís main stream reccívcs a minor tribu- 
tary at the lower cntranoe of cave 4 be¬ 
fóte flowuig across a large sinkilo Je. It 
then flows under a natural bridge (cave 
5) and reappears finally into the open in 
a narrow gully half fílled with huge blocks 
repre&entbg the collapsed roof of a cave. 
The water drained by the Eargest of the 
Southern dolines reappears at another 
resurgente more co the west (fig. 7), lo 
cated against the same dyhe than in the 
Southern system. Hete the imdeiground 


stream is only visible at the bollorn of 
cave 7, a 20-m-vertical shaft, where the 
volume of the flow (a fcw litres per se- 
cood) Li about same as at the resurgence. 
Jt ís not possible to ascertain where the 
water collccted by the doünes of cave 2 
and 3 flowns. The small stream fíowing 
thrüugh cavE 3 possibly joins cave 6. 

Of special interest are formationi 
mürphologicaily similar to calcite or ara- 
gonite flowstone, fonned by jelly-líke 
ailophane (cave 6), Evldence of dígaing for 
alluvial gold ís visible in caves 1 and 3. 
The author conducted some panning test 
on grave] accumulated in creyices along 
tbe itream in cave 6. The gold" conten t is 
low n the metal beíng presen t as very small 
angular grains, sometimos stiil exhibiting 
casta of crystal faces. Il has probably eri¬ 
gí nated from the quartzite, althougli a 
source from small quartz veinSj visible in 
the cave itself and at the iurface* can not 
be ruled out. 

OTHER CAVES OF THE 
ESCARPMENT 

North of the Berlín Cave Systems, a 



Fig. 7. 


Legtnd; frg 2 
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certain mimbcr of caves are known to üc- 
cur in the Black Reef. Mosí of them are 
small and of titile irücrest with tile excep- 
tLon oí two which cari be briefly describ- 
ed hene. Hangíng Rock Cave (fifi. 8) is 
developed in a small outlíer oí Black Reef 
Quartaite restíng nn the Wolkberg Group 
shalt* which acts as an iroperrious layer. 
As far ai tiic interna! morphology is cot> 
cerned, ít ís very comparable to the Berlín 
Caven. Clívia Cave (fig. 9) is situated cióse 
to the edge oí a large platean of Black 
Reef quartzite. Tn the contrary oí thü 
other caves of the Escarpment, ít results 
frum the disappeanmce of a relatively 
large streani and its passanges are essen- 
tialiy controlled by jointing. 

Small caves are deveJopped in the tbin 
quartzite layers imerbedded in the abale 
of the uppcr portion of the Wolkberg 
Group. The surfaee morpbology difÍErn 
considerably from the Black Reef r The 


spectaouter pinnacles characteristíc of the 
later are missing a* the rocks are generally 
deepiy decomposed and coyered by tliick 
soü. On a hilly surfaee, coveied by grasa* 
tile only karst phenomena are small fuu- 
nel-shaped dolincs absorbíng niínor water 
and leading to small caves. Such cave i are 
kitowü near Graskop and at Serala, near 
Haencrtsburg. The larges t of them is 
Twin Brothers Cave {flg. 10). 

ÜRlGlN 

Karst features in sandstone and quart- 
ziteiuay beioQg to severa! types. The caves 
and dolines in sandstone with a calcáreos 
matrix or formed by the imdermuiing ac- 
tion of limcstone dissolution below thick 
sandstone covtr (GEZE, 1951) must be 
exduded as they should be dassiñed as 
cabüiiate karst. 

Various hypotheses bave been pnopos- 


Hanging Rock Cave I 



Flg. 8. 
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Et 



ed to explain the developrnent of karst 
features in quartzite of ín well-indurated 
&andstone r As the solubiüty of quartz is 


Jow, abüut 10 mg/fi.* ¡t has been sug- 
gested that tlumg a first phase pf wealL- 
cring quart?. is hydrated to opal, which ís 
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more soluble (White et ai, 1966), Ho- 
wever, the tnaisfomiation of guartz into 
opal is not thjetmodynamically possible in 
thk Cüvirumrnent and íhe author bclieves 
that tht opal observed as a matdx in 
guartzite is rather due io precipítation 
from solntion, as stated previously, Tn the 
specífic case of the Sarisariftama karst ín 
Venezuela, a two-phase process has been 
prnposed {ZAWiniKT etal rr 1976): first- 
ly, liydTüthfirtnal alteration along fissureü, 
Wing the effect of softensng the quart- 
áte* and secondly, formatíon of caves by 
piping. Another hypothesis is chsmicai 
weathéring of quartzite^ followed by 
mechanlcal reino val (COLYEF h 1973: 
S/CZFRBAN et 1977;Kavalieris, 
1979), a procesa comparable to what has 
been proposed far the fommion of caves 
in granite {OLLIER., 1969). In tbe present 


case* a ver y similar génesis seeins the most 
likely _ 

The effcct of weathfiiing on the Black 
Reef quaítzite is obvious imder micros- 
cope (fig. 11), The solutÍMl of quártz 
proceeds along crystal boundaries, and 
tbe vnids are progressivly enlarged until 
the volunte of void is suoh that the rock 
becomes entirely meche re ni, The dissulu- 
tíon is simple and uniform; there is no 
differential weatheríng of a possible ma- 
trix p as has often been praposed (Í4AR- 
JKKBt F 1976). 

The result of this process is a Progres¬ 
sive arenssation of the quartzite, startmg 
from joints. Noimally no karst hydrology 
can develop ín snch conditioos. For the 
formation of caves it is essential that me 
cbanical remüval of sand occurs (pipingh 
preferable under vadose eonditions. This 










Fig. 11c. Fig. lili. 
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is possible only if the topugjaphy is fa- 
vourable, for instance in rathfir müun- 
tainous cantry where aquifers have re¬ 
lativa Jy fast flows. This is realised in the 
case of the Berliü caves where the tuff 
acta as an impermeable layer concentrat- 
ing the flow in a thin zonc. The excava- 
tion of the cave Systems theri itarts from 
the spring and the karst tcpography forms 
subsequeotly (fig. 12), As a general rule, 
caves are not as extensive in quartúte as 
in limes tone and do not develop far from 
the diff face from wliích they have origifr 
ated. íf conditions are not favünrable for 
piping^ the quartzite can theoretitally be 
coxnpletely dissolved or remo ved by sur- 



FS'fh] Sond [f y 31 D^ofríí 

[■/■VI Quwttilí F7VJ Gra«t* 

Tull ■*— Strecun 

Fi^. 12,- Genetíc model, idealice! rioin Berlín 
Caves, ti) wcatheiing of quarí^ite alcuig joínls 
and todding planes Tvifh devetopment of leja 
enherent míteiiaR the tnrfí' acts as Émpervíuus 
tinrjzcm; the aurfjce drainage is not yel div 
turbed. (11) Development oí caves by prpínR 
and piracy oí' snrí'ace stream. (III) Fottfiatíun 
of doline by collapse oí' cave roof and mirface 
eroulon. 


face erosión without karst development, 
which in fact occura in most instances, 

DISCUSSION AND CONCLUSIONS 

The fací ihat quartzüe solutioa can 
ucclit along crystal buundaries is dne to 
the veiy slow rato of quaríz dissolution 
(SIEVER 1962 ; MORE Y et al, 1962 , 
and Gruss, 1973). In a very thin fis- 
siire, likc a crystal bound&ry, water can 
circuíate endy very süowly dúo tü its vis- 
cosity and can rcmaih underiaturatod 
with rospett to a substance over a long 
distance only if the rale of sulution is 
slow_ This is Üie case for quartz but not 
caleite and dolomíte, which are typically 
associatod with karst. The rale of calcite 
solution Ls much fáster and saturation in 
a thin fissuro will bo achic ved rapidly 
(WEYL, 1953). This explains why, in 
límestone^ solution is not effective along 
crystal borní danés bul uüly along jornts 
and beddrng planes which are gene rally 
more open; consequently caves are form- 
ed, a con dh ion essential fox the devel- 
opment of norma] kai*t landscape. 

The rarity of karst features in quart- 
zite and more gene rally in silica-rich rocks 
is not due to the low solubility of tile ai- 
lica minerals bul to theirlow rate of solu- 
tiun. If this rato were fas te r, a carbonste- 
type karst would develop on quartzíte 
without arenisaiion and piplng would not 
be T^qsiired fot cave development. Accord- 
ing to the se theoretical conditions , if 
quaítzite were compared to limestaneand 
dolomite, the material would be removed 
chemically 10 te 20 times sJowcr than in 
carbonate, which is still laige enough for 
karst to form T provided that the mechani- 
cal erosión is low at the surface. This ís 
possible where the relief ts not prcmoim- 
ced and the vegetation cover wcll devel- 
oped r 

Tt has heen suggested that the pH con- 
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ditions observad in quartzite soil in South 
Africa are too low for e/ñeicnt decompo- 
sition of 5 i 1 icaminerals(MARkhR, 1976). 
This autHor thercfnne suggests tliat the 
weathering of quartzite can oecur only 
under alkalíne, tropical, rainy conditions, 
and consequently is a relict fnrni the 
Tertiary, However, the solubility of 
silica incrca&es substantially only above 
pH 9 (DEGENS, 1965), a valué which is 
not ermnmon in soils. High pH can be 
achievcd only if tbe drainage is very poor 
or if tlie evaporatiem is srtrong, a? in des- 
serts. Both conditions are not f&vourable 
for the Teaching of silica as the effect of 
soltibüity increase is compensated for by 
the de crease in the amount of water in- 
filtratfng, ín any case the pll valúes ob- 
served in rainy tropical arcas are always 
below 9 (MFTJ.LüN h 197S). Jt must be 
addcd here that in South Africa silica is 
aJways low in quartzite water (BONO, 
1946) of (he same order of magnitude as 
in the Berlin Caves. 

The present climatic conditions on tlic 
Fastern Transvaal Escarpment, characte- 
rised by high ruinfaU and good vegetation 
cover preventing surface erosión, can ac¬ 
count for the deep weathering of quart- 
zite and karst developmet. The tíme ueces- 
saiy for the karst to furm can be roughly 
assessed fot the Southern system of the 
Be din Caves from the fojlowing data: tlie 
eatchment area is abnut 25 x lG^m* and 
the yoluine of quartziLe alfected by karst 
is 55 x I0 3 m* (tliiekness of Black Reef: 
22 m); the volume of quartzite which is 
wcathered, or has heen weathered and 
ihen eroded, constitutes aboul a quarter 
of the total and could have a porosíty 
of 20 per cent, which representa 715 x 
10 a tons of quartz. The annual rainfall is 
1,3 in (Wcather Burean) and the ínfiltra- 
tion can he estimated to be 0,3 m (ENS- 
I.TN, 1970). The stormwaler passing ra* 
pidiy through the caves is not taken into 


account jis it ts assumcd that lt does not 
remíi ve silica in solution although it must 
have an importan! erosive effect. íf the 
concentration of silica is 6 mg/fi (table 1) 
the Chemical remo val will be 450 kg/a, 
which meaii3 that in Jcss than two million 
yeare sucli wea the ring can he achic ved. 
The piping pnucess itself may have been 
much faster (HOGKh ttG eí tfí, 1967) and 
probably only started after the weather- 
ing was aíready quíte advanced. Thís time 
estímate only gíves an order of magnitude 
and indicates that the Quartemary alone 
can account for the dcvelúpment of the 
karst, 

The term pseudokarst is frequently 
used in the description of lapiés in quart- 
zite and sandstone. Jn the Opinión of the 
writer, the lapiés should not be con&ider- 
ed as karst Iandforms, wheatherin carbo¬ 
nate rocks or in quartzite, They represe nt 
surface fea tures which do not particípate 
in the development of a karst topogra- 
phy; which is essentially characterised by 
the disappearance of surface drainagt mor- 
phology (cf. type area in Northern Yu¬ 
goslavia), More ove r lapiés occur on practi- 
cally any rock, even basalr (Molmus, 
1965), The term karst should be restrict- 
ed to features which are the real agents of 
karst topogniphy, likc dolines and caves, 
This is particularly true in the casE of 
lapíés and pinnacle fidds developed on 
quartzite in many places in Sonth Africa, 
They are very stldom associatcd with 
karst drainage. Consequeutly the term 
karst, as weJl as pseudokarst, should not 
be used for Unese surface forms. 

Moren ver, various authors also use the 
term pseudokarst for sucli features as 
dolines and caves in quartzite, granito, 
etc. However, it mu£t be pointed out 
that compared to límestone karst, there 
is vct> littlc difference in the morphology 
or the genética! procesa. The only signif- 
icant difference is that the remo val of 
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material by dissolutíon ia restricted to 
10 to 20 per cent enrupared withgener- 
al!y fíü per cent or more in tl*e case üf 
carbonate rocíes. 

Til ccHieltlsion tbe tenu pseudokaist 
should be used ooly in the case of fea- 
tures liaving sume niorphological similar- 
ities with karst phenomena but having 
a quíte different origin. Examples are 
voléame topugraphy, lava tubes s dune 
mürphoJogy and ^gulls” of Englaud. 

Althougb ít may seenn paraduxical, it 
is a fací that the karst assemblage observ¬ 
ad in the Black Reef quartzite is better 
developed and more typical than in the 
well-known Malmani dol Limite karst 
(Martín- r et ai, 1976), Por instanoe, 
Berlín is thc onJy place in the Transvaal 
where it is possible to observe streams 
difiappeariiig undergrouud and reappear- 
ing several times as in typical text-book 
karst arca, although on a smallcr scale, 
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NOTAS SOBRE LA MORFOLOGIA DÉ LA CUEVA AUTANA Y 
ALGUNOS COMENTA RÍOS GENÉRALES SOBRE LAS FORMAS 
PSEUDOCARSICAS DESARROLLADAS EN CUARCITAS 
DEL GRLI'O RORAIMA, CUAY ANA VENEZOLANA. 

Por Carlos Galán 


Sociedad Venezolana de tspeleología 
Ap&rtadn 47 .3 34 h CarauaH ] 041 -A F Venezuela. 

fR ecibtda en Marzo de 1 981} 

KKSUMKN 

Sí describe la morfología d& la Coeva Altana, destacando la importancia de procesos clásticas 
mecánicos, activos on la actualidad, v que son los responsables del 4 iámetio de losBiaudes conduc¬ 
tos. Se compara la morfología observada en la Cueva Auíana cotí la que presentan otras cavidades 
conocidas del Grupo Kofaima. Se comenta en Lincas generales las caigotonaticaa de Las formas psou- 
docárMegs del Gnipo koraima comparándolas con lo que ocurre en calidas. 

ABSTRACT 

The muipihulogy *>f tile Certo Auluna Cave ^Am. 11 } h described. TTiis cave opens in the 
SÍLiceous roclos of tfie koraima Group in the TcmtoHo federal Amazonas, Venezuela. The im- 
pertance of the mechaniCal ClasLic procedes currcntly active íh pointed OUt, and aie rcsponsíble 
fur the big diameter of cave paNSage-H. 

Tlie mOrpholdgy uf Lhé Autana Cave éh comparecí with other envés of the Rnjraj'ma Group, 
and ¡liso the general featurea of other püeudokarst phenomena of the región ¡ü comparad with tile 
clafiical limestone kaiít. 


INTRODUCCION 


En Enero de 1980, en el transcurso de 
la escalada de la cara este del cerro Auta- 
na (completada por Wiimer Pditz + Carlos 
Galán, Ramón Manrique y Raúl Ramírez), 
se efectuó un vivac durante d ascenso y 
otro al descender de la Cueva Autana, lo 
que permitió efectuar detalladas observa- 
ciones sobre la morfología de esta cavi¬ 
dad. La existencia de procesos clásticos 
mecánicos, activos en la actualidad, sugie¬ 
ren que este tipo de mecanismo juega un 


papel importante en el desarrollo de ca¬ 
vidades en las rt>cas del Grupo Roiainia, 
con un valor relativo muy distinto al caso 
típico que presentan las calizas, y tal vez 
de Lvnpor Lancia incluso desde Jos momen¬ 
tos iniciales en los que se formaron los 
primeros conductos. 

Hemos tratado de comparar la mor¬ 
fología observada en la Cueva Autana con 
la que presentan otras cavidades conoci¬ 
das del Grupo Roraima. Y ello nos lleva 
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a formular una hipótesis genética que di¬ 
fiere y completa en muchos aspectos la 
propuesta por SZCZERHan & URBAN1 
(19741 

La presencia de cavidades en la Guaya¬ 
ría venezolana, en rocas consideradas in- 
solublcs, llamó prontamente la atención 
Entre 1970 y 19JÉ0 resultó posible explo¬ 
rar algunas de estas cavidades, y se pu¬ 
blicaron una serie de trabajos que dieron 
cuenta de los estudios efectuados. Se cons¬ 
tató que la presencia de cavidades es un 
fenómeno regional, que éstas evolucionan 
siguiendo unas etapas similares a las que 
se presentan en calizas, y que el origen de 
los canalículos iniciales puede explicarse 
en algunos casos por un debilitamiento 
previo de la roca por acción hidrotermal, 
por disolución de la sílice con aguas Aci¬ 
das durante un período de tiempo pro¬ 
longado, por erosión mecánica, o por va¬ 
rias de estas causas actuando conjunta¬ 
mente. Evidentemente, tuvo que existir 
un dIaclasamíento previo que permitiera 
la infiltración y ei establecimiento de un 
sistema de drenaje subterráneo, Y una vez 
establecido, sea por uno o varios de los 
mecanismos señalados, el agua fue abrién¬ 
dose paso y ensanchando lentamente los 
conductos formando un sistema de gale¬ 
rías cada vez mayores. El colapso de los 
estratos del techo y su posterior erosión y 
remoción, llevó las cavidades formadas a 
sus dimensiones actuales. Y hasta aquí, 
todo pareciera indicar que, con distintos 
mecanismos, llegamos a resultados simila¬ 
res a los que podríamos encontrar en un 
macizo calizo. Pero ésto no coincide con 
la realidad. O para decirlo de otra forma, 
si hasta ahora se ha constatado la existen¬ 
cia de cuevas, simas, sumideros, dolinas, 
valles cerrados, ¿urgencias, y otras for¬ 
mas pseudocúrsicas en las rocas del Grupo 
Rüiaíma, es hora de determinar las uni¬ 
formidades de estos procesos, pero no 
por similitud con lo que ocurre en las ca¬ 


lizas, sino justamente estableciendo las 
oportunas diferencias, ya que ni el meca¬ 
nismo genético es el mismo, ni tampoco 
lo es el mecanismo evolutivo, ni las mor¬ 
fologías observadas. Tal vez lo único que 
haya en común es que la acción del ggua 
sobre estas rocas ha generado cavidades 
subterráneas. 

Podría pensarse, en otras palabras, que 
se trata de un fenómeno de convergencia, 
es decir, que con distintos procesos llega¬ 
mos a similares resultados. Pero, como 
luego veremos, ésto tampoco es exacto. 
La formación de cavidades en las rocas si¬ 
líceas del Grupo Rüraima aparece como 
un fenómeno localizado en puntos parti¬ 
cularmente débiles, en contraposición al 
carácter generalizado que tiene en las cali¬ 
zas. 

NOTAS SOBRE LA MORFOLOGÍA 
DE LACUEVA AUTANA 

Las notas que siguen corresponden □ 
observaciones efectuadas en la cueva por 
el autor. Para seguir la descripción puede 
consultarse la topografía publicada (SO¬ 
CIEDAD VENEZOLANA Dh. ESPELEO¬ 
LOGIA, 1976). 

Forma y tamaño de las galerías. 

En la cueva encontramos tres tipos de 
galerías: 

(a) Galerías pequeñas* de secdón circu¬ 
lar o ligeramente elipsoidal, de hasta 2 ó 
3 m de diámetro. Se encuentran principal¬ 
mente en el lado N, Su suelo es de roca y 
presentan muy escasos rellenos. En una 
de estas galerías se conservan cantos roda¬ 
dos. Su morfología es la de conductos ex¬ 
cavados a presión forzada, siendo obser¬ 
vables huellas de corriente fscallops: mar¬ 
cas de erosión fluvial direcdonal). 

(b) Galerías medianas, de sección elip- 
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soidal, can techos planos o ligeramente 
arqueado*, que siguen los estratos. La al¬ 
tura de estas gaterías llega hasta un má¬ 
ximo de 5 m y su ancho hasta 13 m. Tie¬ 
nen sucios pianos ocupados por un relle¬ 
no de lajas planas y pequeño^ bloques r 

(c) Galerías grandes, de sección en ar¬ 
co. Su anchura supera los 20 m y todo el 
suelo está ocupado fundamentalmente 
por grandes bloques paralelepipédieos. Su 
perfil longitudinal es irregular, ya que pre¬ 
sentan elevaciones de bóveda correspon¬ 
dientes a derrumbes, y a-túmulos de blo¬ 
ques en el suelo que a veces Llegan casi a 
tocar el techo. En la parte central del eje 
longitudinal de estas galerías las alturas 
van desde 3 ó 4 m hasta unos 15 ni. 

Bocas c intersecciones de galerías 

La cueva tiene ocho botas sobre la ca¬ 
ra E y tinco sobre la cara W. La cara E del 
cerro es una pared vertical de varios cien¬ 
tos de metros. Las galerías que desembo¬ 
can en la cara E amplían su diámetro al 
aproximarse a la pared exterior, tanto a 
lo ancho como a lo alto. La dimensión 
máxima la alcanza la boca que está más 
al £ (67 m de ancho x 4Ü m de altura). 
Los suelos de bloques descienden hacia el 
vacío de la cara E con pendientes fuertes, 
y muestran huellas de soliflucción (mo¬ 
vimiento del suelo de bloques), hacia el 
exterior, siendo evidente que parte del re¬ 
lleno ha caído al vacío. Los techos mues¬ 
tran un perfil escalonado que sigue los 
estratos formando grandes extraplomos 
en la pared exterior. 

En la cara W del cerro, en cambio, aun¬ 
que las paredes exteriores son también 
verticales, existe una plataforma a nivel 
de la tfuevu de unos 20 m de ancho. En 
ella crecen árboles y se acumulan pen¬ 
dientes de bloques que provienen de las 
boca* que se abren en esta cara. Aunque 
también es evidente que han rodado blo¬ 


ques hada el vacío, la existencia de la pla¬ 
taforma ha permitido una acumulación de 
bloques mucho mayor que en la cara E, y 
el relleno llega casi a tocar el techo de es¬ 
tas bocas. La boca Sur de la cara W llega 
a tener 24 m de ancho, pero en cambio, 
su altura e& de escasos 2 m, La boca cen¬ 
tral del W tiene 23 ni de ancho, y una al¬ 
tura máxima en el centro de 4 m. 

En la* intersecciones de galerías nor¬ 
malmente se acentúan también lo* pro¬ 
cesos clásticos. Particularmente, en la in¬ 
tersección de las dos gaterías principales 
hay una elevación de la bóveda pnr de- 
rrrumbes muy notables (domo central), 
alcanzando el techo unos 30 m de altura. 
El suelo bajo él és de grandes bloques, y 
sj bien la mayor acumulación de bloques 
no corresponde con el domo, ello se debe 
a los derrumbes de las bocas céntrale* de 
E y W, y al movimiento de soliflucción 
antes mencionado. Al sur de este domo 
hay otra intersección de gaterías que cons¬ 
tituye el centro topográfico de la cueva. 
Aquí se amplían también los conductos 
formando una sala de unos 25 m de diá¬ 
metro y techo en cúpula de 11 m de al¬ 
to. El perfil de esta bóveda es muy regu¬ 
lar y bajo ella el sudo es plano y está 
ocupado por pequeños bloques planos (la¬ 
ja*) de unos 20 cm de tamaño medio. 

Por lo demás, en el resto de las bocas 
(sin importar su diámetro) y en algunas 
otras intersecciones de gaterías > se apre¬ 
cia ampliaciones de bóveda y paredeSj, y 
relleno* de bloques, más considerables 
que los que tienen las correspondientes 
galería*. 

Loa teilenos 

Son fundamentalmente de dos tipo*: 

(a) Grandes bloques paraídepipédioos. 
De tamaños variables, los mayores pasan 
del metro cúbico. Presentan caras y aris¬ 
tas muy neta*, sin huella* de haber sido 
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erosionados por fas agua* corrientes, Mu¬ 
chos bloques tienen cara* que correspon¬ 
den a planos de estratificación, con ma¬ 
duras de oleaje (ripple martes) muy carac¬ 
terísticas. 

(b) Lajas, placas, o pequeños bloques 
planos, de hasta 30 cm de largo y ancho 
x 4 ó 5 cm de espesor. Tampoco están 
erosionados y corresponden aun fenóme¬ 
no de exfoliación. Generalmente forman 
suelos planos, aunque se los puede encon¬ 
trar mezclados entre los grandes bloques. 
Este proceso de exfoliación sigue el perfil 
de las galerías dando a éstas formas re¬ 
dondeadas y perfiles en arco muy bien 
equilibrados, pero que difieren completa¬ 
mente de la morfología de los pequeños 
conductos excavados a presión forzada. 

Tanto el colapso de grandes bloques 
como la exfoliación de placas son proce¬ 
sos activos en la actualidad, observándose 
muchos ejemplos de fractura reciente (no 
cubierta por liqúenes, como ocurre en 
los bloques más antiguos), y placas y blo¬ 
ques a medio desprender de paredes y 
techos. 

Formas de erosión 

Ya mencionamos anteriormente los 
scollops y cantos rodados dE las galerías 
pequeras. Otra prueba de la acción erosi¬ 
va la encontramos en la cueva en la parte 
N de la galería principal N-S > que ha sido 
sobreexcavada quedando su suelo por de¬ 
bajo del nivel suspendido en que quedan 
las galerías que la intersectan. 

Fracturan 

Otro hecho a destacar es que si bien se 
observan diaclasas en las paredes del ce¬ 
rro, éstas son muy superficiales, no pare¬ 
cen profundizar en la masa rocosa. En el 
interior de la cueva, en todos lo¡s sitios en 
que el água de percolación ha desarrolla¬ 


do espeleu ternas costras y manchas de 
distintas soluciones míñe rales, se aprecia 
que éstas manan a través de planos de es¬ 
tratificación* y no deT diaclasado, que es¬ 
tá reducido a pequeñas fisuras superficia¬ 
les. 

La cumbre del cerro, bastante plana, 
presenta suelos enmarcados* y en cambio, 
en la cueva no se observa goteo, ni tan si¬ 
quiera después de fuertes lluvias. 

La red de galerías de la cueva se desa¬ 
rrolla sobre un mismo pTano de estratifi¬ 
cación, sensiblemente horizontal* sin se¬ 
guir orientaciones impuestas por diaclasas. 

La actividad hidrica actual 

Es prácticamente nula. Las dos peque¬ 
ñas pozas que existen en las galerías del 
lado N, corresponden a agua de lluvia que 
ha entrado por las bocas de Ja cara W y, 
dada la pendiente existente, se ha acumu¬ 
lado en las partesbajas. 

En la cara W, entra algo de agua por 
la boca de más al Sur, y parece ser parte 
del pequero caudal que cae por la chime¬ 
nea W del cerro. Este hilo de agua se pier¬ 
de entre bloques en la misma boca. 

Dentro de la cueva circula también un 
hilo de agua, que surge y se sume en for¬ 
ma difusa en el suelo de la galería. Esta 
pequeña circulación es de W a E. 

Todos estos detalles sugieren una cir¬ 
culación anterior de W a E, 

Resumen de observaciones; 

La cueva se desarrolla sobre un plano 
de estratificación sensiblemente horizon¬ 
tal. Las irregularidades en el perfil de sue¬ 
los y lechos se deben a procesos clásticos. 
Los grandes rellenos de bloques paraíele- 
pipedicos corresponden en lineas genera¬ 
les con elevaciones de las bóvedas, Los 
mayores derrumbes se presentan en la in¬ 
tersección de grandes galerías (domo ccn- 
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traJ) y en la intersección de las galenas 
con el vacío de las paredes verticales de E 
y W. Parte de este relleno*particularmen¬ 
te en el caso de las bocas de la cara E^ha 
caído al vacio, y es por este motivo que 
estas bocas parecen más grandes, mientras 
que en la cara W los bloques caídos casi 
obstruyen las bocas. Los derrumbes de 
grandes bloques sólo se presentan en los 
conductos grandes. Las fracturas alcanzan 
un estrato superior que colapsa despren¬ 
diendo tramos enteros de grandes blo¬ 
ques. Etos colapsos generan un perfil es¬ 
calonado en la bóveda (el espesor de cada 
estrato es de unos 2 m) buscando alcanzar 
un perfil de equilibrio en arco. Pero los 
tramos desprendido* a veces son tan gran¬ 
des (como puede verse en toda la parte 


sur de la cueva y, sobre todo, en la boca S 
de la cara E) que cu vez de lograr un equi¬ 
librio mecánico de la bóveda, aceleran los 
derrumbes ampliando enormemente los 
conductos. 

Existe además otro tipo de proceso 
clástico, que, como el anterior, es activo 
en la actualidad. Este se desarrolla en ga¬ 
lerías más pequeñas ü con un perfil me¬ 
jor equilibrado, y corresponde a un fenó¬ 
meno de exfoliación. En lugar de despren¬ 
der bloques* separa lajas o placas de poco 
espesor de paredes y techos siguiendo la 
curvatura del perfil de las galerías. Su re¬ 
sultado regulariza las secciones dando 
formas redondeadas. Las lajai desprendi¬ 
das se acumulan formando sucios planos. 
Este tipo de derrumbe tiene su mejor de- 























120 


19S2 tíOL. 5ÜC. VENEZOLANA ESPtL. l0<iat 


sarrollo a todo Jo largo de la galería cen¬ 
tra] que come de S a N. 

Ambos procesos (derrumbe de grandes 
bloques y desprendimiento* de pequeñas 
lajas siguiendo la curvatura de] perfil) 
son activos en la actualidad y son los res¬ 
ponsables de los grandes diámetros de 
conductos. Los rellenos de bloques y lajas 
no presentan huellas de haber sido erosio¬ 
nados por la circulación de las aguas. Lo 
que quiere decir que* después de que las 
aguas subterráneas abandonaran la cueva d 
ésta siguió evolucionando, ampliando e] 
diámetro de lo* conductos y acumulando 
rellenos de bloques a expensas exclusiva¬ 
mente de procesos clásticos. 

Por otro lado, en las galerías más pe¬ 
queñas también se observa algunas veces 
rellenos de laja? y pequeños bloques, aun¬ 
que en general su 1 morfología es la de ha¬ 
ber sido excavadas a presión forzada (bien 
sea en avenidas o bien en régimen freáti¬ 
co). La escasez de sedimentos sugiere que 
la potencia de Jas aguas era considerable, 
y los evacuaba en vez de depositarlos. 

INTERPRETACION DE LOS 
RFSliT.TADOS 

Si pasamos g interpretar las observacio¬ 
nes anteriores, destaca en primer lugar la 
importancia de los procesos clásticos en el 
desarrollo de las galerías. 

Haciendo una reconstrucción que ten¬ 
ga en cuenta los rellenos que han caído al 
vacío (hay que suponer en las bocas del E 
un relleno de bloques similar a las que 
presentan las del W, y además agregar en 
ambos lados una cantidad adicional, ya 
que también hay bloques de la cueva en 
la plataforma W), nos quedaría una cavi¬ 
dad con galerías a lo sumo de tamaño me¬ 
dio (techos de 5 m de altura), Conside¬ 
rando una circulación de W a E tendría¬ 
mos para dicha cavidad una sección de 
aproximadamente 100 m2- 


Si suponemos, en cambio, tínicamente 
galerías excavadas a presión forzada (diá¬ 
metros de hasta 2 ó 3 m), la sección útil 
sería de 20 m2. 

Entre la fase de excavación a presión y 
el momento a_ partir del cual lia cesado 
con seguridad la actividad hídríca (entre 
2Ü m2 y 100 m2 de sección de galerías), 
debe haber existido una fase de actividad 
hídrjea* vadosa, donde la erosión actuaría 
simultáneamente con Jos procesos clásti¬ 
cos, pero en la cual, la fuerza de las aguas 
ha debido ser suficiente como para remo¬ 
ver Jos materiales desprendidos. 

Si comparamos el volumen de la cavi¬ 
dad cuando tenía 100 m2 de sección de 
conductos, con el volumen actual, vemos 
qúc más del 5Ü% del volumen de caverna- 
miento debió producirse después de que 
Jas aguas abandonaran la cueva. 

Por otro lado, los procesos clásticos de 
la cueva parecen ser fundamentalmente, 
mecánicos, muy distinto a lo que ocurre 
en calizas, donde la disolución sobre la 
red de diadasado es generalmente la res¬ 
ponsable de los derrumbes (procesos qui- 
miodás ticos). 

En las cuarcitas del Grupo Roraima pa¬ 
rece un hecho general que L cuando hay un 
vacío al lado de la roca, se producen frac¬ 
turas mecánicamente. Y éste es un hecho 
qu-t depende casi exclusivamente del com¬ 
portamiento mecánico de este tipo de ro¬ 
ca*, Tomo si existiera un déficit de carga 
a] estilo de lo sugerido por Renault 
(1971) para Jas calizas, pero sumamente 
ampliado. La misma i4 purmeabilidad se¬ 
cundaria^ a que SZCZEKBAN & URBA- 
NI (1974) se refieren, que alcanza sólo 
“hasta un determinado nivel 51 , parece ser 
más un fenómeno de borde* 1 , para com¬ 
pensar un déficit de carga, mecánico, en 
la orilla de una pared vertical o de un con¬ 
ducto. Y éste parece ser un fenómeno de 
los que se aceleran por sí mismos. El re¬ 
sultado, en la Cueva Autana, es que a ma- 
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yur diámetro de los conductos, mayor ra¬ 
pidez de los procesos clásticos. Fn Jos te- 
puys en general tal vez sea éste el meca¬ 
nismo responsable de la morfología actual 
de mesetas con grandes paredes verticales 
(no del origen de ios escapes, sino de las 
paredes tal y como se ven hoy). 


de la disolución es mínima. 

Mayor importancia, en cambíe pare¬ 
cer tener otras características. Los suc¬ 
ios en las cumbres de los tepuys son sue¬ 
los muy poco desarrollados, con escasa 
capacidad de retener agua y regular el ci¬ 
clo hidrológico. La vegetación, rupícola* 
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COMENTARIOS ADICIONALES; 

EL FUNCIONAMIENTO 
HIDROLOGICO 

Las precipitaciones que reciben la* 
cumbres de lo* tepuys son muy elevada* 
(del urden de lo* 4.000 mm anuales); y 
las aguas son acidas (diversas mediciones 
muestran valores de pH cercanos a 4){UR- 
BANI, 1977). Disponer de elevados can* 
dales durante un considerable espacio de 
tiempo, puede permitir, en teoría, disol¬ 
ver volúmenes grandes de sílice. Este me¬ 
canismo de disolución de la* rocas silí¬ 
ceas pudo jugar un pape] en las etapas ini¬ 
ciales de formación de los primeros con¬ 
ductos. Sin embargo^ en los procesos pos¬ 
teriores, todo Indica, que la importancia 


poco densa, debe dar valores muy bajos 
de evapotran&píración. En consecuencia 
se puede disponer casi por completo de 
Eos alto* valores de la precipitación , Pero, 
el carácter más importante de las precipi¬ 
taciones no es sólo su cuantía, sino su 
forma de descarga rápida, su régimen to¬ 
rrencial. Las lluvias torrenciales son una 
característica importante a destacar. Lo 
fundamental de las precipitaciones diarias 
se descarga en pocos minutos. Sí a ésto 
agregamos la escasa capacidad de reten¬ 
ción de los suelos, tendremos una alter¬ 
nancia (incluso en el ciclo diario) de cre¬ 
cidas con momentos de escaso caudal 
El carácter torrencial de la* lluvias per¬ 
mite además arrastrar Jos materiales ¡suel¬ 
tos (arenas, piedra*) producto de la me- 
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teorización de Jas Tucas. 

Así, la red de drenaje constituida pur 
conductas subterráneos experimenta 
grandes crecidas que desarrollar conside¬ 
rable fuerza viva sobre las paredes. La ca¬ 
pacidad de erosión de estas aguas está 
en relación con ia carga sólida que trans¬ 
porta (arenas, rodados y bloques arras¬ 
trados) y sin duda puede llegar a ser im¬ 
portante. Por ello, en los conductos con 
morfología de haber sido excavados a 
presión forzada^ se aprecian huellas de 
erosión y no de disolución. Esto quiere 
decir que, cuando eJ drenaje subterráneo 
está bien establecido, la erosión es el fac¬ 
tor principal en los procesos de exvaca¬ 
ción. 

Por otro lado. Tas nocas, como señala 
Renault (1971), están sometidas, en 
el interior de un macizo^ a importantes 
compresiones por los sedimentos superite 
res, La distribución de las compresiones 
se modifica en la proximidad de cavida¬ 
des. Las fuerzas que ejercen presión sobre 
la pared tenderían a empujarla liada el 
interior del vacío existente; pero, debido 
a la cohesión de la roca se logra un equi¬ 
librio por efecto de bóveda. No obstante, 
la bóveda mecánica no coincide siempre 
con ei techo y paredes de! conducto. La 
galería queda rodeada por una zona des¬ 
comprimida, y la roca permanece inmó¬ 
vil mientras no se sobrepase eJ límite de 
rotura. Esta descompresión se manifiesta 
con agrietamientos en la vecindad del 
conducto. 

Cuando las aguas subterráneas inundan 
totalmente los conductos (bien sea una 
circulación freática profunda o bien una 
circulación vadosa en los períodos de ave¬ 
nidas) ejercen un empuje sobre la masa 
rocosa. La compre stón exterior se trans¬ 
mite en parte al agua y también a la ma¬ 
sa rocosa, lo que se refleja en un despren¬ 
dimiento de las masas rocosas circunscri¬ 
tas por grietas. Los conductos bien dre¬ 


nados se secan prontamente en las decre¬ 
cidas, pero subsiste en la bóveda una red 
de grietas empapadas donde la distribu¬ 
ción de i as compresiones difiere entonces 
de la existente en período seco, Cuando 
ocurre un secamiento después de que 
un régimen anegado ha producido ex¬ 
cavaciones, las condiciones mecánicas se¬ 
rán modificadas (REN AULT, 1971). Así, 
la alternancia de crecidas bruscas con mo¬ 
mentos de bajo caudal se traduce en una 
alternancia de fases de carga y descarga en 
las paredes de los conductos. 

Pero, Ja excavación acuífera en caudal 
libre se localiza en la parte inferior de las. 
galerías, única en contacto con las aguas 
de circulación independientemente de to¬ 
da mecánica, simplemente en función de 
la gravedad, que conduce las aguas hacia 
el punto más bajo. Esta doble excavación 
provoca desequilibrios y crea descompre¬ 
siones locales favorecedoras dé procesos 
clásticos (sup. cit). 

En nuestro caso, los planos de estrati¬ 
ficación horizontal constituyen planos de 
debilidad que orientan esta doble acción 
(erosiva y clástica). En la Cueva Autana, 
sólo las galerías más pequeñas (de hasta 
unos 2 m de diámetro) presentan formas 
circulares de excavación a presión. Las ga¬ 
lerías medianas (hasta unos ó m de an¬ 
cho) presentan formas redondeadas debi¬ 
das en parte a la erosión, pero sus bóvedas 
se extienden horizontal mente siguiendo 
los estratos. Si alcanzan perfil en arco és¬ 
to se debe a procesos clásticos que apro¬ 
vechan la zona distendida, mientras el 
agua arrastra el material desprendido. 
Eventuabnente, las grandes crecidas pue¬ 
den ayudar, erosionando, a regularizar el 
perfil r Los conductos mayores sólo pre¬ 
sentarán excavación en la base, mientras 
las bóvedas siguen ampliándose por de¬ 
rrumbe, Y los grandes conductos ya he¬ 
mos dicho que han evolucionado de esta 
forma, para, al final, posteriormente al 
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ce se de la actividad liídríca, seguir am- 
p liándose excesivamente a expensas de 
procer clásticos 

Un cálculo aproximado sobre la sec¬ 
ción de las galerías de la Cueva A utana, 
y su área de alimentación h no* indica lu 
siguiente: 

Una precipitación disponible de 4.000 
mm/año ó Lt/m2. afto significa que por 
cada Kin2 se recoge ai año 4 millones de 
m3 de agua., lo que dividido uniforme¬ 
mente entre los 360 días del año, nos da 
11.110 m3/día 

Sí suponemos un régimen torrencial en 
que la mitad de la cantidad disponible 
asegura el caudal mínimo y la otra mitad 
el caudal de crecida (que se descarga eh 
p.ej. una lluvia torrencial de unos 15 mi¬ 
nutos de duración)., tendremos: 

C- mínimo = 5.500 m3/85 r 50ü sg = 0.07 
m3/sg proporcionado^ por c/Km2. 
C.crecida = 5.550 m3/ 900 sg = ó,17 
m3/sg proporcionados por c/Km2 r 

Por otro lado* si suponemos para Jos 
conductos cun morfología de haber sido 
excavados a presión forzada* una sección 
útil de 20 m2 y una velocidad de las aguas 
de entre 0 ± 5 y 1 m/sg (que son valores 
muy frecuentes}, tendremos que ti caudal 
de la cueva podría quedar entre lt) y 20 
m^íag. 

Con un itigimcn torrencial tendremos 
que serán necesarios: 

20 mí/sg/ój 6 ru3/sg = 3,24 Km2 para 
asegurar este funcionamiento. 

Sí suponemos, en cambio, que la circu¬ 
lación a presión, en régimen torrencial, 
llega a actuar hasta en conductos media¬ 
nos (100 m2 de sección útil), la superficie 
de alimentación necesaria será 5 veces ma¬ 
yor, o sea de: 3.24 x 5 = 16,20 Km2 r 

En resumen, este cálculo aproximado 
indica que con un área de 4 Km2 que dre¬ 
nara hacia la ctueva n llegaríamos a tener 
galerías vadosas, con morfología de haber 
sido excavadas a presión forzada en régi¬ 


men de avenidas, de hasta 2 a 3 ni de diá¬ 
metro, lo que corresponde a lo observado 
en la cueva. Con áreas mayores (hasta 16 
Km2) aseguraríamos un funcionamiento 
similar para galerías medianas (100 m2 de 
sección útil). 

Por cílo > aunque el cerro Autana es un 
remanente de una meseta mucho más ex¬ 
tensa anteriormente, no es necesario un 
área muy grande para explicar la forma¬ 
ción de la cueva. 

De igual forma, aunque Ja Cueva Auta¬ 
na es ahora una cueva inactiva o hidroló¬ 
gicamente muerta, en parte desmantelada 
por la erosión del macho ? no es necesario 
suponer que originalmente fuera mucho 
más extensa -contrariamente a lo sugeri¬ 
do por CQLVEE (1973). 

Nuestra propia opinión es de que no 
era mucho más grande de lo que venios 
ahora. Basamos esta apreciación en lu si¬ 
guiente: la cueva se desarrolla en un pa¬ 
quete de cuarcitas rujas, sumamente com¬ 
pactas, masivas y durai, siguiendo ho 
rizonlalmente los estratos. Frac ticamente 
la percolación es nula, es decir, que la red 
de fisuras actuales no alimentaba el cau¬ 
dal de la cueva. Y es más, la superficie su¬ 
perior del cerro muestra suelos encharca¬ 
dos (sin mayor infiltración). Forillo, aun¬ 
que el tepuy actual es un remanente ero- 
sianal, y en el contexto del pasado el agua 
pudo haber provenido de otras partes, no 
necesariamente la cumbre, u por lu menos 
no de una cumbre actual o cercana, nos 
parece Jo más lógico suponer que el agua 
se reunía en la antigua meseta en una su¬ 
perficie superior* por encima del nivel de 
la cueva, y que tuvo que circular vertical- 
mente (en profundidad) a expensas de al¬ 
guna notoria fractura vertical (alguna dia- 
el asa de tensión abierta, situada en el bor¬ 
de del antíguu tepuy), para luego alcan7ar 
el nivel en que está excavada la cueva. l_a 
fractura vertical bien pudiera cariespon- 
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der ton lo que hoy es la chimenea W ± o 
alpna similar. 

bJGTAS COMPARATIVAS CON 
OTRAS CAVIDADES DEL GRUPO 
RORATMA 

Un primer caso, muy típico en gran 
número de tepuys, lo constituye la pre¬ 
sencia de surgen cías en las paredes verti¬ 
cales de las mesetas. Muchos bordes de 
tepuys se presentan intensamente fractu¬ 
rados y cuando los ríos superficiales al¬ 
canzan estas zonas de fractura se infil¬ 
tran en las grietas para surgir, poco des¬ 
pués* en las paredes verticales formando 
cascadas. A veces se trata sólo de grietas 
o bloques sueltos en el borde T y no se 


puede hablar de cavidades subterráneas. 
En otros casos* gradas a alguna fractu¬ 
ra más notable, el agua se infiltra más 
profundamente hasta alcanzar un plano 
de debilidad horizontal, impuesto por la 
estratificación, y en ¿i desarrolla conduc¬ 
tos (autenticas galerías subterráneas, pero 
muy cortas) que se abren a distintas altu¬ 
ras en las paredes. Un buen ejemplo de es¬ 
to lo constituye la surgencia del Salto An¬ 
gel o Churún Meru, que se abre a unos 
60 m por debajo del borde superior de la 
meseta. La Cueva Autana creemos que se¬ 
ria algo similar pero a mayor profundidad 
(unos 150 m por debajo del bordo de la 
meseta). Una surgencia similar existe en la 
parte N del tepuy Sarisarifiama (Szczer- 
BAN át UrüANL, 1974). Otro ejemplo 
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de cueva surge nfe, bien visible desde el 
aire, y que se abre en la pared a 100 tu 
bre el suelo á es la turgencia del río Amida, 
en la parle N del Auyantepuy (RREWER, 
1978), En foto a¿rea se aprecíala existen¬ 
cia de una sima en la parte superior a unos 
200 m del borde, y que muy probabie- 
menie sea el sumidero del río que recorre 
la cavidad. En fin, los ejemplos podrían 
multiplicarse y en la mayor parte de los 
casos las. cavidades de cate tipo uo han si¬ 
do exploradas. Pero llama la atención que 
la permeabilidad es un fenómeno de bor¬ 
de* muy probablemente mecánico, que se 
desarrolla al lado de un gran vacío. 

Un segundo caso lo constituyen las de¬ 
nominadas Simas de Sarisaftama (KOCIE- 
DAl) VENEZOLANA DE ESPELEOLO¬ 
GIA, 1976). En foto aérea se apreda la 
existencia de cavidades similares en Otros 
tepuys, aunque tal vez las de Smisariñania 
sean las más espectaculares, En este caso 
se ha comprobado (ZAWIDZKi et al r 
1976) que las cuarcitas han estado some¬ 
tidas a una fuerte alteración hidrotermal P 
produciendo un material deleznable y. fá¬ 
cil de erosionar. Esto en profundidad. El 
colapso de las bóvedas , más compactas, 
generó estas grandes depresiones. Para ser 
preciaos estas cavidades deberían deno¬ 
minarse dnlinas en vez de simas, yaque se 
trata de formas superficiales. En el fondo 
de dos de ellas se encuentran cuevas de 
cierta extensión. Estas cuevas, como las de 
Urutatiy falto Piragua, limíte con Bra¬ 
sil) (Sociedad Venezolana De 
Esf EL lo logia, 1977)* presentan gale¬ 
rías ramificadas desarrolladas a expensas 
de la estratificación horizontal. Los con¬ 
ductos activos son de escaso diámetro. 
Los conductos mayores son inactivos, con 
suelo de bloques, y se han desarrollado 
hasta esas dimensiones (anchos de galería 
de 25 m) mediante procesos clásticos, A 
partir de cierta dimensión en el ancho de 
las galerías ni tan siquiera las cuarcitas du¬ 


ras de la bóveda pueden soportar la carga 
mecánica, y van desmoronándose gene¬ 
rando depresiones en superficie. Los hun¬ 
dimientos superficiales no guardan ningu¬ 
na relación con el tamaño de Jas galerías 
activas, y aunque haya habido cierta re¬ 
moción, los bloques desprendidos llegan 
a obstruir e! acceso a la red de galerías 
subterráneas. Una vez establecidas estas 
doliñas de hundimiento* siguen evolucio¬ 
nando ampliando su diámetro (es decir, 
las paredes de las dolinas retroceden tal 
como la pared exterior de un tepuy) gra¬ 
cias a procesos clástica de borde, alcan¬ 
zando diámetros de hasta 400 m. At norte 
de b dolina mayuT existe otra en el borde 
del tepuy y se presenta parcialmente des¬ 
mantelada. Fra^nentos de este tipo dt 
cavidades pueden apreciarse en foto aé¬ 
rea en otros tepuys. La evolución final de 
estas depresiones las lleva a meorporaree 
a la evolución general de los macizos. 

Lo que hay que destacar es que las 
cuevas propiamente dichas se desanolku 
en una zona de debilidad localizada Orto¬ 
lógica o estructural) y que la evolución de 
las galerías ampliando los conductos sigue 
una primera etapa de erosión bídrica t que 
alterna luego con procesos clásticos, para 
terminar por regLree casi exclusivamente 
por ésto* últimos. 

Un tercer caso lo constituye el sistema 
de Guaiqumíma. (Szczh R bAN et ai, 
1977), Este consta de tres peque has cue¬ 
vas, varias zonas eclipsadas que forman 
cañones, sumideros y turgencias, Las ca¬ 
vidades se desarrollan en un paquete infe¬ 
rior de estratificación fina constituido 
por mctaliinolitas con cuarcitas iflterestra- 
tificadas, y le sítve de techo un paquete 
superior de cuarcitas compactas y estra¬ 
tificación gruesa* que es el que ha eclipsa¬ 
do generando las depresiones superficia¬ 
les, En ¿pocas de lluvia d sistema se ínuii- 
ca totalmente, mientras que en sequía el 
agua circula en profundidad per grietas 
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o pierias de pequeño diámetro aparente¬ 
mente inaccesibles 

Las cavidades accesibles se desarrollan 
en una zona de debilidad litüJúgica (las 
rnetaUmolitas) y al ampliarse los conduc¬ 
to por ¿rasión mecánica de las aguas al¬ 
ternante con derrumbes, se alcanza el te¬ 
dio de cuarcitas compactas. Estas, por 
procesos exclusivamente clásticos, colap- 
san en su mayor parte generando tas de¬ 
presiones superficiales, Los tramos que 
quedan sin colapsar forman las cuevas y 
abrigos ácoesibles, que ocupan un área 
mucho menor que las ¿tinas colapsadas, 
Los caos de bloques taponan el acceso a 

la red de conducto activos. 

>. 

Lo que destaca de nuevo es: el desarro¬ 
llo inicial de conductos de drenaje subte¬ 
rráneo a expensas de una ¿ona de debili¬ 
dad localizada, y, en segundo lugar, que 
los procesos, clásticos mecánicos siguen 
casi de inmediato 3 la excavación, o ac¬ 
túan simultáneamente. F1 resultado final, 
en esre caso condicionado por la escasa 
diferencia de nivel entre la superficie de 
la meseta y el nivel de base local, es la 
destrucción de los conductos que se in¬ 
corporan a la evolución general del maci¬ 
zo formando cañones. 

Ln conjunto, podríamos decir, que en 
las cavidades desarrollads en las rocas si¬ 
líceas del Grupo Roraima, ios procesos 
clásticos mecánicos tienen una gran im¬ 
portancia y, a una escala de tiempo geo- 
lógico, siguen casi de inmediato a la ex¬ 
cavación, Tanto en cavidades activas (co¬ 
mo GuaiquiJimia) como en Jas del Auta- 
na o Sarisariñama, la destrucción de los 
conductos por procesos clásticos avanza 
rápidamente, generando depresiones su¬ 
perficiales (doiinai en Sarísarihama, co¬ 
lapsos en Guaiquininia) que se incorpo¬ 
ran ala erosión general de los macizos. 


TOTAS SOBRE LAS DIFERENCIAS 
EXISTENTES ENTRE ESTE TIPO DL 
CAVIDADES Y LAS 

DESARROLLADAS FN CALIZAS 

En los tepuys se encuentran zonas 
muy fracturadas superficialmente, no só¬ 
lo en los bordes. Fsta fracturaeión es la 
que permite la infiltración del agua. Pero 
el diaclasado actúa en forma muy distinta 
que en calizas; en calizas tendríamos 
grandes extensiones de lapiaz y depresio¬ 
nes y sumideros en los puntos privilegia¬ 
dos de absorción, faltando los ríos super¬ 
ficiales. En profundidad tendríamos de¬ 
sarrollada una red de drenaje subterráneo, 
y cierto número de cuevas y simas accesi¬ 
bles. En los tepuys, y pese a que existe 
fracturaeión, tenemos suelos encharca¬ 
dos y redes de ríos epígeos, La infiltra¬ 
ción sólo se produce en puntos muy de¬ 
terminados. Esto quiere decir que en cali¬ 
zas la fracturaeión. Ja infiltración, y d 
drenaje subterráneo son un hecho general. 
En las cuarcitas dej Gmpo Rnraima la 
fracturaeión podría ser un caso general, 
intensificado en los bordes, pero Ja infil¬ 
tración y el drenaje subtemineo, y, sobre 
todo, la instalación de cavidades accesi¬ 
bles, son más bien un fenómeno de borde, 
o por lo menos. localizado. 

WhrníCK etal., (1977) también seña¬ 
lan para varías cuevas desarrolladas en 
areniscas, en Río Claro, Brasil, su locali¬ 
zación característica en el borde de es¬ 
carpados. 

La disolución en calizas es un caso 
general, y se utiliza el diaclasado y los 
planos de estratificación (GEzk, 1968). 
Al establecerse jas primeras circulaciones 
la red de conductos evoluciona concen¬ 
trando la circulación en puntos preferen¬ 
tes. Fji los tepuys ei mecanismo de di¬ 
solución tiene ¡nm importancia muy es¬ 
casa en proporción (sino la infiltración se¬ 
ría un hecho generalizado en las cuarcitas. 
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la infiltración es un fenómeno localizado 
desde los momentos iniciales. Los cana¬ 
lículos iniciales se establecen en forma 
distinta, siguiendo zonas de debilidad lo¬ 
calizadas, principalmente litutógicas (me- 
lalimolitas menos compactas entre las 
cuarcita, cuarcitas alteradas por acción hi¬ 
drotermal que dan unas areniscas muy 
friables), o bien estructurales (algún plano 
de estratificación particularmente débil 
que se ensancha por disolución, alguna 
diaclasa de tensión abierta que permita 
también actuar a la disolución). 

La ampliación de los canalículos ini¬ 
ciales por una o varias de estas causas per¬ 
mite a continuación el desarrollo de pro¬ 
cesos de erosión hidrica, que se ven favo¬ 
recidos por los grandes caudales disponi¬ 
bles, con importante carga sólida, y por 
el régimen torrencial que permite que al¬ 
terne la erosión con los derrumbes. Fn las 
calizas, en cambio, hasta este momento la 
disolución química juega d papel prin- 
cipa!. 

En una tercera fase en las cuarcitas las 
galerías alcanzan grandes dimensiones y 
colapsau por procesos clástico* mecáni¬ 
cos. Los conductos se destruyen y se in¬ 
corporan a la erosión general de Jos maci¬ 
zos. Las cavidades en calizas evolucionan 
instalando verdaderos ríos subterráneos 
en régimen vadoso* donde actúa tanto la 
erosión como la sedimentación. Los re¬ 
llenos de arcillas y rodados suelen ser im¬ 
portantes. Se producen procesos clásti¬ 
cos a una escala mucho menor (además, 
normalmente son procesos quimíoclásti- 
cos), y en las galerías inactivas tiene enor¬ 
me desabollo la quimiolit. oogénesis (for¬ 
mación de espeleotemas), tai las cuarci¬ 
tas los rellenos son casi exclusivamente 
de grandes blíjques, y los grandes con¬ 
ductos se generan por procesos clásticos 
mecánicos. En las calizas ésto es Ja ex¬ 
cepción. El comportamiento mecánico 
de ambas rocas es distinto. 


En general, en las calizas se organiza 
una red hidrológica cársica que modifi¬ 
ca el modelado epjgeo conservando re- 
lie ves típicos. Fn las cuarcitas la red epí- 
gea se conserva y la esca samen te desa¬ 
rrollada red subterránea coiapsa,mcorp*> 
rándose a la erosión general de los maci¬ 
zos. F1 volumen de cavcniamifinto, en 
proporción a la extensión de lo* maci¬ 
zos, es considerablemente mayor en Jas 
calizas. 

Por último la estratificación horizon¬ 
tal impone características peculiares a la 
morfología de las cavidades excavadas en 
las cuarcitas del Grupo Roraima. 

£1 término PSEUDOCARSÜ, propues¬ 
to para designar formas análogas a aque¬ 
llas de terrenos cársicos pero en rocas geo¬ 
lógicamente no solubles, parece preferi¬ 
bles fin consecuencia, en este casn r 

ageíadi-cimiL-yioí; 

N auto: agiadece a blanco Urbani por las 
pjoductívas discusiones con él sostenidas, por 
su asesoramiento, y por haber alentado la re¬ 
dacción d# este a;líenlo. 
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NOTAS SOBRE UNA ANGUILA BLANCA 
(Synbranchus m armora tus) 

COLECTADA EN UN RIO SUBTERRANEO DEL NE DE VENEZUELA 


Por Carlos Galán- 

SJadcdad Venezolana de EspgíenlúEÍa 
Aparando 47334. Cuacas 1041 -A 

{Recibida en Octubre de IVÜÜJ 
RESUMEN 

Se describe, píH au peculiar coloración., un ejemplar 4e Syttbrancfuis mora Ortitut colactfldü 
en la Cu*va del Agua (E4o. Anz&átcpui, Venezuela). S'ü ssüalaTi lúa catucterísticas del llagar de captu¬ 
ra y se agieran unos breves comentarios sobre k biología de la especie. 

ABSTRACT 

A specimfin of murmo^-atus collected in the Chc-va del Agua (Estado Amzoategaij, 

Venezuela) is descñhed by ita peculkj coloration. CbaractBrjHtics nf enture site as well as a bucf 
cnifiruentity about ttic jpeufce's biology sie pointed mx. 


INTRODUCCION 


Synbrtmchus mannoratus Bloch, 1795* 
denepíninado falsa anguila o maporro, m 
un pea serpentiforme, órente de escamas* 
y que posee una pequeña abertura bran¬ 
quial* única, y de posición infera en el 
cuello; carece de aletas, excepto ks im¬ 
pares, que se presentan fusionadas y re¬ 
ducidas a modo de pliegue dérmico en el 
extremo caudal, a partir dd ano; la por¬ 
ción caudal ocupa el 23% de la longitud 
total; los ojos son diminutos y están re¬ 
cubiertos por la piel: posee e&pcciáliza- 
ción esofágica de respiración aérea y den¬ 
tición de predador. Por otro lado, es una 


especie eurícora* el pez dulceacuícola 
con mayor área de distribución en Ibero¬ 
américa, extendiéndose desde Argentina 
hasta México, incluyendo las Antillas. No 
obstante, por sus hábitos* es poco cono¬ 
cido, Colectado en gran número de ríos 
y esteras, ésta es la primera vez que se lo 
reporta en una caverna. 

La familia Synbrattchidae comprende, 
cuatro géneros y 15 especie^ estuaritias 
y dulceacuícelas* distribuidas en las re¬ 
glones tropicales de Asia, Australia, Afri¬ 
ca y América. Un reciente trabajo de 
ROSEN & Greenwooü (1976) revisa 
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la confusa sistemática de los Synbruñehi- 
di je ncot repícales, aceptándose Ja presen¬ 
cia de dos géneros y cuatro especies, He 
estas cuatro especies neot repícales una es 
luí representante troglobio: OpMsTemon 
infernóle (Hubhs), 1938 t especie ciEga 
y depigmentada confinada en las aguas 
subterráneas de los cenotes de Yucatán 
(Hoctum Cave). La familia tiene otro re¬ 
presentante troglobio en Africa; Monop- 
Terus buuetti, de las cuevas de Libe ría. 

ti género Synbranchus Blocb n 1795, 
tiene sólo dos especies, ambas america- 
ngs. Syubranchus nvideime es una espe¬ 
cie descrita en 1972 por Rosen y Rum- 
ney; endémica para Rolivia y diferencia¬ 
da en base a la pigmentación (se distin¬ 
gue Ja forma moteada de marn^ratus de 
la gris de murivirae) y a otros caracteres 
osteológicos y merístico-muTfojnétricos, 
un tanto artificiosos ctadisticamelite, que 
aluden a una discutible especiación sim¬ 
pa trica del género en América. 

Syubraiiclma m&rmoraisjs es una espe¬ 
cie curífaga, expansiva, de gran plastici¬ 
dad y resistencia para adaptarse a los am¬ 
bientes más diversos. Su capacidad de 
respiración aérea y sus hábitos alimenti¬ 
cios nada especia liza dos le permiten so¬ 
portar las sequías enterrándose en el fan¬ 
go;- su cuerpo serpentiforme le permite 
reptar sobre la tierra para desplanarse en 
épocas de lluvia de unas masas de agua a 
otras. Su presencia en quebradas secas 
en islas como Trinidad y Margarita indi- 
can que tiene capacidad para colonizar 
redes bídrícas de régimen temporal, co¬ 
mo es el caso en la localidad que nos 
ocupa; 

F.J lugar de captura es el rio subterrá¬ 
neo que recorre el sistema de la Cueva 
del Agua (An.l). Los datos generales de 
esa gran caverna venezolana, situada a 
unos 7 Kms aJ SL de Guanta, fueron pu¬ 
blicados en el catastro espeleológico RVE 
(1967: 25-30) aunque para esa fecha la 


exploración de la cueva esLaba incomple¬ 
ta. Durante 1978 se encontró una boca 
superior de acceso a la cavidad; se trata 
de una sima que presenta tres pequeñas 
verticales alternantes con tramos hori¬ 
zontales de galería y que van a dar ai sa¬ 
lón de los guácharos (último punto de 
la topografía publicada). Fu conjunto,, 
el sistema totaliza 1.367 ni de galerías y 
SO m de desnivel y es recorrido por un 
río subterráneo que tiene un peqlicúo 
afluente. La cavidad es La excavada en 
calizas de la Formación Querccual (Cre¬ 
táceo superior, Turonenae). La sima, bo¬ 
ca superior del sistema, situada a 580 m. 
mui., es un sumidero que se abre en el 
cauce de una quebrada habitualmente se¬ 
ca. La cueva, boca inferior, situada a 5Oí) 
m.snin h . es la resurgencia del sistema, que 
tributa a otra quebrada temporal. F.ntrc 
ambas bocas el río subterráneo recorre 
1.260 m de galerías, alternando cascadas 
con zonas de aguas someras y pozas. Las 
pozas más grandes conservan agua incluso 
durante los períodos más largos de sequía. 

Toda la red hidrológica de la que este 
río subterráneo forma parte es de régimen 
temporal, y drena directamente al mar, 
La fila moni añosa del cerro bl Toro aísla 
esta red de la cuenca del >íeverí. Solo en 
épocas de lluvia, de cierta intensidad, pre¬ 
senta actividad el río subterráneo, al Lan¬ 
zando caudal es de 15 a 20 lts/sg. Cuando 
las precipitaciones son menos importan¬ 
te, la circulación hídrica se realiza por el 
subálveo del cauce, encontrándose agua 
únicamente on las cascadas y pozas. Las 
más grandes de éstas la conservan incluso 
en sequía. Los períodos secos abarcan 
normalmente varios meses del año, aun¬ 
que puede haber años enteramente secos. 

La temperatura del agua del río subte¬ 
rráneo oscila entre 20 y 22,5*C, mientras 
que la temperatura ambiente de la cueva 
alcanza entre 21 y 25 D L, según los lugares. 

En la cavidad habita una población de 
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guácharos (Steatnmis earípensis) que se 
concentra en un talón situado a 800 ni 
de la boca inferior, y entre este sitio y la 
boca superior. Los guácharas salen al e?c- 
teior por la boca superior. El guano y se¬ 
millas producto de la alimentación de es¬ 
ta arves sustenta una importante población 
de invertebrados y también algunos roe¬ 
dores. En cambio, en la parte inferior de 
la caverna, desde Ja boca resurgencia has- 
ta la proximidad del salón mencionado, 
no hay guácharos. En este sector existen 
varias colonias de microquirópteros, en 
las aguas del rfo subterráneo ha sido se¬ 
ñalada la presencia de la rata acuática 
Nectomys squomipes (LINARES, 1969), 
y entre los invertebrados es abundante d 
decápodo j Pseudnthttlphu&c gannatmi. 

El ejemplar de Synbronchus marmora- 
íus fue colectado en época de actividad 
hfdrica, el 16 de Enero de I979 d habién¬ 
dose observado otro ejemplar (que podría 
ser el mismo) en una salida previa, el 29 
de Octubre de 1978. El lugar de captura 
es una extensa poza de agua situada a 
1 SO m de distancia de la boca resurgeneia. 
El ejemplar se encontraba en una orilla de 
agua somera 3 con corriente (buena oxige¬ 
nación), y parecía estar algo Aletargado; al 
menos sus movimientos eran lentos. Las 
dimensiones del mismo son las siguientes: 
Longitud total. 690 m; Longitud cefáli¬ 
ca^ 55 mui; Longitud preanal, 525 mm; 
Longitud caudal, 165 mm. Llamó la aten¬ 


ción, tanto en c! ejemplar observado en 
1978, como en el colectado en 1979* el 
hecho de presentar una coloración blan¬ 
co-grisácea uniforme, carente de pigmen¬ 
tación. El ejemplar colectado fue trans¬ 
portado vivo a un acuariirm, y* al día si¬ 
guiente se observó completamente pig¬ 
mentado y moteada entre gris oscuro y 
crema pálido* pasando por el pardo, co¬ 
mo corresponde a la especie. El ejemplar 
conservado se encuentra depositado en Ja 
Colección de Bioespeleulogía de la SVFj. 
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RESUMEN 

Se caracteriza la microflota de] 'Cuso’ (&cu4ocan&o) de la Meseta del Sarruma nía cu cuarcitas 
hmmbiic^ Entre los heterotiófog se encontró que la dominancia la hacían los scudomonadOH, y 
entre las bacterias quiirdolitotrúflcas, las nitriflrnsas y los Thíübaoillus felroxidantes. Se discute el 
posible papel de I? micnorinra encontrada en la metamorfosis dn los mínenles. 

ABSTRACT 

Microfloja of "Karst” —liten caven cm the Sartsariñurna Plateau bujll up of the Procambrian quaxt- 
Zites ivas ^ualitatively chajuclerizcd, Predominan t among betemtrophs wcrc pKcndom 0 nud& 3 amon| 
chemolÍtdtTO|>b3C bacteria —nitrifyTc* and ThiobadUilS fercoxidans. A possible tole of found micto- 
ÍIdiu in mineral metamoiphoñis ib dlscussed. 


INTRÜDUCTION 


Role of bacteria in mineralógica] pro¬ 
cedes Jn caves is almos! unjknown. The re- 
view of recaní research,, concem&d with 
thisprobleiiijisgívenby CuéBON (1976). 
It ís not knoivn which mineralógica] pro- 
qe&se s are media ted by bacteria, may be 
with the exception of snlubilization and 
depoEÍtion of carbonates, Especially^there 
are wry scarce data un microbiology of 
sand'Stonc caves and on a role of bacte¬ 
ria in transfoirjnation of quartz or opa] 
in the rocks, Tt thus scemed worthwhile 


to examine bacterial microflóra of the 
caves of this type. 

EXPERIMENTAL 

Examinad habitáis. The caves subject- 
ed to the pnelimihary micrcbiological stu- 
dy were conueoted with peculiar karst- 
Itke shafts of the Safi^trifíama Plateau* 
built of the Precambrian quartzites (Sima 
Menor and Sima Mayor). According to 
2AWlDZKl h URBAlSir&K01SAR (1976); 
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UftBANL ZAWlDZKl & KOÍSAR 
(1976); URBANl (1976), the siliceus cc- 
mentiug material had be en dissolved by a 
hydrothermal procer and the crusive ac- 
tion of mcteoric waters forme d Jarge 
nave Systems, The caves are fbrmed in niü- 
notonoiis series of qu arte i tes witli veins 
cnnsistiüg of pyruphillite, quarlz and 
hematite, inlcrcalating the bedding ho- 
rizontally and veTtically. In the caves 
opal vivas found in fornrt of tfalactiles, 
flowstnnes^ crust and uoml-likes shapei. 
Líthíophorite /LiMn a A3 2 O y 3 H^O/ in 
forma of rough stalactitic structures and 
iron oxíde stalactites and stalagmites were 
alio observe d. 

The cave Cueva de los Guácharos fs in- 
habited by oibbirds and contains a thick 
deposit of stores of palnr-tress fnijts, 
whidh Iiave been brouglil as food by the 
birds. Coeva de Jos Guacharro ts ene of 
the two caves in Sima Menor, 

Sampling. The imples were coJicctcd: 
No. 44 in the Jov/er parí of Cueva de los 
Guácharos just before it narro wü into a 
long eorridor; No r 43 in the same cave 
i rom the botiom üf the corrido r, aboul 
40 un from its begiüning; No, 42 from the 
quartzite-pyrophillite vcin near the bot- 
tom ofthe Sima Mayor cave. Sampleswere 
coJiected by scrapping the material from 
stuJactites and coral-hke crust into sterile 
glas5-tubes s and transferred into labora- 
tory by hdicopter and airplane. 

Air temperature at tbe sampling places 
18?C; air humidity £0%: water tem- 
perattire in the shaft caves 17?C; llicr 
Chemical compositíon of the cave walcr 
was variable: content of SO* did not ex- 
ceed 7 mg per 1, of N0 3 - 0.75 mg per 
J a of NOi" - ■ 0.025 nift per 1> of Ca 2 
1.6 mg per 1, of — 6.1 mg per 1. 

Superficial water in the neighboThoud of 
the caves was reacher in llCO^ Ca 2 * j 
Mg 2+ , Si0 2 /up to 17 mg per }¡, but ritra- 
tes and sulpihatcs wcra at much iower 


concentrad ons. 

Bacteriológica! síndico. Selectiva growLh 
medía were pre pared in an attemptt lo 
isolate different types of bacteria, b'or in- 
oculum, the scrappings from the surfaoe 
of rock samplcs were suspended in atedie 
water. Cehulolytic bacteria wcre grown in 
EaoihiS &. HuíjH (1961) médium; pro- 
teolytic bacteria on nuÉricnt geiatine, Ni- 
trogen fixíng bacteria were determined in 
the médium of Pakkjnson, Cray & 
Williams (1971), For ammonia oxidi- 
zeri (niiri (¡catión I phasc) LEwiü & 
PRAmkr (1958) médium was u&cd; for 
nitrite oxidbrers (nilrification TT phase)— 
Wínogradsky médium, modif'ied by an 
addítion of the Hoagland mixture of mi- 
croelements (l mi per 1) and by increase 
of NaNüi content 1,5 £ per 1. Rationale 
for increasing, tbe nitriLC content has been 
based on Mycielskfs observation (perso¬ 
nal communícation), accordlng to which 
nitrite oxidizers grown at this concentra- 
tion sliow altered ce II sbape t betsoming 
barrel- or biscuitdíkn. Thiobacillus fér¬ 
reo xidans was isolatcd Én Silvennan mé¬ 
dium. Autotrophic bacteria were trans- 
ferred then to appropriate mineral liquid 
-or ^gar-media and identified by routine 
techíitques. Helerotropbs were identiíled 
to gen us only. Only semi -quantitative 
and comparativo counts were made. 


RESULTS AND D1SCUSSION 

The mosL abundam and díversífied nú- 
croflora wai found in the sampleNo.44. 
The re wcrc prese nt relativeiy numero us 
hetcrotrophic aerobic baclcria (Arthro- 
bacter, Corynebacterium, Bacillus^ Pseu^ 
dumonasX nitrogcmfixiug Azotobacter 
and so me cellylolytic Cytophaga. Among 
antotroplis tlicrc were numerous nitrify- 
ing' bacteria, showing bigh activily in oxí- 
dation of ammonia and nitrites. Thioba' 
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ciUus fermuxidans gave abumknt growth 
in selectiva cultures already after une 
weck uf incuhation. The samplc No, 43 
was characteriT^ed by similar heterotro- 
phíc bacteria bul Lheir numher was visibly 
unaiier. Nitrite-oxidizing nitrífying bacte¬ 
rial and Th. ferrouxians wcre at the si¬ 
milar bveJ as in the «imple No. 44, 
w he reas aromonia-oxidizing bacteria wcrc 
leas abundant. No heterotrophs were 
fuund in any appreciablc amount in the 
sample No. 42, The nitrifiera wcre there 
al so almüst wholly absent. Quantity of 
Til. férreos idan s was n howcvcr, similar as 
in botti otber simples. 

The observed diferencien betwecn 
bacterial micro floras uf the examined 
eavi:s seem to be, at. least partly, caused 
by diffcrcneies in or^anie nutriems im- 
purt intü the caves. Cueva de tus Guá¬ 
charos cave is eonstantly contaminated 
with the excrementa and pabn-tree stones 
by nesting iherc oil-birds, The sample 
No, 44 was collccled from this cave, 
abnut 100 tu frum the entran ce of the 
cave tu the shaft. The hott.om uf tfic 
cave wat euvered wlth thíck layer of 
fmjt-^tünes. The sample No, 43 was 
culketcd in die narrow corrítjor kading 
from the Jowest end of the cave, where 
the fmit stores and excrementa of birds 
were absent. The Sima Mayor cave is 
very deep /tu 314 m/ and huge and in 
Jower parts is free of plants and animáis, 

The re are sonie noteworthy pecu- 
liarities of the microflora of the exami- 
ned liere caves when compared with mi- 
croflora of limestonE and neltted caves 
describid by LOVETT (1949), LID DO 
(1951), Mason-Willjams (1967 a,b), 
Mason-Wil.mams & Benson-Ev ANS 
(1958)* GUKNOT (1967). There is lack 
of anacrobes in described here caves, 
which were abundantly fuund in olher 
cases, The botlom of the límestone caves 
was covered with a kind of amud.whereas 


the sand-stone caves have rocky bottom. 
There are a)so absent sulphtir bacteria. 

Mineralógica! rule uf Lite found bac¬ 
teria is not clear. It may be assumed, 
hüwever, that the formation of opal sta- 
lactites and crusts mighl be niediated by 
Elieir activity. Since ít is known that bac¬ 
teria are active in decompusition of síli- 
cates and various related minoráis (Ba 3- 
sallk, 1913* 1914, Oberlies, 1958; 
ÜBERLIES & POHLtoANN, 1958; Wkb- 
B LE Y, Du FE& MlTCHELL, 1960; WEB- 
kley & Hender son, !963; DEVitb 
N E, 1976), th is a-ssump Lion seems just ified. 
Depending on Eh T pH and kind of organic 
substanees, alicates may form urgano-sli- 
cateus eomplexes, .later transfurmed to 
varioti* mihcrals. Bíogenic formation üf 
opal ha* bcen deseribed by DevIGNE 
(1976) and JOHNSON (1976). Abun¬ 
dante of Tbr ferrooxidans points to the 
possibility of íts participation in forma- 
tion of Hie ferric oxides stakcLites. The 
role of bacteria in sedímenting fertic salís 
in caves has been stressed by CaIJMAR- 
TiN (1957). 

ACKNOWLEDGEMKNTS 

I nhoLild liku to thank SJr. E'runco Urboiri 
fn>m EícucJh du Geología y Minas, Caracas, 
VímkíkuiíLj iind Dr. Pawel ¿uvi^ki, Lnstytut 
■G^otiemif, Mincralügii i Petrnsraíli, l.fniu'CT- 
Rytct WarsxawskL for the vunplcs and fax gc- 
ncrnníi help m dcscribing the habitat: of i so¬ 
la fctti hat’tcri^, 


REFERENCES 

BASSALIK, K-, J913. Ubcr Silikatzersetzung 

dnrch Bo¿cahahtcrÍGTlr Z. VífoJ.. 

2: 1 -30, 

-1914. Lber Silikaf-und Apatitzersetzung 

dureh EcdenbLikterien imd Hefen. Z. Gíih 
mtisxphysiifl., 3: 1542. 

t’AIIMA Hl'lN V„ 1957. ^Rcchorches sur utic 
bautcrii; des argilns de cavcmcs ct des Scd> 
munth fc.riujdTicox H . f'.’ R m AfiQd. Srf mi Pát^: a 
245: 175&-1760. 




136 


1902 BOL. SOC. VENEZOLANA EÉPEL, 10(19] 


CUBEON, 3LD., 1976. -“Cave Flom’, in TVie 
Science Spcícatojf} 1 . Ford T, D. and 
CuHingJoid C.ILD-! Academic Press, New 
York, :423452. 

DEVlCNE, 1J> T1 1976- “Micrtiflari: ct pruüessui 
HcdirncntRiies"./^ Recherche, 7:433-442. 

ectGins, h.o.w, á. o.j.f. pufiH, “isn* 

lation oF celhdaKc4etM>mpOj;¡nE funpi Frnm 
soiP, Naitire, Lont J r , 193:94-95, 

GUENOT AJM. ± 1967, "La microflora de* lí¬ 
mente ateHeux. sOut£rrain¿;: Son actdvité prtí- 
duCtiie daña la bJocoenoHe Caragm icole*. 
Ahn. SpeíeOL, 22:23-146. 

JOHNSON T.C., 1976. "Controls oí ülc pn> 
servation o/ toioEenic opal in sedimenta of 
tile Eitfitcm Tropical Paelflc*', Science, 192: 
997-B9Ü. 

LEWÍS R r F. & D. PKAMER h 195&. <H lsolation 
of Nitrusumunas in purc culture*. /. Huele- 
riol, 76:524-520. 

LIDDO S,, 1951. "Riceice batteriologiche neJ] 
aila delltí Grotte de Castellana'', Batí, $oc. 
Itaír Siol Sper, 17:49649ft. 

LÜVETT T., 1949. “Miero-oiiEaTiíyins in caves". 
BifiL Brit. Sprteol.' As jm. r 2:51-52. 

MASON-WILLIAMS A. & K, BE\SÜN-EV ANS, 
195B, A preliminar? invettixution inte the 
bacterial uncí botanicai fiara af caven in 
South Wates. Cave Res. Grp. G. B., publ. 
No, S. 

MASCJN^WILLIAMS, A., 1967 a. Turthcr in- 
vestigation inlo bacteilal and ulgal popula- 
tions nf caves in Soufh Wales”. int. f. 
Spvleol, 2:369-395., 1967 b r i+ Summary of 


resuJts obtained duiing a pjreLmiinary invea- 
eipatíón luto fhe bacterial and botánica! flora 
of caven in South Wales" 1 . Jíjí, J, SpeieaL^ 
2:397-402. 

GBERL1E5, T.j, 1958. L< VcránderunÉ*n van 
Feldspatobeiílachcn durch Mikroorgunis- 
m en 1 ". NaturwiaenscHüf iert, 21 r ,5 13-514. 

OEERLIES, F. & G. K>HLMANN, 1958. Eln- 
wírkünj' von NdkrgoTEanisinen auf Glass. 
A r d turw i kirsch af te n h 21487. 

PARKIN&ON D-, T.R.G. CRAY 4 S, T r WI¬ 
LLIAMS, 1971, iWcíñodí for Studying íftt 
Ecolagy of Soi f Mícrü-Orxanisms. BlajcVwcll 
Sd. Publ., Oxford-rondón-Edinburgh. 

L'RBANl F., P, ZAWÍDZKJ & B. KOISAR, 
1976 r '“ObscrvaciorLes geológicas y getniLií- 
micas de la meneta de Sarisaríñama* Estado 
Bolívar, Venezuela". Acta Cicntif. Venezo¬ 
lana , 27, KLippl. 1:107, 

UREANI Y., 1976 , Volinh-VEjiezuelati expe- 
ditio-ns studies .SariKarinama caves. Afat 
SpeleoL Soc.< 34:19-5-195, 

WEBBLEY, D.M., R.H UUFF & W, A. MIT- 
CHELL., 1960. 11 A piale metfiod for sttídy- 
ing the bienkdown of Hynthetic and natural 
silicutes ty huí] topeten*”. Nature, Lamí., 
IBB:76 6^767. 

WEB BLE V D.W., & M K.K. IIEKDERSON, 
1963. iL The micrübiolDBy of roets and 
weattoered stones”. J. SoiiSfi., 14:102-112. 

ZAwm/KI F.. F. URBANI A B KOIRAR, 
1976, ^HrcliminaTy notes ou tlie geology 
of the Siriyariñama Flotean, Venezuela,-and 
the ürifh 1 uf itH caveH^, £f oí. Soc. Venezola¬ 
na £spef mr 7(13): 29-37, 



BolSoc. Venezolana EspeL 10(19/: 137-141 
Octubre 1982 


ESPELEOLOGIA HISTORICA 


NOTAS SOBRE LA ARQUEOLOGIA DE DOS ABRIGOS ROCOSOS 
' EN LA SILE RA DE LA COSTA CENTRAL 


Pur Miguel A. Ferera 

Sociedad VenaznTauna. *Xc Espeleología 
Apañado 47.334, Caíalas 1041-A 
y 

IJuptn. de Arqueología y Etnografía 
Instituto de investigaciones F.A-CE.S. 

UCV, Apartado 47029. Caracas 1041-A 
y 

Carlos A. Martin 

Depto, de Arqueología y Etnografía 
Instituto de Investigaciones de. F.A-C.K.S. 

L'CV\ Apartado 47029. Cataras 1041-A 

(RuclbHo en Ocnibtvde 1$S2} 

RESUMEN 

Se (tcatiibc el material arqueolcflicc localizado en dos abrigos jocosos del sistema montañoso do 
la Costa Central, estableciéndose algunas posibles relaciones con olios yacimientos pránimov 

ABS I KACT 

EKe arcbaeolopitui retnains locateti in two rock stmlters from the Costa Central are described. 
Sonic possiblo retatioíii with otbar aichacological sites in tbe arca are pointed out_ 


INTRODUCCION 


Como parte de la* actividades de cam¬ 
po drí Proyecto Chnao Choroní* financia- 
do por el Consejo de Desarrollo Científi¬ 
co y Humanístico, miembros del Departa¬ 
mento de Arqueología y Etnografía del 
Instituto de Investigaciones de la Facul¬ 
tad de Ciencias Económicas y Sociales 
de la Universidad Central de Venezuela* 
visitaron el 9 de febrero de 1980 el abrigo 
rocoso 4í la cueva del otro lado”* cerca del 


caserío Sinamaica, a irnos 7 km ESE de 
Choroní* Estado Aragua. Por otras razo¬ 
ne^ entre noviembre de E 981 y febrero 
de 1982, estudiantes de la opción do Ar¬ 
queología de la Escuela de Sociología y 
Antropología de la UCV S realizaron cua¬ 
tro salidas al abrigo de l VI Picacho* ca¬ 
rretera Colonia Tow-Carayaca, Distrito 
Federal. 

CYtewi del Otro Lado: En 3a cola 800 m, 
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aproximad amen le 300 ni al SE del case¬ 
río Sinamaica, a ios I0 n 27" 55*" T^at; 67“ 
33 s 54” Lona., según hoja 6647 “Ocuma- 
rc de la Costa 15 la. Edición añu 1964, es¬ 
cala 1: J 00.000, Dirección de Cartografía 
Nacional. 

£] sitio es tin pequeño abrigo de unos 
30 a 40 mts* con una bota, orientada ha¬ 
cia el N, de 5 m de largo y una allura má¬ 
xima de ] ,£0 ni descendiendo progresiva¬ 
mente hacía el fondo donde fueron locali¬ 
zados los tiestos, El material recolectado 
se hallaba aflorudo sobre un piso arenoso 
muy removido y poco profundo con aflo¬ 
ramientos de la roca caja. 

La colección (Figura 1) consta de 34 
tiestos de panza sin decorar, un fragmen¬ 
to posiblemente de base plana y un frag¬ 
mento de hacha petalo ide así como res¬ 


tos de gasterópodos de agua dulce (Pachy- 
rhiJus laevisimu s SO WKR B V 1 &24). 

En general el material e$Lá muy erosio- 
nado* apreciándose la técnica de rodetes. 
Los antíplásticos más comunes son el 
cuarzo lechoso y cristalino y la míca L to¬ 
dos ellos distribuidos mu y uniformemen¬ 
te. Las partículas de desgrasantes de ma¬ 
yor tamaño corresponde a los tiestos de 
panza de mayor grosor. T.a oxidación es 
completa en los fragmentos menos gnie- 
sos y parcial en los más gruesos. El gro¬ 
sor de los tiestos varía entre ó a 1,9 mm. 

Según el tratamiento de la superficie 
y el tamaño de Jos antiplásticos, distin¬ 
guimos nn materia! alisaílo (figura I a-f) 
y otro twrdc (Figura 1 g-i). El primero 
presenta superficies externas alisadas so¬ 
bre un engobe muy fino que deja ver el 



Fíe- I.- Míduiial aiqucíiiógico de la lL Cuevj dti Otro Lado” Ekísuíh Aragna. 



ÑUTAS SOBRE LA AflÜUEQLQGIA DE DOS ABRIGOS ñQCQSdü... 


139 


desgranante. El color de La superficie va- 
ría de caslafío claro a oscuro con manchas 
de ahumado de la cocción. 

El material burdo está representado 
por fragmentos más gruesos de panza, 
de color oscuro, con desgranantes de par¬ 
tículas de cuarzo de 1 a ó tnm y mica la¬ 
minar, Pasta negra poco oxidada cuyo 
grosor varía de 9 a 11 ,2 itun siendo más 
friable que el tipo alisado. 

El fragmento lítíeo pertenece a una ha¬ 
cha petaloEde de filo simétrico y lados 
redondeados con ausencia de! talón {Fi¬ 
gura 1). Visto eT objeto al microscopio se 
observa estrías del proceso de manufac¬ 
tura, La roca utilizada es ¡milbolita de 
grano fino frecuente en el área. 

dei Picacito. Se localiza al lado de 
la carretera Colonia Tovar-Carayaca en lin 
afloramiento rocoso en la cota 1 65Ü m, a 
16 Km del cruce de la vía El Junquito-Co- 
lonía Tovar. San sus coordenadas 10 r 40 s 
49 T1 lat. y 67* 09* 15* + . Lung., según hoja 
6749 “Los Teques”, la. Edición año 1965* 
escala lilGQ.OÜÜ, Dirección de Cartogra¬ 
fía Nacional. 

Este abrigo se desarrolla bajo »m gran 
afloramiento rotoso, con una longitud de 
unos 1 2 m de largo por 5 m de profundi¬ 
dad máxima y una boca de lado a lado 
con una altura de 4 a 5 >50 m. La superfi¬ 
cie del suelo presenta fragmentos de dife¬ 
rentes tamaños de cuarzo, restos de fogo¬ 
nes recientes, bloques de concreto y es¬ 
tiércol de una antigua cochinera que se es¬ 
tableció en el sitio. 

En la búsqueda de industria del paleo 
indio se realizaron cuatro salidas al Jugar. 
El 13/11/81, el 4/2/82, el 9/2/82, y 
13/2/82 respectivamente, al cabo de las 
cuales se excavó una cala de 0,50 por 
3 m de largo y 60 cm de profundidad 
cuando apareció la roca caja. 

Como resultado de esta salida se obtuvo 
una colección de material cerámico* óseo 


y misceláneas varia* que denota una alte¬ 
ración casi total del piso y la ausencia de 
una estratigrafía confiable. Por dar un 
ejemplo, fragmentos de una misma pieza 
aparecen en 4 niveles arbitrarios diferen¬ 
tes de 10 cm c/u., fragmentos de vidrio, 
una lasca de pedernal, un diente de tiburón 
fisuridae}, una lámina de jadeíta* así co¬ 
mo cerámica vidriada, hierro de calderos 
y una moneda moderna aparecen a dife¬ 
rentes profundidades junto a la cerámica 
y restos óseos. 

La revisión del material cerámico re¬ 
cabado permite distinguir tres grupos de 
tiestos siguiendo los mismos criterios de 
tratamiento de la superficie y desgrasan¬ 
te: pulido, representado por 28 fragmen¬ 
tos de pequeño tamaño, 25 de panza y 3 
bordes (Figura 2). Material desgrasado 
con arena muy fina, abundantes partícu¬ 
las de mica laminar así como algunas de 
cuarzo lechoso redondeado en una dis¬ 
tribución muy compacta y uniforme. 
Los tiestos son muy poco friables y mues¬ 
tran una oxidación completa. Superficie 
color castaño muy uniforme, grosor de 
Já pasta entre 4*7 y 8,9 mm. Los bordes 
pertenecen a nna vasija de borde direc¬ 
to ligeramente evertido y labio plano. 
Alisado decorado, representado por un 
total de 9 fragmentos, 5 de los cuales per¬ 
tenecen a una misma vasija y presentan 
decoración roja en bandas paralelas sobre 
superficie alisada. Los cuatro tiestos res¬ 
tantes también de una misma pieza, mues¬ 
tran engobe rojo -anaranjado externo-. 
Ln general el desgrasante de este material 
está compuesto de granos de cuarzo re¬ 
dondeado de 1 a 2 mm y mica laminar 
con distribución muy uniforme. Material 
más friable que el pulido. yl/ÍMtJo sencido, 
constituye el grupo mayor de tiestos con 
un total de 222 fragmentos de panzas, 
budares, bordes y bases planas (Figura 
3). Este material fue desgrasado con 
granos de cuarzo redondeados en prome- 
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Fig. 2,- Materia] «rámico del abrigo del Picacho, Litado Miranda. 



p'íp. J r _ Busca, bordes y budaius. Ahdfiudid Wnaditf, litado Miranda, 
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dio mayores que en el grupo decorado y 
abundante mica laminar. En los budares 
se observan pequeñas bolsas de aire asi 
como uña cocción y oxidación incom¬ 
pleta. El color de la superficie varia de 
castaño claro a oscuro. El espesor de los 
tiestos oscila entre 4 a 13 mm. Los frag¬ 
mentos de budare alcanzan a los 25 mm 
de grueso. Los bordes pertenecen a dife¬ 
rentes recipientes, todos dios con bor¬ 
des directos ligeramente evertidos con 
labios aguzados, engrosados o redondea¬ 
dos. Tan sólo un borde pertenece a una 
vasija de borde evertído interno, 
totalizan 9 fragmentos de panza, 3 bor¬ 
des y una base plana, desgrasados con una 
mica laminar de 1 a 5,3 mm y granos 
gruesos de cuarzo. En la pasta se aprecian 
bolsas de aire y oxidación incompleta. 
Dureza variable. Color de la superficie 
castaño rojizo a negro , con manchas de 
cocción así como agotamientos y peque¬ 
ños huecos de desgrasante desprendido, 
los bordes son directos* de labios redon¬ 
deados^ y la base plana. 

El material óseo está compuesto por 
iminerosos. fragmentos de Canis fafttUiü- 
nX una placa de Basypus novenerntus, 
En el sitio se localizaron igualmente res¬ 


tos óseos humanos correspondientes a un 
niño y una mujer adulta. En todos los ni¬ 
veles &e recolectaron gasterópodos de 
agua dulce Pachychihis Laevisimus (SO* 
WERBY, 1824). 

Las características del desgrasante así 
como la decoración roja en bandas y el 
baño rojo/anaranjado se encuentran tam¬ 
bién presentes en los yacimientos de la 
Cesiva y Sinamaica así ramo en los de 
Cúpira, Puerto Maya y Chuao (NIEVES* 
comunicación personal). Tanto la cueva 
del Otro Lado como el abrigo de El Pi¬ 
cacho se encuentran en el área de disper¬ 
sión de la serie Valenzoídc (CRUXENT 
& RQU5E, 1961:300) con la cual ± dma* 
terial de estas cavidades comparte carac¬ 
terísticas como el engobe fojo/anaratijar' 
do y el típico desgrasante de cuarzo y 
mica. 
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RESUMEN 

Se icpToducc k obra espeleolÓ£Íca d® personajes que exploraron o dcHcribienon cuevas en la Ve¬ 
nezuela del siglo XIX. Francois UEFONS (1751-1 EL2) y Jean J. D AUXlON LAVAYSSE ti 774-1E 29) 
describieron la cueva del guácharo pero sin haberla visitado y basándose principalmente en corres¬ 
pondencia da A. de HUMBOLDT. James Mudie SPHNCE (1836-1873) visitó algunos abrijgos en el 
actual Parque Nacional El Avila, asi como la cueva del consumideio del rio Guyiru, hoy día tapada; 
igualmente describió la cueva dc-1 Guácharo basándose en HUMBQLDT, Ramón BOLET (1B36- 
1876) destacado pintor que visitó la cueva del Guácharo y pintó un tutul de cinco acuarelas con 
temas espeleológicos. Hermán F. C. TEN KATE (IES9-1931) antropólogo que visitó la cueva del 
Guácharo y publicó una interesante nota anecdótica sobre su viaje. Lconaid V. DALTON (1387- 
1914) publico un libro donde derribe ks galerías de las minas de- cobre de Arca. 

ABSTRACI 

The speleologLcal work oF severa! individuáis wbo vísited or described Venezuelan caves is ie- 
printed. FrafiCuis DETONS (175ME 12) and J*art J. DAUX1GN LAVAYSSE (1774-1829) descri¬ 
be Cueva del Guácharo bajicd maíniy of letters by A. von HUMEO LITE James Mudie SPENCE 
(1336-1878) wsited scvcral rock sheltegs on El Avila National Hark and the HE Qieva del Consumi- 
dero del rio Guaire" nuw obstiucted. Ramón BOI.HT (1E36-1E7Ó) was a famous pajmtei vho 
vísitod Cueva del Guácharo and made f]vc water paintítigs about caves. Hermán K C TFN KATE 
(18? 9-1931) was a famous anthropottignfii who pubüshed an inter^tin| desciiptíun about his 
visrt to Cüeva del Guácharo. Leonard V. DALTON í 1337-1914) in bis book YírtíJUíJa describes 
tino mine gaüeries of the cappei depo&its of Aroa. 
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Frantois Raymond DEFONS 

(1751*1812) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


DtPONS nació cu Soustons, localidad 
de Las Lamías, Frauda, en 1751. Parecft 
haber estudiado en la Facultad de Dere¬ 
cho de París. Viaja para América y en 
1781 residió en Santo Domingo. Entre 
1790 y 1792 publicó cuatro folletos so¬ 
bre el estado de las Colonias Francesas. 
Aunque no se sabe a ciencia cierta, parece 
haber residido en Cuba. 

En lí301 a a raíz de una revolución cu 
Santo Domingo, emigró a Venezuela lle¬ 
gando a Ij Guaira en Marzo de lfíül, po¬ 
co después fue nombrado corresponsal 
político y diplomático del Gobierno Fran¬ 
cés en Caracas, en cuya calidad la Repú¬ 
blica Francesa le exigía dar cuenta exac¬ 
ta, Permanece en Venezuela hasta el 3 de 
julio de 1S04 P sabiéndose ganar una bue¬ 
na reputación y estima. 

La redacción de su libro debió haber 
comenzado en Caracas, concluyéndolo en 
Francia a fines de IfiQ5 r En 1806 se pu¬ 
blicó en Francia la edición princeps, y 
casi simultáneamente una traducción in¬ 
glesa, en New York, y en 1S07 una edi¬ 
ción en Londres. 

La obra de DEPONS es de gran tras¬ 
cendencia, constituyendo una gran fuente 
de información para las investigaciones de 
la época ante la ignorancia referente al 


continente americano. Da la primera vi¬ 
sión moderna de la América híspana. 

En 1807 figuró como miembro de la 
Sociedad Académica de Ciencias de París 
y de su Ateneo de Artes. DEPON5 perma¬ 
neció en Francia basta su muerte en 1 SI 2, 
No se conoce ningún retrato de DEPON S. 

Para mayor información sobre DE¬ 
PON S T puede consultarse a GRASES 
(1960). 


SU OBRA ESFELÜULÜG1C A 

Con la descripción de DEPONS de la 
Cueva del Guácharo no se sabe si la visitó 
o nn t pero nos inclinamos por la segunda 
alternativa ya que la descripción de DE- 
PüNS es casi exacta a la publicada pre¬ 
viamente por Uemüoldt (1800). 

A continuación se reproduce la des¬ 
cripción de la Cueva del Guácharo de DE¬ 
PONE (1806; 1960, IT.279-280), 

Hacia el mtmor se levantar} mon urnas, 
entre tes cutíes jury algunas muy altas; te 
principal de todas es d Turimiquire, que 
tiene novecientos treinta y cinco toe sus 
sobre tí nivel dtí tnar r 

En esa montaña se encuentra te cueva 
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del Guácharo, famosa entre los indios. Es 
inmensa, y en ella se albergan miles de 
aves nocturnas /nueva es pede de eapri- 
irmlgus de Lineo) de cuya grasa se saca el 
aceite de guácharo. Se halla en un lugar 
imponente, rodeado de vegetación exu¬ 
berante. De la caverna sale un riachuelo 
caudaloso, y en el interior de ella se escu¬ 
cha de continuo el grito lúgubre de las 
aves que, según los indios, son las almas 
de los muertos. Estas debe w estar en la ca¬ 
verna, antes de pasar al otro mundo y pero 
sa su conducta es esta vida no ha sido in¬ 
tachable, permanecen en la caverna, du¬ 
rante un tiempo más o menos largo, se¬ 
gún la gravedad de los pecados. Esta mo¬ 
rada tenebrosa> incómoda y llena de do¬ 
lores, íes arranca gemidos y gritos lamen- 
tbles, que se oyen desde fuera. 

Los indios creen en esta leyenda ali¬ 
mentada por la tradición, como en una 
verdad digna de todo respeto; de suerte 
que al morir mo de sus parientes o ami¬ 
gos, acuden a la boca de la cueva> para 
indagar, por los gritos que desde allí sa¬ 
len, si su alma ha encontrado obstáculos 
en su tránsito. Si no les parece haber escu¬ 
chado la voz del difunto, regresan llenos 
de alegría, a celebrar con borracheras y 
danzas el feliz tránsito. Si les parece ha¬ 
ber escuchado la voz, se apresuran a ane¬ 
gar en bebidas embriagantes, en medio de 
danzas que pintan la desesperación, el do¬ 
lor que aquello les produce, 

.4sf pues p sea cual fuere la suerte del 
alma del difunto, sus parientes y amigos 
se entregan a los mismos excesos, diferen¬ 
ciados. en un caso u otro , tan solo en el 
carácter de las danzas. 

En el Gobierno de Cumaná y del Ori¬ 
noco, todos los indios no convertidos a la 
fe, y una buena parte de los que en apa¬ 
riencia lo están, conservan aún por esta 
conseja sobre el destino del alma de los 
muertos tanto respeto como el que le pro¬ 
fesaron sus mayores. Esta creencia al me¬ 


nos no aparece, ¿¡ diferencia de otras mu¬ 
chas sobre el mismo asunto, como hija de 
la impostura y del fanatismo, puesto que 
no tiene por consecuencia ceremonias re¬ 
ligiosas cuyo importe vaya a aumentar 
h$ beneficios de su inventor. Por otra 
parte, no se hallan en la caverna restos ni 
señales de que allí haya existido alguno 
de esos monumentos que suele levantar 
la credulidad sometida al dominio de la 
impostura. La superstición de que veni¬ 
mos tratando es pues hija del miedo, siem¬ 
pre ingenioso en formarse fantasmas e 
imaginar cosas que lo excitan. Para los in¬ 
dios de doscientas leguas a la redonda de 
la cueva, bajar al Guácharo ej sinónimo 
de morir: 

Al leer este texto encontrarnos seme¬ 
janzas sorprendentes con las descripciones 
de BumbOLDT, coano la carta que éste 
dirigiera al Barón de Forell, fechada en 
Caracas el 3 de Febrero de 1800 y publi¬ 
cada en español ese mismo año (NUM- 
BOLDT, 1800: 251, 1956*11:256), don¬ 
de entre otras cosas dice lo siguiente: 

Caverna inmensa habitada por millares 
de aves nocturnas (nueva especie de Ca- 
prñnulgus, Lim.f cuya grasa da el aceite 
del Guácharo,.. Bajar al Guácharo, en len¬ 
guaje de ellos quiere decir morir. 

La importancia del libro de DEPON5 y 
su breve descripción de la Cueva del Guá¬ 
charo, estriba en que desde la fecha de su 
publicación (1806) y hasta 1814 cuando 
aparece las Relations Histotique... de 
HumbOLDT, constituye la mejor fuente 
de información de la América hispana, 
siendo un libro muy utilizado ^n Europa. 
Sus dos ediciones en inglés (1806 y 1807, 
New York y Londres) constituyen el pri¬ 
mer libro de envergadura en este idioma, 
sobre esta región geográfica dando a co¬ 
nocer nuestra Cueva del Guácharo. 
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lean Joseph DAUXION LAVAYSSE 
(1774-1829) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


Sobre este personaje hay bastantes du¬ 
das respeto a su fecha de nacimiento y de¬ 
función, pero al parecer Jean Joseph-Re- 
né-Madeleine Dauxion Lavaysse nació el 
12 de Noviembre o Diciembre de 1774 
en Saint-Arailtes, Gers T Francia. 

“Dauxion fue agente de Francia en el 
Mundo Nuevo. Fue un aventurero en 
Francia y en América que supo aprove¬ 
char cualquier coyuntura favorable. r , para 
sacarle el mejor partido a sus elementales 
conocimientos en materia científica. Su¬ 
po aprovechar el desconocimiento que se 
tenía en Europa de la realidad geoeconá- 
mica, política y sodal de la América y de 
las. Antillas, y también la necesidad que 
había en esa América de dentíficos’* 
(LEMMO, 1967: XXXIII) 

Dauxion estuvo en las Antillas y Trini¬ 
dad en 1791 a 1306. En Diciembre de 
1SÜ6 pasó a Venezuela, donde permane¬ 
ció la mayor parte del tiempo en Cumaná 
y Margarita, También visitó a Caracas y la 
zuna central. 

Viaja a Europa en 1812 f donde publica 
su libro yvyage„ y en 1313. Regresó a 
América en 1S16 P donde permaneció en 
Argentina y luego en Chile hasta su muer¬ 
te en 1329- 

La obra de Dauxion, junto con las de 
F, Depon* y A, de Humboldt, forman las 


tres obras fundamentales para el conoci¬ 
miento de Venezuela a comienzos del si¬ 
glo XIX, aunque utiliza ampliamente a es¬ 
to dos autores, en especial cuando trata 
sobre Venezuela, 

Sobre la vida y obra de Dauxion puede 
consultarse a LEMMO (1967: X1X-CXLV, 
1977:247-s> 

SU OBRA ESPRLEÜLOGICA 

Al describir la Provincia de Cumaná, 
Da £j xlQN-LAY AYSSE, también men¬ 
ciona a la Cueva del Guácharo, aUnqite de 
una forma muy parecida a las publicacio¬ 
nes anteriores de F, Depon* y A - de Hum- 
boldt. 

Como en otras facetas desconocidas de 
la vida de Dauxion, no sabemos si llegó a 
visitar la Cueva del Guácharo, ya que por 
el estilo de la descripción esto no es apa¬ 
rente. Durante su estadía en Cu maná y 
sus viajes a poblaciones cercanas, como 
Carúpano y Cariaco en 1807, seguramen¬ 
te se enteró de la existencia de la Cueva* 
y aún cuando no la haya visitado,. quizás 
pudo obtener alguna información de ella. 

El libro de Dauxion apareció en 
1313, mientras que las largas descripcio- 
nes de la Cueva del Guácharo de Hum- 
BOLDT, aparecen en 
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tonque..,) y en 1816 (Voyages aux re 
gums equinocciales..). Por consiguiente, 
Daux fon (al igual que DtPONS) de¬ 
bieron utilizar algún material inédito de 
Humboldt, o alguna de bus cartas, en¬ 
tre ellas la dirigida al Barón de Zach 
(HUMflOLDT, 1800, 1956:327), en la 
cual menciona que la cueva M está habita¬ 
da por millones de aves nocturnas (una 
especie nueva de Caprimulgus^ chotaca¬ 
bras)”. 

La importancia de la obra espeleológí- 
ca dé Dauxton Lavavíísl es Ja de ha¬ 
ber contribuido a Ja divulgación del cono¬ 
cimiento de la máxima cueva de Venezue¬ 
la en una época donde apenas se cono¬ 
cían los trabajos de Humboldt. Fue el 
primero en publicar un artículo sobre la 
Cueva del Guácharo en los Estados Uni¬ 
dos de América, pueblo éste que se en¬ 
contraba ávido de conocer sobre los paí¬ 
ses y acontecimientos de Sudamérica. 

REPRODUCCION DE LAS 
DESCRIPCIONES ESPELEOLOGIC AS 

A continuación se reproducirá la des¬ 
cripción de la Cueva del Guácharo publi¬ 
cadas primeramente en 1813, y con tra¬ 
ducción al español de 1967 (Dauxiqn 
LAVaYSSh, 1813, II; 1967:250-251, 
283): 

Tomo TI, capítulo 9. Reseña histórica 
sobre Venezuela y descripción de ese país, 
Cumanacoa o San Baltasar de loa Arias. 
1813; 1967:250-251,283- 

>1 veinte leguas tierra adentro , inter¬ 
nándose en la cadena de Bergantín, se en¬ 
cuentra, cerca de la mon taña de Turimi- 
quire, la famosa gruta del Guácharo, don¬ 
de viven millones de una especie nueva 
de Caprimulgus, (213) (214) que llenan 
esa caverna con sus gritos lastimeros}' lú¬ 
gubres r (215). En todas partes, las mis¬ 
mas causas han producido los mismos 


efectos en la imaginación de nuestra espe¬ 
cie, La cueva del Guácharo es, según la 
opinión de los indios,, un lugar de pruebas 
y expiación Las almas, cuando se separan 
de los cuerpos* van a esta caverna; las de 
los hombres muertos sin tacha no se pa¬ 
ran, sino van derecho a lo alto, para ha¬ 
bitar cerca del gran Manitou, en la mora¬ 
da de ¡a beatitud. Las de los rmUjs son 
detenidas eternamente; las de los hombres 
que sólo han cometido faltas ligeras y 
perdonables, se detienen aquí un tiempo 
más o me?¡r?s largo, según ía naturaleza 
del delito > 

Inmediatamente después de la muerte 
de süí parientes y de sus amigos* los in¬ 
dios van a la entrada de la gruta con el 
fin de oír sus lamentos. Si creen recono¬ 
cer sus voces, ellos se lamentan también 
y elevan una plegaria al Gran Espíritu 
Maní ton y otra al diablo Mabouya, des¬ 
pués de lo cud van a ahogar su pena con 
bebidas embriagantes, Pero si no han oi¬ 
do sus voces* manifiestan su alegría con 
bailes y festines. En todo esto sólo hay 
una cosa sorprendente, y es que los sa¬ 
cerdotes indios no sacan partido a estas 
creencias para aumentar sus entradas 
Muchos Indio?, convertidos al cristianis¬ 
mo, no han dejado de creer en el Guá¬ 
charo. Descender al Guácharo es , entre 
ellos, sinónimo de morir 

Si las tinieblas de esta^coverna, si lo s 
gritos lúgubres de los guácharos , om los 
que retumba sin cesar, están hechos pora 
hacer vacilar y asustar la imaginación de 
hombres débiles; el límpido río que sa¬ 
le de su entrada al pie de su sitio, a los 
pies de mon tañas majestuosas coronada? 
por la más bella vegetación, un sonriente 
valle , la eterna primavera de su clima, hu¬ 
bieran hecho de ese lugar un Elíseo, si 
hubiera producido un poeta r 
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NOTAS (1968-283): 

(213}Su grana es objeto de comercio. 
(Nota del ¿nitor). 

(214) Tunmiquire (2 r 595 m); el pico más 
alto del Macizo Orienté. La Cueva 
dd Guácharo está cerca del Cerro 
Negro (2ABO mf nci en la fila de 
Bergantín. (Nota de M. a, Vila). 

Tomo II, capítulo 9. Observaciones 
geológicas. 1813: 1967:312, 

El señor de Humboldt me escribió ha¬ 
ce algún tiempo; El señor Depons ha pu¬ 
blicado mis medidas, a menudo muy ine¬ 
xactamente: ignoro dónde se procuró mis 
manuscritos. Quizas le complacerá que le 
ofrezca las medidas (de las m on Lañas) so¬ 
bre el nivel de] océano: „ r Convento de 
Caiipe, 412 ; ioesas. Entrada de la Caver¬ 
na del Gu&tarü (sic) (70) 506 toesas; Ca- 
tuaro, pueblo al sur-sudeste de Cariaco , 
189 toesas’. etc. {71 j. 

Eü relación a éste último párrafo GRA¬ 
SES (196Ü:LVí) considera que “es una 
transcripción maliciosa de Diuxion-La- 
Yaysse n quien aprovechó bastante a De- 
pona”. En verdad, Humboldt (1816), 
tlV, cap. XI: 195ó n II* p. 312) nos dice: 
'He de recordar aquí que las medidas de 
altura y tos resultados de observaciones 
magnéticas publicadlas por el Sr. Depone, 
se fundamentan en mis cálculos aproxi¬ 
mados liegos en los respectivos lugares, 
de las cuales bab ía yo dado copias a varias 
personas que se interesaban en este géne¬ 
ro de inveatigacicmes^ r 

La comparación de los textos que ¿ti¬ 
bie la Cueva del Guácharo presentan 
Da u xión (1813) y Depons (1SÜ6), 
nos permite concluir que DAUXION 
utilizó el texto de Depon S para ¿u re¬ 
dacción T pero también la carta de HUM¬ 
BOLDT al Baróu de Zacb. 
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Jomes Muelle SPENCE 
(1836-1878) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


í lijo mayor de Pete* Spence (1806- 
1883), químico práctico de grao renom¬ 
bre por sus mil tipies patentes. James 
Mudis nació en 1836 y nü conocemos 
nada de su vida con anterioridad a su 
visita a Venezuela, a excepción de que 
pasó la mayor parte de su tiempo en 
viajes y aventuras en Noruega, Arizona y 
California (BOA SE, 1921 y ANONIMO, 
1878 ). * 

En 1871 emprende un viaje a Vene¬ 
zuela sobre lo cual el mismo nos dice Jo 
Siguiente (SphnC*> JS73, 1:1; 19Ó6 T 
1:5) 

'"Mí viaje a Venezuela, aunque empren¬ 
dido principalmente para mejorar mi sa¬ 
lud, deteriorada por el exceso de trabajo, 
tenía también un objeto ulterior: buscar 
cualesquiera delitos valiosos de mine¬ 
rales que pudieron existir en las islas que 
orlan la costa. Habiendo pasado años de 
aventura di California y Atizona, después 
de una larga estada en Europa, eí deseo de 
vagabundear de nuevo hada el oeste vol¬ 
vió a adueñarse de mi\ y me sentí en¬ 
cantado con la perspectiva de viajar a una 
tierra que por veinticinco años kabia ser¬ 
vido de escenario a una casi mintermm- 
pida guerra civil ,,' L 


Los intereses mineros realmente de¬ 
bieron haber sido uno de los principales 
objetivos del viaje, ya que en su libro 
(Spence, 1878) s& mencionan las ges¬ 
tiones para lograr las concesiones de Las 
minas de carbón de Narícual^ asi como 
de concesiones para extraer fosfatos de 
las islas de Los Roques. 

Su viaje a Venezuela se inició en el 
puerto inglés de Southampton el 3 de 
febrero de 187 l t llegando a La Guaira el 
2 de marzo. A continuación realiza via¬ 
jes por los alrededores de Caracas, Bar¬ 
celona, Naricual, valles del Tuy, Aragua, 
Valencia y Puerto Cabello, e islas de Los 
Roques. Del 23 de enero al 7 de febrero 
de 1872, viajó a La Orchüa, en compañía 
del también pionero de la espeleología ve¬ 
nezolana, Vicente Marcano. Estos viajes a 
Jas islas era por sus intereses en el negocio 
de los guanos. 

EJ 7 de abril de 1872 ascendió a la Si¬ 
lla de Caracas, entre otros, en compañía 
de Antón Goering. A Los pocos días, el 23 
de abril, acompañado por A. Goering, Ra¬ 
món Bolet, Henriqufi Lisboa (Hijo de Ma¬ 
nuel María Lisboa* 1809-1881) y otros, 
ascendieron por primera vez el pico Naí- 
guatá, en cuyo camino ubicaron un abrigo 
conocido como la “Cueva del Tigre'*. 
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Retrato de J. M. Spenct?, Caracas 1872. Repro¬ 
ducido de una foto pecada y ¿litografiada por el 
mismo 5PHNCF, en el folleto EPENCE (tfl72) 
que se carmen™ en la Biblioteca de la Academia 
NacicmitT de la Historia. 


El 29 de abril visitó la zona de El En¬ 
cantado (Petare), en compañía de A. Goe- 
ring T R, Bolet y otros, explorando la cue¬ 
va del Consumidero del río GuaLre, apre¬ 
ciando la existencia de una colonia de 
Guácharos. 

En julio de 1872 organizó una expe¬ 
dición de Bellas Artes en Caracas,. con 
numerosas piezas que había reunido, 
presentando varios cuadros con motivos 
e&peleológícos. Esta exposición mereció 
los mejores elogios de la prensa de La 
época (ANONIMO, 1872). Una exposi¬ 
ción similar fue presentada en Inglaterra 
en varias ocasiones (SPENCE 1873). 

Durante su estadía en Venezuela por 


su amable y agradable forma de actuar., 
hizo amistad con mucha* personalidades 
de Ja época, entre ellas el presidente An¬ 
tonio Guzmán Blanco, Nicanor Bolet Pe- 
raza y Leopoldo Terrero, a lo& científi¬ 
cos Vicente Marcano y Adolfo Ernst y 
muy especialmente con el pintor Ra¬ 
món Bolet. 

Recibió la condecoración de la “Or¬ 
den del Busto del Libertador^, de ma¬ 
nos del Presidente Guzmán Blanco, 8u 
regreso a Inglaterra fue un aconteci¬ 
miento muy sentido por la sociedad de 
la época (a. g r : Shijas, 1875: 527). Par¬ 
tió de La Guaira ei 9 de agosto de 1872. 

En Inglaterra ingresó como miembro 
del Alpine Club, er 1873 se convierte en 
Tellow' de la Royal Geographical So- 
ciety y el 17 de abril del niismo afío, en 
4 Fellow’ de i a Zoological Society oí Lon- 
don, a proposición de Philip Lutley Scla- 
tar y lkmy PolLock (Comunicaciones per¬ 
sonales del Alpine Club, R,G.S,, Z.S.L.). 

Viajó nuevamente a América, visitan- 
do algunas islas de las Antillas (indias Oc¬ 
cidentales). pero regresó a Inglaterra por 
razones de salud (ANONIMO, 1878). 

L¿¡ preparación del libro The I*and of 
Bolívar (SPENCE, 1378) constituyó uno 
de sus últimos trabajos. Por su mala salud 
pasó algunos meses en Matlock,, luego fue 
necesaria una dolorosa operación en Lon¬ 
dres, recomendándole una estadía en Her- 
ne Bay, Kent* pero siguió perdiendo fuer¬ 
zas rápidamente hasta su muerte* acaecida 
el 15 de agosto de 1878, con sólo 42 años 
de edad. Fue enterrado en el Cementerio 
de Salford. 

Podemos concluir q ue SPENCE con su 
obra máxima La Tierra de Bolívar, es uno 
de Jos escritores viajeros más importantes 
para conocer la Venezuela de hace un si¬ 
glo, Fue un enamorado del país y vio la* 
cosas venezolanas con afecto y entusias¬ 
mo, las críticas las hace en forma cons- 
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tructiva con auténtico interés por el me- 
juramento deJ país. 

Para finalizar traduciremos libremen¬ 
te de ma ñora orhüuaria /ANONIMO, 
ÍS73aj r “Su Tierra de Bolívar sólo da 
tina buena noción de la simpatía de sh 
trato social PJ Jue un agudo observador, 
y su humor y genialidad hizo de él un 
favorito en Sociedad, ffay mudio s F ¡fari¬ 
fo en el viejo corno en d nuevo mundo t 
que oirán con sincera tristeza, sobre su 
muerte a una edad relativamente tem¬ 
pranal 

Para detalles adicionales sobre su vi¬ 
da e importancia de su obra, pueden 
consultarse a Jahn (1931) ± Tfcu.O 
(1966) y Grases (1966). 

SU OBRA ESPELEOLOGIA 

La información espeleológtea en el li¬ 
bro de Speños, id Tierra de Bolívar, es 
escasa, sin embargo no por ello este libro 
carece de interés sobre todo cuando se 
reúne con la información de sus contem¬ 
poráneos como A, Goermg y Ramón Bo¬ 
lee 

Spknck como otros viajeros del siglo 
pasado también describió la Cueva del 
Guácharo, pero usando esencialmente las* 
descripciones de Humboldt y Codazzi* ya 
que él no llegó a visitarlas. 

La verdadera contribución espeleológi- 
ca de SpKnce, consistió en la visita y 
descripción de algunas pequeñas grutas en 
la zona del pico Naáguatá, hoy Parque Na- 
dunal El Avila, asi como la descripción 
de una cueva con Guácharos en El En¬ 
cantado,. Petare. A continuación señala¬ 
remos con más detalle estos aportes: 

La expedición de Spence, en compa¬ 
ñía de A, Gocring, R. Bulet y olios fue 
la primera en alcanzar la cima del pico 
Naíguatá. El camino de ascenso fue apro¬ 


ximadamente, por los lugares conocidos 
actualmente como El Buén Pastor (Los 
Chorros). Duerío y topo Bergantín, 
Entre este lugar y el pico Goering, la ex¬ 
pedición ubico un abrigo que denomina¬ 
ron “The Tígers Den”, que ha sido tradu¬ 
cido como la “Cueva del Tigre" o el “Ni¬ 
do del Tigre”. Ramón Bolet hizo tul di¬ 
bujo de este lugar que fue publicado por 
Spence en su libro. En la misma expedi¬ 
ción y cerca de la fila maestra, también 
ubican algunos abrigos rocosos, que des¬ 
cribe como 'espaciosas gratar Las des¬ 
cripciones de esta expedición fueron 
publicadas en SPENCE (1872 a, b, c, 
d; 1979). La cima fue alcanzada el 22 
de abril de 1872. 

El 29 de abril de 1872 también en 
compañía de A. Goerlng y otros visitó la 
zona de El Encantado, aí SE de Petare* 
donde existía una cueva con guácharos^ 
en lo que se conocía como el consumid?- 
rt> del río Güaire» es decir un tramo de 
curso subterráneo de este rio. Este fe¬ 
nómeno ya había sido señalado por Agus¬ 
tín Codazzi en sus obras de 1835 y 1841. 
La información de Spence sobre el Encan¬ 
tado, es un eslabón esencial en el conoci¬ 
miento de esta interesante localidad, hoy 
desaparecido. 

SPENCH durante su estadía en Vene¬ 
zuela, reunió una extensa colección de 
obras de arte, cuyo catálogo lo publicó en 
SPENCE (1873), que es un folleto de 
gran trascendencia para la historia de las 
artes plásticas de Venezuela. Allí se enu¬ 
meran un total de 527 obras de arte, 
cuyo paradero hoy desconocemos r Entre 
estas obras hay varias con motivos espe- 
teológicos, que realmente nos gustaría lo¬ 
calizar. 

REPRODUCCION DE SUS 
DESCRIPCIONES ESPELEOLOGIAS 

A continuación reproducimos d texto 
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y las ilustraciones con iti tenes e&peleoiógi- 
co de sus obras. 

1. LA TTERRA DE BOLIVAR 

A continuación se reproducen los pá¬ 
rrafos de interés espeleológico de esta 
obra* transcritos de ]a traducción al espa¬ 
ñol de 1966, pero indicando también la 
paginación de la edición original de 1878 
(Shknce, 1878). 

Tomo f Capitulo IV r Geografía: His¬ 
toria Natural, Física y Política. 187S T 
p. 64-66; 1966, p, 56-58. 

Hay muchas curiosidades nalurales en 
este Estada; míre ellas ia famosa Cueva 
de los Guácharos, A la cueva se entra 
por un inmenso arco, de 70 pie s de al¬ 
tura. y cubierto de árboles gigantescos. 
Se puede decir que la cueva costa de 
tres sectores, 

El primero se dice que tiene una ex- 
tesión de 2.6 74 pies , y está habitado por 
el ave nocturna * 3 de ia cual deriva la cue¬ 
va su nombre, Desde el cielo raso penden 
estalactitas de graciosas formas r que lle¬ 
gan a tener a veces 14 pies de largo y de 
tres a cuatro de espesor Tan bellos son 
estos festones y adornos, que parecen, 
dice Codazzf ser más bien obras de arte 
que caprichos de la naturaleza Cuando 
este famoso geógrafo visitó las cuevas, 
una sola antorcha bastaba para iluminar¬ 
la, hasta que el grupo había avanzado 
ISO yardas, pero en este punto la oscu¬ 
ridad se húo tan profunda que hicieron 
falta cinco luces. Aquí, en esta lúgubre 
cueva, los capuchinos aragoneses se vie¬ 
ron forzados a refugiarse por un mes de 
la ira de un belicoso jefe de los Tuapoca¬ 
nos, Alumbrados por hachones, y acom¬ 
pañados por el horrible graznar de los 
guácharos, celebraban misa en esta pri¬ 
mitiva fortaleza ¿Qué tema para algún 


pintor nativo 1 

La segunda división de la cueva r de 
616 pies de larga, está compuesta de iota 
marga arcillosa endurecida, bailada cons¬ 
tantemente por el riachuelo que la atra¬ 
viesa, y totalmente meta de aves y todo 
ser viviente 

La tercera parte, habitada por gran 
rutinero de lapas 4 * , tiene 367 pies de lar¬ 
ga, y es la más bella parte de la cueva. El 
techo parece un gran arco de cristal El 
piso está alfombrado de adorables petri¬ 
ficaciones, La estalagmitas asumen la for¬ 
ma de pirámides , obeliscos, y columnas, 
blancos a veces , y a veces coloreadas. En 
el cen tro de esta mágica escena se eleva 
una especie de tabernáculo, blanco como 
alabastro, y brillante como plata $ r Hum- 
boldt y Codazzi visitaron estas cuevas, y 
hablaron con entusiasmo de su grandio¬ 
sidad y belleza 6 . Cerca de ia entrada a la 
cueva se cultiva tabaco, y se dice que la 
planta tiene un sabor éxiraordinúrimmt- 
te rico. Su excelencia se atribuye al uso 
de guano de guácharo. Varias cuevas in¬ 
teresantes fueron descubiertas por Mr. 
Arton Goering en este Estado, que han 
sido plenamente de sed tas por él, bajo 
el nombre de J ‘Nuevas Cúevas de los Guá¬ 
charos*', en al bit Sí de Vaigasia {ltió9)' t * 
Hay también la Cueva de Cuchivano f de 
cuyas profundidades subterráneas surgen 
a veces grandes llamaradas, y las fuentes 
termales submarinas del Golfo de Cariaco. 


NOTAS: 

3. SteafQrfita caripeneh HumboLdt. 

4. CunicuhtS poca, (N. del T.p 

J L {i Un templa subterráneo creado por la& con¬ 
vulsiones det globo. V em be Hipido' por las 
manos del Creedor,- techo gótico, aren bizan- 
Uno, f-Olumtia griega r capitel de caprichosa 

forma, todo aquí as obra Suya: Su rfhCet, el 
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tiempo fltrí ¡itrio lo corroe; Su mdnnol, ios 
He agua qtt£ m filtran íte,KÍE íijtt*íí j r . — 
Jv. Botet PeraztL 


6. La descripción de Wwttt bofdt « Aí*n 

da. ¿SI relato ric CVwLfl;?/ de /fír visita no está 
en su geografía. Fu* escrito en y apa¬ 

reció en El Diario de Comeas, Julio J2, IÜ71. 

7, Apéndice Q rr N? 235. 


Tomo II y Capítulo XXL La Ascensión al 
Pico d$ Naiguatá. 1878, p. 38; 1966, 
p. 23. 

Al referirse al sector comprendido en¬ 
tre picos actualmente conocidos como 
Topo Bergantín y Pico Goering, (Fig. 
2), señala un sitio que denominó *Thc 
'Dger^s Den” (Den; cueva, guarida, ni¬ 
do), Transcribimos este párrafo ya que 
personas que vivían en este sector antes 
de declararse parque nacional, nos han 
dicho que cu esta zona existe un abrigo 
rocoso conocido como la Cueva deí ligre. 
Desconocemos si ambas cuevas del Tigre 
son el mismo lugar. A continuación se re¬ 
produce el párrafo en cuestión y en Ja fig, 
3 aparece el dibujo elaborado por Ramón 
Bidet en este sitio. 

"No ¿ardamos m ¿neo¿lira? señales 
mui reciente* de que el tigre habitaba 
aquella región de la montaña, la que en 
ocasión mas propicia, me habría hecho 
pensar bien del delicado gusto arquitectó¬ 
nico de la fiera? pues cualquier artista hu¬ 
biera elefido aquel bellísimo lugar para 
mjir en él la morada de sus sueños. Mas, 
como en aquello* mamen tos mi ánimo 
no se sin fíese dispuesto á ver bofo el pun¬ 
to de vista dei arte ios suntuosidades de 
aquel palacio, tuve por conveniente, y 
por rmd razonable, colocarme en el cen¬ 
tro de la comitiva, calculando que en el 


caso de que tuviéramos que trabar cono¬ 
cimiento con el propietario de tan hermo¬ 
sos dominios, tocaba á lo j que ocupaban 
loa extremos hacerle los honores de su 
rango. En este orden comenzamos otra 
nueva subida en donde volvimos á encon¬ 
trar rastros del terrible cuadrúpedo, por 
lo que llamamos aquel sitio Nido del Ti- 

Nota: La expresión “The Tiger’s Den” 
es traducida por J, Tallo como “La Cue¬ 
va del Tigre” en la leyenda de la figura 
(Spence, 1966,1: 26). Por otra parte el 
texto que se reproduce arriba, no es una 
traducción verdadera del libro de SPEN- 
CK (1978) + sino que el traductor J. Tello, 
tomó dicho capítulo de SPENCE (1872) 
que apareció originalmente en español, 
sin notar que el último párrafo no fue in¬ 
cluido en la versión de 1878. Por consi¬ 
guiente La versión española de “Nido del 
Tigre', es de Nicanor Bolet Peraza, tra¬ 
ductor de la versión de 1872. 



EJ Encantado» cerca de Petute (SPENCTw 
11; 91). El autúi del dibuja original pudo haber 
sido A, Guerlug. Grabado de Paterson. 
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Tomo U t Capitulo XXR La^ Ascensión al 
Pico de Naiguatá: La Fila- 187S; p, 55-56; 
1966, p. 34-35. 

Al referirse al tramo final de la Fila 
Maestra Llegando al propio Pico, señala la 
presencia de diversas grutas espacios, 
pero que no son más que pequeños abri¬ 
gos rocosos, he aquí la descripción: 

Todas Jas rocas se precipitan allí hacia 
el flf,N,R r y m su generalidad tienen en¬ 
cima una gran piedra cuy a a dos terceras 
partes se avanzan al espacio como si fue¬ 
sen ya a precipitarse si no las contuviese 
el mecanismo natural de su superposición 
que forma al mismo tiempo espaciosas 
grutas. 

Can grandes dificultades descendimos 
á un vaüecito cuyo fondo parece que lo 
llenan las aguas en el invierno, pues to¬ 
davía encontramos en ia tierra gran hu¬ 
medad y aun plantas que viven también 
en el agua, según aseguró el Dr. Vaamon¬ 
de, En el término de ia ver den te descu¬ 
brió Terrera una espaciosa cueva en que 
la luz del medio dia penetraba dulcemen¬ 
te, y á cuyo alrededor crecían con pro¬ 
fusión algunas gramíneas que tenían ad¬ 
herida en ms ramas una especie de goma 
bátante desagradable al contacto. 

Tomo If Capitulo XX V r El Encantado. 
1878, p. 90-93; I96ó,p. 65-66. 

A continuación presentamos la des¬ 
cripción de la excursión a Ja zona de F.] 
Encantado* SE de Petare, efectuada el 30 
de abril de 1872 H donde visitaron una cue¬ 
va con guácharos: 

Una semana después del ascenso del 
Naiguatá hubo una excursión al Encanta¬ 
do, La mañana era oscura y nublada para 
un viaje de placer, y sinembargo a las seis, 
a pesar del viento y la lluvia . nuestro gm- 
po ? integrado por Mr, Leseur, su esposa. 


hija e hijo, Mr. Grosenwiseh. Mr, Stürup, 
Mr. Goering, y yo, salimos para El Encan¬ 
tado. En este bello pa{S cuando un sitia 
es llamado £I El Encantado surgen ex¬ 
pectativas de belleza que la lluvia (y no es 
un chiste) no podrá aguar. 

Yendo hada alh] cerca de Sabana 
Grande, pasamos por una hacienda azuca¬ 
rera, un bello ejemplo de esta rama de la 
industria como existe hoy en el véle de 
Caracas. Fosamos también por Sana Sou- 
cl, ía elegante casa de campe? de ¿Mr, f 
Rdhl , con su lindo jardín de flores y su 
plantación de café; la finca de Blondín; la 
postula de Los Dos Caminos y la propie¬ 
dad de Güeregüere, de la Señora Vaamon- 
de. Ibamos todos en muías , proverbiat- 
mente lentas pero seguras, y ¡legamos a 
Petare poco después de las 9 a. m. T y en 
media hora salimos para El Encantado, 
Siguiendo por algunas millas la margen 
izquierda del tortuoso Guaire, finalmente 
cruzamos el rio en un punto no lejano 
de donde el rio parecía terminar abrup¬ 
tamente. Ricas tierras de pasto en suaves 
declives existían sobre la margen izquier¬ 
da, mientras que a ía derecha había una 
bella plantado de café ; seguida por un 
precipicio frente al cual deberíamos ha¬ 
llar las cuevas superiores de El Encanta¬ 
do; mds adelante, el río , girando en án¬ 
gulo recto, penetraba en la colina y de¬ 
saparecía de l todo. 

El antiguo canal del río ha quedado 
completamente bloqueado de escom¬ 
bros cubiertos de vegetación, lia llenado 
no solo el rio mismo sino también todo el 
valle por una distancia de casi media mi¬ 
lla. Por qué cataclismo este caos de rocas 
se ha producido, sería difícil decirlo, pero 
una fuerza ciclópea debe haber actuado 
para producir semejante resultado. El río, 
bloqueado en su antigüen lecho h ha forza¬ 
do un pasaje por debajo de todos los es¬ 
combros, y como el Guaire tenía poca 
agua durante nuestra visita y pudimos en 
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algunos sitios seguir su curso subterráneo 
y ver evidencias de la fuerza con ia cual 
durante tas gratules crecientes ha roto o 
torcido a voluntad ¡os obstáculos que ha 
encontrado a su paso. Cuando el río está 
crecido las aguan aprisionados escapan por 
aquí] y su exultarle canción es como ia 
voz dei trueno, 

.4 ios iodos de los precipicios arriba y 
abajo, donde se píenle el río t km*- oscuras 
y tortuosas cuevas en cuyos recodos bien 
puede uno perderse. En dos de días, ña¬ 
mados La Qteva de ios Guácharos, obtuvi¬ 
mos algunos excelentes especímenes del 
pájaro que Ies da nombre. En ios sitios 
por donde el lecho del Guaírc debería ha¬ 
ber estado, bien abajo podíamos oír el 
rugido del rio mientras saltaba de roca 
en roca, pero solo podíamos imaginar a 
que distancia por el sordo ruido apagado 
que llegaba a nuestros oídos. 

La Mora es algo extraordinario de ver 
Es una inmensa piedra, un obelisco natu¬ 
ral, de unos 100 pies de altura, que se yer¬ 
gue sobre la falda de la colina ; está cubier¬ 
ta de vegetación, y se levanta en medio de 
un huerto de árboles que asemeja alguna 
iglesia o monasterio en ruinas, 

Sería imposible expresar noción alguna 
de las maravillas del Encantado y sus alre¬ 
dedores. Su recuerdo tiene toda la belleza 
y el encanto de un sueño. 

Tomo ÍI, Apéndice L ; Exposición de Be¬ 
llas Artes Venezolanas., I S78 + II: 245-6; 
1966, p. 205. 

Ésta exposición se realizó en 2S deja- 
lío de 1872 y en la misma se expusieron 
diversas obras con motivos espeleológicos, 
aunque en este Apéndice, sólo mencionó 
lo siguiente de cierto interés es^leológíco: 

“De Ramón Mole! figuraron 36 cua¬ 
dros../', 

“Las visitas de la laguna de Valencia y 


Cueva del Guácharo, &on bellas copias que 
revelan el talento de ia señorita Ana Gath- 
man; y entre las variadas pinturas del se¬ 
ñor Goerjng, tridas de más o menos méri¬ 
to h sobresalían ei Panorama de Maracai- 
bo ,.," 

2. ILUSTRACIONES DE VENEZUELA 
(SrfcNCE, 1873, 1926,1957) 

Este es el catálogo de las obras que 
presentó en diversas exposiciones realiza¬ 
das en Inglaterra, mencionando diversas 
acuarelas con motivos espeíeolúgiccs. Los 
n limeros corresponden a la numeración 
asignada a cada obra. La paganacton seña¬ 
lada corresponde a dos ediciones de esta 
obra, y el texto corresponde a la de 1926, 

1873:5; 1926: 324 r 

£ *5. Cueva de los Guácharos, en Cuma- 
nú { Visitada por Humboldt y Codazzi y 
descritas por ellos J El Interior. Por Ra¬ 
món Bolet, 

*Un templo subterráneo creado parlas 
convulsiones del globo, y embellecido por 
las manos del Creador; techo gótico* arco 
bizantino, caluma griega^ capitel de capri¬ 
chosa forma, todo aquí es obra Suya; Su 
cincel, el tiempo que todo lo corroe; Su 
mármol* las gotas de agua que se filtran 
desde arriba \ N. Bolet Peraza”. 

1873: 7; 1926: 326. 

"50. Expedición a Ei Encantado, cerca 
de Petare, El Encardado, [Obsequio dei 
artista}. Por el señor Manuel Montserrat*'. 

1873: 8,1926: 327. 

"56. Entrada a la Cueva de bs Guácha^ 
ros, Estado de Cumaná. Por Ramón Bolet. 

1873: 9; 1926: 328. 

"95. Las nuevas cuevas de los Guácha¬ 
ros , en Cumaná, descubiertas por Antón 
Goeríng. (Copia J Por James M. S¡tenee” 
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1S73j 11,1926: 329_ 

" J2L Excursión a El Encantado. El 
Encantado, cerca de Petare. (Obsequio 
del artista). Por A. Goermg". 

1S73: 12; 1926: 331 

'*159. La cueva del Tigre. Por Ramón 
Balen 

COMENTARIOS 

La obra espete alógica de Spence es 
breve, pero en ella encontramos entre 
otros* con dos aspectos de gran interés 
histórico* a saber: 

Su mención de la cueva con guácharos 
en El Encantado, Petare, en un sistema es- 
peleológico hoy tapado* qtie se conoció 
como el Con sumidero del rio Guaíre. 

El haber reunido en &u colección de 
obras de arte, un total de seis acuarelas 
con motivos espeleológicos. Lamentable¬ 
mente estas obras no se han podido loca¬ 
lizar a pesar de numerosas gestiones en 
Inglaterra y Caracas, 
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JAS. BífilipííM de Escritores 

Con tempo ráneOó, (¡rdcnada pon na-ticí as fite- 
ÍT^Fíaa kújaa Hermanos Fi., Caracas, lmp. 
en Paria, Jouby et Rogar hftit., xix a flfíB p. 

SPEhfCE; James Mundie 1872 a. iL A hccüsíóíi at 
Pica de NaiguatiFL Traducción de Nicanor 
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exístcnlc en la Biblioteca da la Academia 
Nacional de Ja Historia, está dedicada y au- 
tografiada por el propio Spence, con un in¬ 
trato suyo y muestras de la vegetadón del 
pico Naiguatá, 
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cocían*. Primera exhibición anual de Bella# 
Aries Venex&larffl, Comea#, July 2S r 1S72; 
Litermy and Phl¡o#ophical fioclety, Man- 
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en £u primera edición asi como una reimpre¬ 
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Reimpreso fgsciniilarmente por AMS Tiesa, 
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Tmdbcdón completa al español por J. Telln, 
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18 juL; 1, Vl a 25:2-3, 25 jul.; i, Vil, 27.-2, 
fl ago.; l d VIL 28:3, 15 sao, 
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racas, 385 p. F 19ó7. 


TELLO, Jaime 1966, “Nota d&1 Traductor, En 
I. N. STENCE, La Tierra de Bolívar. Banco 
Central de Venezuela CqL Cuatrioentcnario 
de Caracas, vol. 1, p, xvii-xviíi. 
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Mapa de k ruta al pico Nadjuató, Indicando la ubicación de “The Tijera Den” o cueva del Tigre' 

(SPENCK, 1S78, D: 1), 
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Kanión BOLET 
(1836*1876) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


Nació en Caracas el 13 de Diciembre 
de 1836, hijo dcJ Dr. Nicanor Bolet y 
María del Pilar Perada. Su hermano fue el 
conocido escritor y poeta General Nica¬ 
nor Bolet Perada. A los pocos aflea su fa¬ 
milia se trasladó a Barcelona donde reci¬ 
bió instrucción en el Colegio Nacional, 
iniciándose en el trabajo* encargándose de 
una farmacia, aunque poco a poco fue 
cultivando el arte. 

Estos fueron afína de gran pobreza* ca¬ 
sándose con Rosario Plancharte se le mue¬ 
re un hijo. En esta época también se inte¬ 
resa en La mineralogía* botánica y arqui¬ 
tectura, diseñando varios edificios de Bar¬ 
celona. 

En 1 $65 regresó a Caracas donde se 
desempeñó por once años como Oficial 
Mayor de Ja Secretaria de Relaciones Ex¬ 
teriores. Ese mismo año n junto a su her¬ 
mano Nicanor, publicaron la revista El 
Musen Venezolano, ilustrada con nume¬ 
rosas láminas por el sistema de cromoli¬ 
tografía. 

Para 1870 había sido nombrado cate¬ 
drático de dibujo en el “Colegio Nacio¬ 
nal de Niñas” En 1871 conoció al viaje¬ 
ro inglés James Mudie Spenoe (1836- 
1878), “con quién se unió en sincera 
amistad y al que debió est finidos en su 
carrera de pintor”. El 23 de Abril de 


1872 acompaño a Spence en la primera 
ascensión al pico Naiguatl, llevando una 
crónica del viaje y produciendo mis de 
20 acuarelas de sus paisajes. Una de ellas 
es la "Cueva del TÍgre T \ cerca del Topo 
Goering. También viajó con Spence a 
las islas de Los Roques y La QrcMa. 

En Julio de 1872 James Mudie Spence 
organizó una exhibición de obras de arte 
en el ^afé del Avíla*\ donde presentó 
37 obras de Bolet- A su regreso a Ingla¬ 
terra Spence presentó su exhibición en 
varias oportunidades, en ellas en la So¬ 
ciedad literaria y Filosófica de Manches- 
te r, donde el artista John Ruskin hizo 
los siguientes comentarios de las obras 
de Bolet: ^positivamente buenas y lle¬ 
nas de sentimiento y poder Lm retratos 
son en verdad maravillosos'*, En el catá¬ 
logo que publidó SFENCK (1873), apa¬ 
recen cerca de 150 obras de Bolet. 

Spence invitó a Bolet a estudiar en el 
Colegio Oxford de Inglaterra* bajo la di¬ 
rección de John Ruskin. Bolet aceptó y 
partió en marzo de 1873* estableciéndo¬ 
se on Manchester, Ahí curso estudios por 
ocho meses. Spence organizo una exposi¬ 
ción de sus obras* mereciendo favorables 
apreciaciones de la prensa. 

Regreso a Venezuela y luego viajó a 
Filadelfia para dirigir la elaboración de 
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Retrato de Ramón BOLET- Grabado elaborado 
poi C. J, Aramburu. Tomado de ANONIMO 
(187G b). 

las estatuas de Antonio Guzmán Blan¬ 
co, En í S75 concibió y pintó los escudos 
de los estados. En 1 876 trabajó en los pla¬ 
nos del monumento del libertador Simón 
Bolívar para d Panteón Nacional, pero la 
muerte lo sorprendió-el 21 de agosto sin 
haberlos concluido. 

Su muerte fue muy lamentada en la 
sociedad caraqueña como lo demuestran 
loa numerosos y sentidos comentarios de 
la prensa. En este momento la situación 
de su familia era por demás modesta, y un 
grupo de amigos organizaron una rifa de 
las 83 acuarelas y 42 dibujos que dejara a 
su familia, con la finalidad de comprar 
una casa a la viuda e hijos. 

La li$ta de obras a rifar fue publicada 
en la prensa de Caracas y Barcelona, y así' 
mismo fueron apareciendo los nombres 
de los compradores de las acciones* entre 


ellos el Genera] A, Guzmán Blanco con 24, 
Para aquellas personas que desean pro¬ 
fundizar sobre la vida y obra de este per¬ 
sonaje, pueden consultar a: ÁNQNJMQ 
(1876), BOLET P. (1877X BOULTON 
(1968), La Plaza (1877), Makcanq 
& Vallen illa (1876), morales 
Marcano (1877), Spence (1872, 
1873*1878), Terrero (1877), 

SU OBRA ESPELEOLOGIA 

Por lo escaso de Ja información biográ¬ 
fica que poseemos de Boleta sabemos que 
visitó dos localidades cspeleológícas, a sa¬ 
ber: 

1 — Cueva del Tigre o Nido dei Tigre, 
cerca de Topo Goering, camino del Pico 
Naiguatá* hoy Parque Nacional El Avila, 
E&ta cavidad la visitó el 23 de Abril 
de I672 d elaborando una acuarela que 
Spence llevó a Inglaterra y apareció ci¬ 
tada en su Catálogo (Spence, 1873)bajo 
el N?159 y con el título JTic Tfgers Den, 
Posteriormente un grabado de esta acua¬ 
rela* elaborado por Paterson* apareció pu¬ 
blicado en Spence (1878* 11:37) con la 
misma leyenda. Se desconoce el paradero 
de la acuarela original. 

2.— Cueva del Guácharo, Caripe, Esta¬ 
do Monagas. Aunque no tenemos infor¬ 
mación bibliográfica que nos indique 
con certeza si visitó la cueva, hay varios 
hechos que nos sugieren que la haya visi¬ 
tado: ]) Vivió cerca de 25 años en Barce¬ 
lona. 2) Se dice que ahf cultivo su interés 
por la mineralogía y botánica, “convir¬ 
tiéndose luego en fecundas fuentes para 
los hermosos cuadros que nos ha legado”, 
(Anónimo, lS7ó b). 3) El haber pinta¬ 
ndo por lo menos cuatro acuarelas de la 
cueva* tanto de la entrada como del in¬ 
terior, que se describen a continuación. 

a) Cueva del Guácharo. En Cuirnm 
(visitadas por Hwnholdt y Coduzzi y 
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U cueva del Tigre {The Tiger T s Den) (SPENCt, 
1 £78, II: 37), Dibujo original poi Ramón Bolet. 
Grabado de Paterson. 


descrita por ellos}, El interior. Citada 
en el catálogo de SPENCE (1873) bajo el 

5. A continuación de la leyenda apa¬ 
rece el siguiente párrafo: 

Templo subterráneo^ originado en te 
compulsiones del globo y embellecido por 
la mmo del Creador, cúpula gótica, arco 
bizantino, columna griega, capitel en for¬ 
ma caprichosa; todo aquí: su cincel, el 
tiempo corrosivo; su mármol, las gotas 
de agua que se filtran de lo alto. 

Nicanor Bolet Pcraza 

b) La Entrada a la Cueva del Guá¬ 
charo ( íi The entrance to the Caves of the 
Guácharos"). Citada por SPENCE (1873), 
bajo d N? 56. 

Esta obra y la anterior fueron llevadas 
y exhibidas en Inglaterra por SPENCE, 
desconociéndose el paradero de lo? origi¬ 
nales. 

c) Cueva del Guácharo. Citada en ANO¬ 


NIMO (IS7É c)y Marc ano & Valle- 
nILLA (1876), como la obra N? 29 a ser 
rifada en Caracas, después de la muerte 
del autor. 

d) Cueva del Guácharo {el Cuarto Pre¬ 
cioso}. Esta* al igual qtue b anterior, apa¬ 
rece citada en las mismas referencias con 
d N? 80. Se desconoce el paradero de es¬ 
tas dos obras. 

La importancia espeleológica de los 
cuadros de Bolet es obvia, ya que a nues¬ 
tro conocimiento actual es el primer pin¬ 
tor venezolano que utiliza como motivo a 
la Cueva del Guácharo, Lo lamentable, 
por otra parte, es que se desconozca el 
paradero de las obras* que debieron ser de 
alta calidad como lo demuestra el resto de 
sus obras conocidas. Además, TERRERO 
(1877) señala que en las exhibiciones de 
sus obras en Inglaterra organizadas por 
SPENCE, “Llamaron principalmente la 
atención son el Interior de la Qieva del 
Guáchara „ r JJ P 

Finalmente* deseamos solicitar la colar 
boración de todos los lectores en el senti¬ 
do de suministramos cualquier informa¬ 
ción tendiente a localizar las obras espe- 
leológicas de Bolet T las cuales, por su in¬ 
terés histórico, desearíamos reproducir 
en las paginas de éste Boletín de la So¬ 
ciedad Venezolana de Espeleología. 
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Hernán F. C, Ten KATE 
<1859-1931) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


Ten Kate fue un conocido antropólo¬ 
go de los países bajos, nació el 21 de ju¬ 
lio de 1859, y a través de aus estudios en 
París fue entrando al campo de la antro¬ 
pología y etnografía, siendo discípulo de 
BROCA. A la edad de 24 años comenzó 
sus viajes científicos por el SW de USA, 
donde estudió algunas tribus indígenas, 
A esto siguieron numerosos viajes y expe¬ 
diciones: 1882 a Lapland con Roland Bo- 
naparte, 1835-1886 a Surinam y Vene¬ 
zuela, 1886-1887 a Algeria, 1387-1885 
a Arizona, Nuevo México y México cen- 
tral T 18914894 al océano Pacifico: islas 
de Flores; Tinior T Suembawa, etc., así 
como a Australia^ Tonga y Perú. 

De regreso en Europa, en 1895 se gra¬ 
duó de “doctor medieLnae universae" en 
la Universidad de Heidelberg, Alemania. 
Viajó a La Plata, Argentina, donde desde 
1895 hasta 1897 ejerció como curador 
del Departamento de Antropología del 
Museo de La Plata. De allí también viajó 
a Paraguay. 

Desde 1Í9B hasta 1919, permaneció en 
Japón por tres periodos, por un total de 
15 afios, allí ejerció la profesión de médi¬ 
co e investigador. Durante ese período vi¬ 
sitó Java, Ceylán, Hawai! y China. Ya de 
regreso definitivo en Europa, con su salud 
quebrantada, vivió en Holanda, Italia y 


finalmente en Cartago, donde falleció el 
5 de febrero de 1921. 

Sus vastos estudios a nivel de todos los 
continentes, lo situaron como uno de los 
antropólogos mis conocidos de comien¬ 
ce del siglo XX. Publico mis de 150 ar¬ 
tículos de importancia en diversas revistas 
especializadas, asi como muchas notas 
menores. 

Sus biógrafos coinciden en señalar que 
con su muerte se perdió uno de los gran¬ 
des exploradores, de esos pocos con in¬ 
terés en todos los continentes. Para ma¬ 
yor información sobre la vida y obra de 
Ten Kate, así como su bibliografía, se 
puede consultar a STEínmUTZ (1931) y 
ANONIMO (1931). 

SU VTSITA A VENEZUELA Y A LA 
CUEVA DEL GUACHARO 

En su primer viaje a Suramérica, Ten 
Kate visitó Surinani {13-6-1885 al 19-2- 
1886), aunque por lá pérdida de sus dia¬ 
rios, éste es uno de sus viajes con menor 
información publicada. De ahí continuó 
su viaje a Venezuela vía Guayana ‘Britá¬ 
nica y Trinidad, trasladándose luego a 
Ciudad Bolívar r Desde Soledad continuó 
a caballo hasta Aguasal {12 al 22 de mar¬ 
zo 1886) y prosiguió bada Cumaná, pa- 
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Hermán R. C. TKN KATH h en la década Uc los 
anos 1930 , Tomado dé ANÓNIMO ( 1931 ). 


sando por Caripe y visitando la Cueva 
del Guácharo, En esta parte de su viaje 
estudió los hábitos de los indios Chaimas, 
Cumanagotos y Guaiquerfes, tomando 
muchas mediciones antropométricas. 

El propósito fundamental de esta ex¬ 
pedición era obtener información de ín¬ 
dole antropológica y colectar objetos et¬ 
nográfico^ así como ejemplares zoológi¬ 
cos. Su viaje fue financiado por Roland 
Bonaparte* Emil Riebeck y la Sociedad 
Teyler, 

ftesde Cunan! pasó a Amya y de ahí 
a La Guaira. Al llegar a Careces el 5 de 
abril de 1886, su salud empezó a flaquear, 
decidiéndose continuar hacia Norte Amé¬ 
rica. Zarpa desde Puerto Cabello el 26 de 
abril p con destino a Curazao. 

La Cueva del Guácharo la visitó el 25 
y 26 de marzo de 1886, su descripción 
realmente no añade nada nuevo a lo ya 


conocido previamente (e.g„ CODAZZI y 
Humboldt), aunque no deja de ser in¬ 
teresante, sobre todo por la parte final* 
donde indica que se extraviaron dentro 
de ia cueva. 

Si bien Ja obra antropológica y etno¬ 
gráfica de Ten Kate sobro Venezuela, es 
en verdad importante (TEN KATE, 1886, 
1887), su descripción espeleológíca, es ca¬ 
si de puro interés histórico. Hasta donde 
conocemos la visita de este famoso per- 
sonje a nuestra máxima cueva, nunca 
antes ha sido mencionada en las descrip¬ 
ciones publicadas. 


REPRODUCCION DE LA 
DESCRIPCION DE LA 
CUEVA DEL GUACHARO 

Del artículo de TEN Kate 
(1890; 657-659) 

transcribimos lo siguiente: 

"Marzo 25. — Cerca de las Ajete y nte¬ 
dia (¿un) contimamot nuevamente, Al 
principio el camino se abría a tn aves de 
surcos, terrenos arados y bosques, basta 
que después de una hora de marcha co¬ 
menzamos a ascender la senda monta- 
ftüsa> la cual, a pesar de estar malamente 
desbrozada , era sin embargo llamada " 'ca¬ 
mino real" \ zigzagueando a lo largo del 
lado de la montaña y después sobre el fa 
ralk'm mismo, que consistía de caliza gris. 

Alternábamos la caída de chaparrones 
con bellas bistas hacia el sur ? lejos hacia 
los llanos ± que se perdían en la distancia 
brumosa. Más allá del punto más alto la 
hierba es más vende, la vegetación más lu¬ 
juriosa y el follaje más fresco del que yo 
haya encontrado en las montaña s mista 
ahora , también hay más agua. 

Cerca de la um de la .tarde llegamos a 
i£ El guácharo ", un pequeño caserío o 
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grupo de casas, repartidas irregularmente 
lejos y.cerca en el valle. Desde ahí entra¬ 
mos a otro valle que se abre hacia arriba y 
más o menos hacia el oeste Unos pocos 
Kilómetros más adelante, nos detuvimos 
para descansar en una resurgencia, tal co¬ 
ma nos había sido indicado* )_ 

A pesar de que Gómez, el dueño esta¬ 
ba seriamente enfermo, recibimos una 
cálida bienvenida de las dos mujeres de 
la casa, A sus requerimientos visité a! en¬ 
fermo, pero ya que encuentran el trata¬ 
miento que le prescribo demasiado fuer¬ 
te, prefieren utilizar una muy dudosa po¬ 
ción prescrita por una suerte de esculapio 
que ha sido llamado desde Caripe, 

La casa de Gómez es la última en el va¬ 
lle. Tanto la rica vegetación original como 
las abundantes plantaciones de café y ta¬ 
baco eran evidencia de la fertilidad del 
sue!o r Todo parecía muy tranquilo y pa¬ 
cifico. 

Aproximadamente un cuarto de hora 
más allá de la resurgencia en el valle, esté 
situada la famosa Cueva del Guácharo, 
que fue primeramente explorada y descri¬ 
ta en forma científica por Atexander van 
Humbahtt*\ 

A pesar de que era muy tarde para visi¬ 
tar la cueva el mismo día, no pude evitar 
el hacer cierta suerte de peregrinaje hacia 
el lugar que T en la larga odisea de Hum- 
boldt „ bien puede ser llamado clásico. 

Era un lugar muy bello y romántico. 
La entrada a la gruta* * en la empinada pa¬ 
red del precipicio, era casi tan alta como 
ancha , permitiendo que la luz del dia 
alumbrase una distancia notable dentro 
de este inmenso domo, natural Los en- 
cateadores verdes contrastaban brillante- 
meñte con los verdes y tofos de k caliza 
sobre las paredes rocosas del farallón. Los 
troncos de enormes árboles se elevan so¬ 
bre la entrada de k cueva. Bajo esos árbo¬ 
les el bello toco se decora con parásitas,^ 
las cuales semejan largas barbas verdes T os¬ 


cilando al viento. Tres cruces de madera 
clavadas en el suelo delante k caverna, 
muy cerca una de otra, realzan la Impre¬ 
sión de soledad, y pareciera un aviso de 
“Memento mori” d que entre en estos 
dominios subterráneos 

y ante mi en la quietud de la tarde de 
un dia que llega a m fin r se levantan las 
imágenes de los grandes descubridores 
Humboldt y Bonpland, quienes visitaron 
estas montañas hace más de ochenta años 
y descubrieron los secretos de estas re¬ 
giones. 

Después de una madrugada bastante 
fría la mañana siguiente visité la cueva m 
Mi guía era un Mestizo; también nos 
acompañaba Manuel María. Apenas ha¬ 
bíamos transpuesto la entrada de k cue¬ 
va el ensordecedor y agudo sonido de 
centenares de guácharos , a quienes la 
cueva debe su nombre , nos recibió r 

Asustados por nuestra llegada muchos 
de estos pájaros abandonan sus nidos en 
los huecos parecidos a embudos de las 
bóvedas rocosa , y vuelan, ansiosamente 
por los alrededores. Trato en vano de dis¬ 
pararle a alguno de ellos; pero el polvo 
hace casi imposible apuntar correctamen¬ 
te. Innumerables frutos de la cobalonga^ 
y del palmito, de los cuales se alimenta el 
guácharo, cubren el suelo, hasta cierta 
distancia de la entrada de la cueva. En k 
espesa arena del piso de la caverna hay 
numerosos huecos de cangrejos, mientras 
que algún tipo de Giylla se mueve rápida¬ 
mente sobre la tierra v Más adelánte encoré 
tramos numerosas huellas de lapas^ en ¡a 
arena. 

Finalmente el guía enciende ¡as antor¬ 
chas, las cuates estén hechas de haces de 
tims de madera de candila* y que espar¬ 
cen un olor resinoso. 

Descendemos ahora en la caverna .pro¬ 
piamente dicha. En muchos aspectos que¬ 
dé desilusionado en mis aspiraciones, ya 
que el aspecto general de k Cueva del 
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Guácharo, hasta donde yo era capaz de 
comparar no era muy diferente a otras 
cavernas. En el cuarto precioso, uno de 
los lugares más bellos, muchas estalactivas 
y estalagmitas han sido destruidas por 
destructores visitantes, Un pequeño pozo 
menso lleno de agua fría y cristalina r lleva 
el nombre de Pozo o Baño de Hirniboldt^ 1 , 
La tradición dice que él tomó mi baño 
en el mismo , y grabo su nombre, el cual 
traté de encontrar en vano, en la pared 
rocosa. 

Un baño frió y refrescante en Vene¬ 
zuela debido a lo raro es un lujo, No 
piale evitar r tanto si era siguiendo el 
ejemplo de Humboldi o na, el tomar un 
baño en el pozo a la luz de las antorchas. 
Bañado y fresco> seguimos nuestro cami¬ 
no a troves de un laberinto sin fin de co¬ 
rredores y arcos L 

Después de buscar en forma dubitativa 
por derto tiempo r el guia declara que se 
ha perdido. Debido a su falta de cuidado 
nos queda solamente una antorcha, ya 
que la otra está quemada mis de la mitad r 
Lo que siguió después no puedo descri¬ 
birlo, Más de una vez en mis viaje s, me: he 
enfrentado con todos mis sentidos a la 
muerte . pero nunca había estado tan so¬ 
brecogido por la calma helada de la deses¬ 
peración como estaba en aquel momento. 
Los ejemplos de personas que se han per¬ 
dido en la Cueva y no han retomado nun¬ 
ca, existen. No es de extrañar entonces 
que con la perseverancia que genera la 
desesperación, seguimos buscando la s alú 
da de la caverna. Al fin después de cierto 
tiempo, no importa cuán corto éste haya 
sido, nos pareció toda una eternidad, el 
viejo Negro gritó y recogió el remanen te 
de una antorcha quemada que habm sido 
desechada por el guut. Habíamos llegado 
a un lugar por el cual ya habíamos pasado 
una vez antes. Ahora empezamos a buscar 
nuestras huellas las cuales prontamente 
nos llevaron hacia un sector de la caverna 


que le era familiar al guía. A pesar de no 
haber visto la cueva completamente, me 
faltó el valor de colocarme en las mano a 
de ¿al gu i a y busqué la salida lo más rápi¬ 
damente ptjsible ”, 


MOTAS 

1} Rayal ROad. 

2} JOc acuerda a Humbaldt fa cítara ak&cfuta 
de La Cúchate es de JQti? m r Viaje Regio¬ 
nes. val. 3. 

3/ Viaje Rcgnonnjf Equinocciales..,., vül. 3. 

4} Da acuerdo a Humbokt r„ SO x 72 pies. Se¬ 
gún SwJ cdlCvi&t ia cueva se encuentra aúna 
altura de 976 m sobre el nivel deí Golfo de 
Cariaco. 

5j Tillandsia rp. 

ií,J Guachuro = -J iüW¡ ro, lanzer)to , \ Un pájaro 
perteneciente a ios Chotacabras, Stcatomis 
caripeníiis de íiumboidT. 

?j Ocotes sp., Ixiureaceae. 

£) CDclogcnvi paca 

9} ,L HWí or bath” 
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Leonaid Víctor DALTON 
(1887-1914) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


Nació en 1 Sñ7 en Newton Toney, 
Wiltihire, Inglaterra, donde su padre, el 
reverendo E. N. Dalton oficiaba su cura¬ 
to. Desde corta edad mostró un marcado 
interés por la observación de fenómenos 
naturales. La mayor parte de su vida cole¬ 
gial la pasó en el Trant College bajo la 
dirección del reverendo J. M r Tucher, 

En 1902, a los 15 afios de edad dejó 
esa institución, aunque ya habla seleccio¬ 
nado definitivamente la carrera de geolo¬ 
gía de petróleo. El afta siguiente acompa¬ 
ñó a su tío W. = K Dalton, a Los campos 
petroleros de La costa este de Sakhalin, y 
en 1904 a Zante y Burma, convirtiéndose 
en asociado profesional de Sir Boverton 
Redwood, En el otoño de 1905, volvió 
nuevamente a Bruma, pero independien¬ 
temente, y efectuó valiosas experticias en 
varias partes de la provincia, entre ellas en 
el campo de Yanangyaung, regresó en 
1906 de donde partió inmediatamente a 
México, realizando una travesía corta pe¬ 
ro efectiva en Tabasco, Chíapas y al sur 
do Veracruz. Unos meses después pasó 
con honores los exámenes para obtener, 
el B, Se,, en Londre*- 

Posteríormente visitó México y en 
1909 la isla de Sakhalin {costa este de 
Sibejía) por segunda vez:. En esa época de 
gran demanda de expertos petroleros és¬ 


tos eran contratados en bs más diversos 
lugares, Dalton, continuo sus exploracio¬ 
nes en Túnez, Canadá (Terranova y New 
Brunswick), Trinidad, Venezuela, Trans- 
cauca&ia (Hungría, Rumania), Galicia y 
otros lugares. 

En los intervalos entre sus numerosos 
viajes* contribuyó mucho en la segunda y 
tercera edición del tratado de Sir Bover¬ 
ton Redwood “Petroleum and its pro¬ 
ducís”, así mismo publicó diversos artícu¬ 
los^ sobro fósiles, sobre los principales 
campos petroleros de Europa y el origen 
del petróleo. Su libro ‘‘Venezuela” (DaL- 
TON, 1912), es un modelo en cuanto a lo 
completo* estilo perspicaz y descripciones 
sitemáticai y precisas. 

Fue “Fellow” de la qt Geological So- 
ciety”, y del “Royal Geographícal Socie- 
ty” de Londres, fue uno de los más enér¬ 
gicos participantes en la fundación del 
“Tnstitute of Petroleum”, del cual fue 
secretario hasta verse imposibilitado por 
su enfermedad. También fue miembro de 
la “Socíety of Chemical Industry”. 

Dalton murió de tuberculosis,, aparen¬ 
temente complicada o incrementada por 
paludismo contraído a través de la& pro¬ 
longadas exploraciones en Venezuela du¬ 
rante 19ÜX 

Sus contemporáneos coincidieron en 
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destacar que su muerte prematura, ocurri¬ 
da en Desl, el 4 de junio de 1914, fue un 
duro golpe para la ciencia en general, y en 
particular las ramas conectadas con el pe¬ 
tróleo. 

En cuanto a sus actividades explorato¬ 
rias en Venezuela, se conoce que en 1910 
dirigió una expedición con cérea de 12 
geólogos jóvenes e inexpertos para la 
“Venezuela Develüpmeot Companiy s \ la 
cual estaba auspiciada por el Capitán R 
W. Barnett (luego Sir Richard), quien era 
director de varías compañías que opera¬ 
ban en Rumania y Rusia. La “Venezuelan 
Develop. Co? tuvo que escoger una gran 
parte del norte de Venezuela, pero en esa 
época üo había producción de petróleo y 
como resultado de las acciones del presi¬ 
dente C. Castro, en Londres se considera¬ 
ba a Venezuela como no satisfactoria para 
realizar inversiones, aun cuando para esta 
lecha el General Gómez ya estaba en el 
poder. Algunas áreas pequeñas fueron se¬ 
leccionadas en varias partes de Venezuela 
y un pozo poco profundo fue perforado 
por eí mismo grupo entonces denominado 
^Venezudan OÍJfields Bxploratícm Co/\ 
pero debido a la falta de capital y de so¬ 
porte la empresa terminó en nada. 

Aquellos que quieran profundiEar en 
su obra pueden consultar a ANONIMO 
(1914, 1915), HALSK (1956) y VENE- 
GAS F[LARDO (1973). 


SU OBRA ESPELEOLOGIA 

El famoso libra Venezuela (D ALTON, 
1912, 1916, I91S. 1925. 1966, 1976) 
trac muy poco material espeleológico, y 
en lo referente a la Cueva del Guácharo 
prácticamente extrae toda su información 
dé HUMBOLDT. por lo tanto no parece 
que haya visitado Ja cueva, aun cuando es¬ 
tuvo en el oriente de Venezuela por largo 
tiempo. 


En su libro también mencionan las 
cuevas funerarias de Atures, basándose 
en la obra de Gaspar MarCanq. Tam¬ 
bién describe los túneles de las minas de 
cobre de Aroa, estado Yaracuy, en cuyo 
texto es aparente que sí las visitó, quizas 
por estar controladas por una compañía 
inglesa. 

, A continuación transcribimos los pá¬ 
rrafos. de interés espckológico de la obra 
Venezuela, en su traducción de 1966. 

Sobre la Cueva del Guácharo (Mo. l) r 
Caripe, estado Monago nos dice (DAL- 
ton, 1966: 1S2-1S3): 

A unas setenta y cinco millas a! sur 
de Cumanneoa está ubicada la población 
de San A ntonio t donde existía en tiem¬ 
pos de Humboldt una próspera misión 
con una iglesia de piedra maciza cons¬ 
truida enteramente por los indios; el tem¬ 
plo , adornado con fresco* hermosos y bri¬ 
llantes, continúa en pie? si bien requiere 
reparaciones de urgencia, pues una de las 
torres está resquebrajada y cubierta de 
malezas en su base. A ata tro o cinco mi¬ 
llas en dirección sureste se encuentra el 
valle de Quipe, famoso por su tabaco y 
por la Cueva del Guácharo, que mereció 
una excelente descripción del barón de 
Humboldt, 

Dicho relato nos da una idea del be¬ 
llo paraje que se atraviesa para llegar has¬ 
ta ella y del imponente aspecto que ofre¬ 
ce esta excavación en la roca. Humboldt 
describe su ascenso desde el valle, acom¬ 
pañado de Bonplond y de otros amigos y 
gulas de la misión de Caripe, y.nos infor¬ 
ma que, a pesar de que apenas se encon¬ 
traban a 400 pasos de la cueva . les era im¬ 
posible columbrar la boca de ésta, pues el 
camino posaba por debajo de un peftdnco 
en saliente, mientras un riachuelo corría 
por una grieta en ¿a parte baja, de repen¬ 
te, al salir de una curva del sendero, se en¬ 
contraron súbitamente en todo el frente 
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de ta abertura dt 80 pies de ancha y 72 
de aitOf con estalactitas y estalagmitas en 
su interior y coronada en su parte externa, 
por árboles enormes, si bien su aspecto 
era muy diferente de las cavernas simila¬ 
res en Europa a causa de la lujuriante ve 
ge loción tropical que la rodeaba. Mientras 
recorría el interior de ia cueva, tuvieron 
a veces que andar por el cauce de un ria- 
chuela^ que sólo tenía dos pies de profun¬ 
didad, en tanto que por sobre sus cabezas 
revoloteaban los guácharos (*) -que te 
dan su nombre a ia caverna- lanzando 
roncos chillidos. En la parre más ancha de 
la gruta ¿os indios solían penetrar una vez 
al año para dar muerte a tos pollos de guá¬ 
charo, muy solicitados por su grasa ; que 
usaban como manteca en la misión t aun¬ 
que los indígenas se resistían a internarse 
mucho en la cueva, por creer que allí mo¬ 
raban los espíritus de sus antepasados En 
el paraje hasta donde ilegó Humboídí en 
su exploración, en la parte más estrecha 
de la caverna, descubrí fina cascada sub¬ 
terránea r que forma evidentemente ta ca¬ 
becera del rio Garipe, 

En el capítulo sobre Ja fauna venezola¬ 
na nos habla del Guácharo, como signe 

(1966; 44) . 

“El pájaro león , parecido al martín 
pescador, tiene un soto representan te en 
Venezuela, pero otro miembro del grupo 
que incluye todas ¡as aves antes citadas, 
constituye una familia por sí solo. Se tra¬ 
ta del guácháTü, famosf} por la descrip¬ 
ción de la cueva de Carípe, hecha por 
Humboídt, quien ¡os observó allí por pri¬ 
mera vez. Los pichones están cubiertos 
por una gruesa capa de grasa amarillenta, 
para conseguir la cual tes dan muerte ios 
campesinos de la región. Viven en cuevas 
y no saten a buscar su alimento sino al 
caerla noche 1 '. 


palabra guichain connota lloro o fomen¬ 
to írt castetlútio [jéi?]- fJV. íp( JJ, 


Ai referirse a la reconstrucción de la 
historia de tiempos precolombinos (1966: 
49), nos dice l 

“tenemos que depender principalmen¬ 
te, si es que no por entero, de las informa¬ 
ciones que puedan derivarse, con impro¬ 
bo trabajo, de ruinas sepultadas, tumbas 
y cuevas sepulcrales, Eí Dr. G. Marcano 
ha sido uno de los investigadores más 
meritorios en este sentido, y es posible 
que algún día, como resultado de sus 
arduos y sistemáticos esfuerzo, k, podamos 
disponer de un cuadro relativamente com¬ 
pleto de Venezuela antes del arribo de los 
españoles". 

En el capítulo referente a diversos as¬ 
pectos de minería* señala a las ruinas de 
Aroa s estado Yaracuy, describiendo sus 
galerías (1966; 167-lóB); 

Mientras recorríamos las galerías, va¬ 
liéndonos de una pequeña lámpara de ace¬ 
tileno, nubes de murciélagos papaban vo¬ 
tando Junto a nosotros, y en el suelo, en 
los parajes secos, pululaban tas cu cara- 
elfos. En las secciones de apertura mas re¬ 
ciente se sentía una elevada temperatura, 
a causa de la üx¡ilación de las pirita? de 
cobre; y en * l El Purgatorio" -que así lo 
denominan- hay momentos en 
cuesta trabajo respirar, hasta que logra- 
mus imponer a nuestros pulmones el es¬ 
fuerzo necesario para absorber aquel ai¬ 
re caliente. En muchas de las galerías 
más antiguas abundan hermosísimas es¬ 
talactitas y estalagmitas, que ostentan 
todos los matices del azul y del verde. 
Por desgracia, las nales de cobre que ion 
la causa de tan hermosas tonalidades tos 
hacen también muy frágiles, y sería muy 
difícil arrancar alguna para ¡levársela, sin 
que se desprendiera algún trozo. Juntar 
a ellas r el mineral se ve negro y deslustra¬ 
do, a no ser en los sectores de explotacicfn 
más reciente, donde despide intenso brillo. 
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CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 


Mo. 22 Cueva La Milagrosa 

UBICACION: 

Estado: Monagas Distrito: Ceden n 
Zona cársica: Muild o N nevo 

Cootáenadqtgeográficas; Ltmg. 63* 55’ 20” W, Lat, 09* 59* 40” >. 

Coordenadas U. T. . r 1.1Ü4.9 51 N, 39 S .918 E d (Zuna 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7445, Punta de Mata, Dirección de Cartografía Nacional 
Escala: 1:1Ü0.Ü0QEdic. 1er. 1968. 

Cota de en tro.da: 65 0 m, s n .m r 

Localización: a 20 Kíil cii dirección £W de San Antonio 

DIMENSIONES: 

j Desarrollo horizontal: 1 2 82 m. 

Desnivel: 56 m (+ , —56) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: S r V,E r 
Agrupación: S.Y.E fc 

Calidad del levan tamkvi tu: Grado B .C ,R.A.: 4D. 
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DESCRIPCION 


La exploración y levantamiento topo¬ 
gráfico de esta imponente caverna se reali¬ 
zó en el transcurso de varias salidas esca¬ 
lonadas entre los años 1964 y 1974, y en 
las mismas participaron la mayor parte de 
Jos miembros de Ja SVE, 

La boca de acceso (A) es de pequeñas 
dimensiones y se abre en el fondo de una 
dolina. La cavidad se inicia con una gale¬ 
ría estrecha y descendente que sigue una 
díaclasa de rumbo NE. 

A óD ni de la boca la cavidad se amplía 
y presenta una bifurcación (B). EJ rainal 
izquierdo tiene varios laterales y totaliza 
100 m de desarrollo; a través de una dia- 
clasa descendente y muy empinada se 
comunica con Ja bóveda de Ja galería del 
río. 

El ramal derecho constituye la galería 
principal de acceso al fío. Es muy amplia 
(anchos de hasta 20 m y alturas de 25 m 
en muchos lugares) y desciende con acu¬ 
sados cambios de pendiente. El suelo por 
lo general es de bloques, aunque también 
presenta extensas coladas y suelos esta- 
lagjllíTiC05 n y espeleotemas de formas 
muy variadas. En eí punto D existe una 
columna de notables dimensiones. AJ fi¬ 
nal de esta galería> de 240 m de desarro¬ 
llo, se alcanza el tramo final del río p don¬ 
de éste se sume en una poza que ocupa 
una zona deprimida (E). 

Hacia el E sigue una galería de 70 m > 
ligeramente ascendente, que se hace de te¬ 
cho bajo y conduce a una sima que se es¬ 


trecha hasta ser impracticable (F). Hay 
huellas qtie indican que en épocas de cre¬ 
cida el rio inunda gran parte de esta ga¬ 
lería. 

Hacia el W se desarrolla la galería del 
río, con más de 700 m de desarrollo con¬ 
tando los pequeños laterales Esta galería 
activa es de moderada sección y presenta 
un recorrido zigzagueante con varios pa¬ 
sos estrechos y algunas cascadas que es 
necesario remontar. El río subterráneo 
que la recorre es de escaso caudal (en se¬ 
quía) y se dirige desde el W liacia el E, pa¬ 
ra sumirse en su intersección con la gale¬ 
ría principal. Su parte superior es inactiva 
y para recorrerla hay que ascender peque¬ 
ños escalones, Se alcanza así un derrumbe 
de grandes bloques por los que se puede 
remontar hasta una segunda boca, muy 
pequeña, que se abre en el fondo de una 
dolina (G) situada a 250 m al E\E de la 
boca principal. 

La cavidad prosigue hacia el E I üü m 
más por una galería con gran número de 
espeieotetnas, que se hace progresivamen¬ 
te de techo bajo haátá ser jmpractibk. 

La cueva se desarrolla en calizas negras 
Turonienses (Cretáceo superior) tic la 
F omiación Querecual. En la cavidad 
habitan varias colunias de murciélagos 
y una variada fauna de invertebrados. La 
temperatura ambiente medida en el inte¬ 
rior de la cueva en varias ocasiones osciló 
entre 21 y 22*C\ 
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Mo. 23 — Sima de Narciso 

UBICACION: 

Estado: Monagas Distrito: Caiipe 
Zona cársica: Mata de Mango 

Cúordemdasgeográficas: Long, 63° 21* 00” W, Lat. 10° 0íT 27” N 
Coordenadas U.TM: 1,121.016 N, 461,656 E, (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja, 7546, Caripito, Dirección de Cartografía Nacional. 

Encala; 1 100,000* bdíc, 1er. 1969, 

Cota de en trada: 920 m* s .n .m. 

Localización-' m a 1 Km, en dirección NW de La Cueva Grande, (A. GQhring), 
DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 59 itl 
Desnivel: 140 m (+ 0, -140) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha; Carlos Galán, A. Galán, J. Rubio* 

F, ScarameNi, 28^12/7S y 11/2/79. 

Agrupación: S.V.E, 

Calidad del levantamiento: Grado R.C,R.A» 4C. 


DESCRIPCION 


La sima se abre en el fondo de una do- 
lina de 40 x 15 ni y 30 m de desnivel, lo¬ 
calizada en el interior de un valle cerrado 
en Ja parte alta de Ja Fila de las Cuevas, 

La cavidad puede descomponerse en 
dos finias Independientes: la oeste y la sur, 
A partir de 3a boca comienza la sima W 
con un primer salto de *-42 m que condu¬ 
ce a una platafonna de bloque* y cantos 
rodados, A continuación viene un segun¬ 
do salto de — 56 m, que lleva a una rampa 
corta que termina en un lago sifonantc de 
paredes verticales, La profundidad del la¬ 
go supera los 5 m y parece ser la conti¬ 
nuación inundada de Ja sima. La cota al¬ 


canzada en este sector es de —102 m y la 
exploración fue efectuada en una época 
de fuertes lluvias (Diciembre 78) cuando 
penetraba en la sima un pequeño caudal 
que alimentaba el lago sifonante mencio¬ 
nado. Este hilo de agua ha ido excavando 
pequeñas marmitas en Ja pared E de la 
sima. 

La sima sur &e inicia en la cota —20. A 
partir de la boca en vez de bajar la verti- 
caJ de 42 m, al llegar a la cota -20 debe 
efectuarse un péndulo o desplazamiento 
lateral para alcanzar una galería suspendi¬ 
da que se abre en la pared sur. EjU gale¬ 
ría suspendida es horizontal y de 7 m de 
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largo, y conduce al mido de la sima* Es¬ 
ta comienza con huí vertical amplia de 
60 m de desnivel que conduce a un salón 
que presenta grandes acumulaciones de 
guano de guácharos. Por un costado sigue 
ta sima en varios saltos separados por pe¬ 
queñas plataformas, Viene primero una 
vertical de 10 m, luego otra de 19 m, y 
por último una de 23 m 3 la que conduce a 
una galería descendente que termina en 
un sifón impracticable cobnatado de 
barro; por él desaparece un hilo de agua 
que se forma como resultado de pequeñas 
filtraciones de bóvedas y paredes, íÜ 
punto más bajo de la sima es el citado 
sumidero* y su cota es de -140 m. La 


Mo + 24 — Sima de la (Quebrada 

UBICACION': 

Estado: Monagas Distrito: Garipe 

Zom cárnica: de Narciso 
Coordenadas geográficas: Long r 63* 20 1 58” W, LaL 10° 08 + 25” N. 
Coordenadas Ü TM.: 1.120.955 N, 461.717 E a (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja 7546 Caupito. Dirección de Cartografía Nacional, 
Escalar 1:100.000 Edíc. 1er. 1969. 

Cb/ff de entrada: 950ni, sji.m r 

Localización: a 100 m, en dirección SE de Sima de Narciso 
DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 138 m, 

Desnivel; 157 m (+ 0, -157) 

LEVANTAMIENTO: 

Equpo de levantamiento y fecha: C. Galán, W, Pérez, A. Galán* L Rubio 
Agrupación : S .V M r 

Calidad del levantamiento; 4D Grado B.C.R.A. 


sima sur fue explorada en la época de 
sequía (Febrero 79) y es posible que con 
lluvia se forme un lago similar al que 
presenta la sima W. 

Los diámetros de la sima en general 
son amplios, quedando comprendidos en 
tne 10 y 20 di, siendo algo menores en la 
parte inferior de la sima sur. En ambas vi¬ 
ve una numerosa población de guácharos 
que ocupa nidios y comisas sobre todo 
en las paredes extraploniadas. 

listas simas y otras cercanas constitu¬ 
yen una zuna de absorción en masa que 
alimenta la zona de surgencias donde es¬ 
tán situadas las conocidas cuevas de An¬ 
tón Gdering. 
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DESCRIPCION 


La cavidad se abre en una depresión 
alargada que ocupa el fondo de uji valle 
cerrado situado en k parte alta de la Fila 
de ks Cuevas. Por un extremo de la de¬ 
presión se sume una quebrada que drena el 
valle cerrado; en eJ exuremo opuesto se 
abre la pequeña boca de acceso, que pre¬ 
senta una vertical de 10 ni, y conduce a 
una pequeña sala. 

Sigue una vertical tic 28 m, cuya parte 
superior puede descenderse sin cuerda si¬ 
guiendo una comisa. La pared de esta ver¬ 
tical por un lado es lisa, pero en su parte 
norte describe un entrante donde el agua 
lia excavado marmitas. Al pie de la ver¬ 
tical liay un corto trecho horizontal con 
suelo de bloques y pequeñas pozas circu¬ 
lares. 

La galería conduce a una tercera verti¬ 
cal, de 18 m, que va a dar a una poza de 
7 m de diámetro y 5 de profundidad. Pue¬ 
de evitarse el cruzar a nado realizando un 
péndulo o desplazamiento lateral durante 
el descenso. 

En la parid de este salto* en una zona 
extraplomada, so abre una galería a 4 m 
de altura sobre el nivel del pisq. Por ella 
penetra el caudal de la quebrada que an¬ 
tes desaparecía ,por un conjunto de grie¬ 
tas impracticables situado entre la super¬ 
ficie y la cuta -10. A partir de este punto 
todas las verticales que siguen son reco¬ 
rridas por este curso de agua, el que for¬ 
ma cascadas unas veces concentradas y 
otras disparas. 

Tras un recodo de 9(F que presenta 
otros pequeños estanques, sigue la cuar¬ 
ta vertical, de 14 m, en cuya base se 
abre otra poza pno-funda, de 5 m de diá¬ 
metro, que hay que cruzar a nado. Le si¬ 
gue una cascada de 3 m que se puede ba¬ 
jar fácilmente en oposición, y en cuya 
base hay otra marmita profunda, de 1,5 
m de ancho, pero en la que hay que 


meterse al agua para cruzarla ya quE Tas 
paredes caen verticales. Así se alcanza la 
cota —75 r 

En esta parte la galería es estrecha y al¬ 
ta, y se inicia la siguiente vertical, dE 13 
ui T en rampa muy pronunciando que 
luego cae en vertical absoluta. En su base 
hay una pequeña poza, y la cavidad se 
amplía, Inmediatamente hay una vertical 
de? m, que no es necesario descender, ya 
que por el lado Este baja una galería 
lateral, con tramos muy inclinados, pero 
que se desciende fácilmente en oposición. 
Ambas galerías se empalman de nuevo al 
pie del salto, donde existe una amplía 
plataforma ocupada por grandes cantos 
rodados. 

Sigue una vertical con cascada de 17*5 
m, cu cuya base la cavidad se estrecha de 
nuevo siguiendo un tramo horizontal de 
galería inundada, con 1 a 1,5 m de agua. 
Doce metros más adelante se forma un 
codo que conduce a otra poza con un 
metro de agua. En el extremo de ésta se 
forman dos cascadas, de 6 y Í6 m de des¬ 
nivel rcspcetivamente, separadas por una 
poza intermedia Al pie de la ultima 
cascada se alcanza un espacio de amplias 
dimensiones, con el suelo cubierto por 
grandes bloques, entre los que desaparece 
el agua. Este punto es Ta cota —135,5. 

Lo que en principio partes ser un sa¬ 
lón prosigue constituyendo una galería 
descendente de amplias dimensiones. 10 
m de ancho y 20 m de alto corno prome¬ 
dio. En total esta galería tiene 64 ni de 
longitud en planta y desciende un desni¬ 
vel de 21,5 m. En su primera parte el sue¬ 
lo está ocupado por bloques de medianas 
dimensiones; a una elevación de la bóveda 
corresponde un suelo de grandes bloques 
de 3 y 4 m de lado, por enLre los cuales se 
pasa, ya que forman en algunas partes un 
falso techo. Descendiendo un poco más se 
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llega a uti pequero desnivel, de -2,5 m, 
que se baja en oposición con alguna difi¬ 
cultad, Al pie de este salto reaparece el 
curso de agua entre el suelo de bloques y 
sedimento. De aquí en adelante, si bien se 
ver algunos bloques, lo que predomina 
son grandes rellenos de barro y restos or¬ 
gánicos acarreados por el agua (troncos* 
ramas, semillas, guaro). Ln la pared Sur 
ge abre una corta galería secundaria que 
se cierra en un estanque de agua sifonan- 
te. La galería principal desciende mis sua¬ 
vemente perdiendo altura su techo hasta 
no punto donde la cavidad se cierra y el 
curso de agua forma un sumidero casi to¬ 
talmente tapado por los rellenos de barTü* 
formándose así una pequeña laguna, de 
4x2 metros, que constituye un sifón a 
todas luces impracticable. La cota en es¬ 
te punto es de -157 m. 

Los cúmulos de barro y detritos, asi 
como su disposición, evidencian que, al 
menos la mitad inferior de esta galería 
queda totalmente inundada cuando hay 
crecidas. 

La exploración y topografía de esta 
cavidad fue efectuada en época de sequía, 
cuando el caudal de la quebrada es míni¬ 


Mo* 25 — Sima de Panfilo 

UBICACION: 

Estado: Monagas Distrito: Caripe 
Zona cársica: Mata de Mango - Tercséti 
Coordenadas geográficas: Long. 63* 19 1 07 


mo: unos 5 Its/sg, Normalmente, de Ma¬ 
yo a Diciembre, el caudal que circula por 
la cavidad es considerable, y su explora¬ 
ción totalmente imposible, Al respecto, 
en Diciembre del 7S e] volumen de agua 
que penetraba correspondía a un caudal 
del orden de los 400 Its/sg, y además de 
circular por la red de grietas, penetraba 
violentamente por los conductos Ay B 
(vet plano) y se precipitaba con fuerza, 
arrastrando troncos, por la vertical dft 
28 m, donde el agua rebotaba de una a 
otra pared. Por tratarse de una sima-su¬ 
midero que dnma un valle cerrado de al¬ 
go más de 1 Km 2 , cualquier lluvia re¬ 
pentina puede elevar rápidamente el 
caudal de la quebrada que Tecoric la si¬ 
ma. Por ello las visitas a esta sima sólo 
deben emprenderse en época de sequía 
y con tiempo despejado y estable, 

Se presume* por su situación, que el 
agua que se sume en esta cavidad va a dar 
ai sifón inicial del río subterráneo de la 
Cueva Grande, lo que habrá que verificar 
mediante prueba de coloración. 

Por otro lado, en la cavidad habita una 
reducida población de guácharos en las 
épocas en que el caudal de agua es pe¬ 
queño. 


W Lat, KP07 T 42” N, 
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Coordinadas U.TM.: 1,119-630 N* 465.090 E, (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7546, Caripíto* Dirección de Cartografía Nacional, 

Escala: L10G.0ÜÜ. Edic. ter. 1969. 

Cota de entrada: 600 m + s,n.m. 

Localización: a J Km, en dirección SStt de la Sima de les González 
DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 77 ni 
Desnivel: 102 m (+ 0 P -102) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: Carina Galán a Franz Scaramelli. 12/4/79 
Agrupación: S.Vü. 

Calidad del levantamiento: Grado lí.C.RJV.: 5D 


DESCRIPCION 


La sima es de tratado muy simple. 
Consta de una vertical con un desnivel de 
-SO m y un salón inferior de grandes di¬ 
mensiones: 60 x 20 m, Cüü un desnivel 
de -22 m r Así, la cavidad totaliza - 102 
m de desnivel. 

La boca de la sima tiene una¿ dímen- 
síones de 6 x 3 m,y el pozo de acceso no 
es vertical sino fuertemente inclinado 
(52°), presentando tres plataformas in¬ 
termedias con iranios verticales sobre 
ellas. La última plataforma está situada 
cu la cota -41, y a partir de este punto el 
pozo presenta mayor inclinación hasta ha¬ 
cerse vertical y caer en vertical absoluta 
loa últimos 20 m. Son necesarios 100 m 
de cuerda para el descenso de este pozo 
de -80 m. 

La sima de acceso va a dar lateralmen¬ 
te a la bóveda del salón en su parte alta. 
Este salón, además de descender 22 m a 
lo largo de su eje mayor, presenta tam¬ 
bién fuerte inclinación en sentido trans¬ 
versal, con pendientes de bloques de 43* 


de inclinación. Las alturas del salón osci¬ 
lan entre 20 y 30 m, aunque existe una 
amplia chimenea que supera esta ultima 
medida. En la parte central sur del salón 
hay gran número de espeleotemas y cola¬ 
das estalagmíticaa que recubren e] suelo 
de bloques. El extremo inferior (Este) 
del salón está ocupado por un gran relle¬ 
no de arcilla que lo cubre formando un 
amplio plano horizontal. 

En la cavidad habita una numerosa po¬ 
blación de guácharos, roedores & inverte¬ 
brados, siendo su riqueza faunística com¬ 
parable a las de las simas de Bastimento 
y Los González. 

Los baquianos de la zona afirman que 
la colonia de guácharos que habita el sa¬ 
lón no sale por las noches por la boca de 
la sima* lo que hace presumir la existencia 
de alguna galería a nivel del techo que co¬ 
munique a esta cavidad con la cercana 
cueva del Danto (distante 200 m) o con 
alguna otra boca desconocida. 
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Mo, 2G — Sima de Domingo 

UBICACION: 

Estado: Monagas Distrito: Cari pe 
Zona cársica: Mata de Mango 

Coordenadas geográficas: Long, 63“ 20’ 30" W 7 Lat r 10° 08 T 32" N. 
Coordenadas U.TJÍ.: 1.121.170 N, 462.570 E T (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7546. Canpito. Dilección de Cartografía Nacional. 

Edic. ler. 1969, Escala: 1:100.000 
Cota de en irada: 1.000 m , s n ,m r 

Vocalización: a ] Km r en dirección Este de la Sima de Narciso 
DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 304 m 
Desnhvl: 162 m (+ 0, — I 62) 

Uf.V ANDAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: C, Galán, R. Ram frez r 13/10/79 
Agrupación: S V L. 

Calidad def levantamiento: Grado [l.C.R,A,: 4D. 


DESCRIPCION 


La buca de la sima, de 15 m de diáme¬ 
tro, se abre en el fundo de una dolina de 
80 x 25 m y 50 m de desnivel Presenta 
una primera vertical de —25 m. Descien¬ 
de a continuación en rampa de bloques de 
fuerte pendiente por espacio de 74 m pre¬ 
sentando un escalón intermedio de -4m. 
Sigue con una segunda vertical de —28 m 
por Ja que cae un hilu^ de agua, Vienen 
ülros 57,5 ni de galena descendente que 
presentan en su recorrido otro escalón de 
—3 m. Prosigue con otra vertical, de —13 
m, al pie de Ja cual reaparece el hilo de 
agua para formar un pequeño cauce que 
recorre 172,5 m másjiasta el fundo de la 
cavidad. Primero contornea un amplio re¬ 


lleno de barro y guano en forma de do¬ 
mo y luego sigue en galería descendente 
que se estrecha en ta parte final hasta con¬ 
vertirse en una grieta sifonante. Este si¬ 
fón constituye la cota —162 m, y el de¬ 
sarrollo de galerías hasta aquí totaliza 
3ü4 m. 

En cari todo el recorrido Ja sima es 
muy amplia (anclios de 4 a 12 m) y so¬ 
bre todo muy alta (bóveda del techo a 30 
y 40 m de altura), y sólo reduce sus di¬ 
mensiones en los tramos finales. Habita 
en la sima una abundante población de 
guácharos que tiene sus nidos en comi¬ 
sas desde casi la boca basta la tercera 
vertical; en todu este sedtor el piso está 
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cubierto por guano y semillas, a excep¬ 
ción de las zonas de fuerte pendiente 
con bloque*. Por debajo de la tercera 
vertical ya no hay guácharos y el guano 
escasea, siendo en cambio notable los 
grandes relíenos de arcilla que han sido 


rcexcavados por la pequeña corriente de 
agua. La escasa sección del sifón termi¬ 
nal y los grandes rellenos que casi col- 
matan la parte inferior de la cavidad in¬ 
dican que en épocas de lluvia debe inun¬ 
darse todo este tramo. 


Mo + 27 — Sima Hd Chorro 

UBICACION: 

Estado: Monagas Distrito: Cáripe 

Zona cársica: Mata de Mango 

Coordenadas geográficas: Long. 63* 20' 24" W t Lat. 10° OS’ 28” N. 

Coordenadas U. T.M ,; 1,1 21.050 N T 462.7 5 ü E, (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja; 754b, Caripito. Dirección de Cartografía Nacional, 

Escala: 1: 100.000, Edie, 1er. 1969. 

Cota de entrada: 1.1ÜÜ ni, sji.ni. 

Localización: a 250 ni, en dirección SE de la Sima de Domingo. 

DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 524 m 
Desnivel: 220 ni (+0, —220) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: Carlos Galán, Wilmcr Pérez, Raúl Ramírez 28/10/79 
Agrupación: 5.V.E. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4D 


DESCRIPCION 


La cavidad posee una boca horizon¬ 
tal que da paso a una galería descen¬ 
dente de 3 m de diámetro. A 30 m de la 
entrada hay un escalón de —4 ni, a cuyo 
pie una resuTgencia da inicio al río sub¬ 
terráneo que recorre la sima. A partir de 
este punto la galería gana en altura y 20 
m más adelante posee una claraboya que 
comunica al exterior constituyendo una 


segunda boca. Casi debajo de la claraboya 
se presenta la primera cascada, de -10 m, 
y con un caudal de 5 tts/sg. En su base 
hay que cruzar a nado una poza de ó m 
de largo. En este sector próximo a la 
claraboya viven algunos guácharos. 

Prosiguiendo río abajo la galería, pasa 
a tener unas dimensiones que conserva en 
casi ludo el recorrido: 2 a 4 m de ancho 
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x 4 a ó m de alto. 60 ni más adelante hay 
que cruzar a nado oirá poza de 5 m de 
largo, 40 m después se presenta la segun¬ 
da cascada, de —ó m, y 5 m después dos 
cascadas sucesivas separadas por uua po¬ 
za: la tercera cascada, de -5 m, y Ja cuar¬ 
ta cascada, de —17 m, y en la cual La ca¬ 
vidad se amplia. Al pie de las cascadas 
se alcanza una amplia plataforma de roca, 
que por el lado derecho conduce a un sec¬ 
tor de galerías inactivas. El río se precipi¬ 
ta al frente en otra cascada, de —10 m, 
cuya base es una poza alonante. 

El sector inactivo es un poco laberín¬ 
tico» ya que se ramifica en varios conduc¬ 
tos que comunican entre sí a diferentes 
niveles. Este enrejado presenta pozas ais¬ 
ladas que indican que en épocas de cre¬ 
cida el sifón no puede absorber todo el 
caudal, con lo que el exceso de agua pasa 
a circular a través de este sector. En las 
partes altas del mismo existen algunas es¬ 
talactita* y estalagmita*. Una de las gale¬ 
rías va descendiendo hasta llegar a una 
sima que totaliza -15 ni y va a caer a la 
galería del río* que ahora presenta un cau¬ 


dal algo mayor (10 Its/sg). Río arriba el 
agua emerge de una poza sifonante, y hay 
tabién dos chimeneas que empalman con 
la gatería descendente anterior, Río abajo 
la galería prosigue en horizontal 50 m 
hasta alcanzar una cascada en rampa. Es¬ 
ta cascada no es enteramente vertical si¬ 
no qtic tiene una inclinación promedio 
de 52 o , y pequeños salientes y plataforma 
donde es posible detenerse; su largo es de 
142 m y desciende un desnivel de —110 
m r AJ píe de esta gran cascada el río sigue 
por una galería horizontal, con relleno de 
arcilla, por espacio de 17 m F para llegar a 
una poza profunda que constituye el si¬ 
fón terminal. 

La cavidad totaliza 524 m de de sarro- 
lío horizontal y -220 m de desnivel, de 
lq^ cuales 167 m son de verticales. En su 
exploración se emplearon trajes de goma 
como protección contra el agua fría, ju¬ 
mara y 220 m de cuerda. 

Cabe agregar que en las aguas dd río 
subterráneo habita una interesante pobla¬ 
ción de pequeños bagres blancos, actual- 
meñtc en estudio. 


Mo. 28 — Sima de La Peinilla 

UBICACION; 

Estado: M onagas Distrito: Caripe 

Zona cárnica: Hila de las Cuevas, Mata de Mango 

Coordawdns geográficas: Long, 63* 2T 22" W* ¡Lat, 10* Q&' 06” N. 

Coordenadas U TM , 1,120.370 N 1 460.990 E, (Zona 20) 

Mapa ixjrtsuttndo: Hoja: 7546 T Caripito, Dirección de Cartografía Nacional, 
Escala: 1:100,000 Edic. 1er. 1969. 

Cota de entrada: 920 m, s Ji,m. 

Localización: a 1 Km. en dirección Sur de la Cueva Grande. 

IHMENSIONÜS; 

Desaireólo horhon tal: 120 m. 
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Desnive t: 100 ni (+■ O, —100) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamientúf fecha: Carlos Galán, Raúl Ram/mz, 25/7/SO. 
Agrupación: S,V,E. 

Calidad deílevantamiento: Grado B.C.R. A.: 4D. 

DESCRIPCION 


La sima de 13 Peinilla consta de tres- 
bocas muy próximas entre si. Las dos su¬ 
periores son inactivas y las separa una dis¬ 
tancia de 3 m y un desnivel de 2 m. A 20 
m de profundidad se unen para formar un 
único conducto. 

El acceso se realizó por la más pequeña 
de las bocas superiores (pto. 7). Esta boca 
se inicia con una vertical de 22 m que 
posee una rampa intermedia donde espo- 
siblc detenerse. Al pie de la vertical se al¬ 
canza unos grandes bloques que forman 
una plataforma desde la que se divisa la 
luz que penetra por la sima superior. 

A continuación hay una segunda ver¬ 
tical, de —15 m, que conduce a una sala 
de 4 m de diámetro, F,n un extremo de es¬ 
te espacio hay un desnivel de —2 m por 
el que se sume un hilo de agua. En el la¬ 
do opuesto la cavidad prosigue con una 
tercera vertical, de —10 m. La sima* de 
unos 3 m de ancho hasta el momento, se 
amplia al pie de esta vertical (pto. 3) for¬ 
mando un salón de grandes dimensiones 
(50 m de largo, en planta, x 20 m de an¬ 
cho, y techo a 15 m de altura). Este 
gran salón está habitado por guácharos 
y su piso desciende en forma muy pro¬ 
nunciada, cubierto por grandes acúmulos 
de guano y semillas. En su parte media la 
pendiente se acentúa y el suelo présenla 
unas lajas de roca muy resbaladizas, por 
lo que es necesario utilizar 20 m de cuer¬ 
da para proseguir el descenso. La parte 
baja del salón presenta grandes rellenos de 


un barro muy espeso; En el punto más ba¬ 
jo del jalón la cavidad sigue hacia la iz¬ 
quierda descendiendo a través de un pasa¬ 
dizo de 3 m de diámetro y suelo también 
en rampa, con mucho barro, que conduce 
a un lago, de 7 m de diámetro, y profun¬ 
do. Este lago es el sifón termina] de la 
cavidad y en él se alcanza la cota 100 m. 

La tercera boca de la cavidad se abre 
a unos 10 m al W de las otras dos y 
algo más baja. Su inicio es una amplia do- 
lina de paredes verticales que corta el cau- 
ec de.una quebrada. Las aguas de La que¬ 
brada se precipitan en la dolina formando 
una cascada de —15 m r El fondo de la do- 
lina prosigue en sima con una cascada que 
desciende en rampa escalonada algo más 
de —60 m, Al pie de esta imponente cas¬ 
cada (pto. 0) se forma un rifo que sigue 
por una corta galería descendente T la que 
conduce, 20 m más adelante, al lago-si¬ 
fón terminal. Desde la orilla del lago se 
divisa la Luz que penetra por esta boca 
activa. 

Para la fecha de su exploración (en ple¬ 
na época de lluvias) el caudal de la que¬ 
brada era considerable (próximo a Jos 
100 It/sg estimados). En sequía el cau¬ 
dal debe ser mucho menor y el Lago debe 
reducir su nivel a las dimensiones de una 
poza más modesta. Los grandes reflenos 
de arcilla de todo el sector final indican 
que el nivel de las aguas en el sifón fluc¬ 
túa inundando periódicamente las partes 
bajas. 





sima de la peinilla 
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Mo. 29 — Cueva del Barrial 

UBICACION: 

Estado: Moragas Di&triío: Ciripito 
Zona cárnica: Mata de Mango 

Coordenada i geográficas: Long. 63* 20 ? 5B 1+ W, Lat. 10 a 08 T 32 ,T N 
Coordenadas U, T.M,: 1.121. E 70 N> 461.720 E, (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 754ó r Caripito, Dirección de Cartografía Nacional 
Edic. ler. 1969. Escala: 1: 100,000. 

Cota de entrada: 850 m. s.n.m. 

Localización: a 200 ni, en dirección NNE de la Sima de Narciso 
DIMENSIONES: 

Desarrollo h ornan tal: 2 68 m 
Desnivel 68 m (+ 0, - 68) 

LEV ANTAMI tN TU: 

Equipo de levantamiento y fecha: Carlos Galán, WUmer Pérez. 14/12/80 
Agrupación: 5.V.E. 

Calidad del levan tumi en ío: Gra d o B.C ,R. A.: 4D. 


DESCRIPCION 


La cavidad se abre en el fondo de una 
depresión topográfica o amplia dolina que 
tiene 200 m de largo en sentido N-S, 50 
m de ancho* y -100 ni de desnivel* con¬ 
torneada por paredes verticales. Se des¬ 
ciende desde el S hacia el N siguiendo una 
serie de comisas que van por la pared E 
hasta el fondo de la depresión. La bajada, 
aunque es espectacular* no requiere em¬ 
plear cuerda en ningún momento. Alcan¬ 
zado el fondo de la dolina se abre la boca 
de la cueva en Ja base de la pared W r Esta 
es de vastas dimensiones {30 m de diáme¬ 
tro) y presenta además una ventana o cla¬ 
raboya a 20 m sobre el suelo. 

La cueva está constituida por una única 
galería, descendente, y sumamente amplia 


en casi todo el recorrido. Su perfil tiene 
forma de U invertida, con 25 m de ancho 
y otro tanto de altura. Se inicia con un 
suelo cubierto por grandes bloques al que 
luego siguen grandes rellenos de semillas y 
guano de guácharos. A 130 m de la entra¬ 
da sobre la pared derecha, hay toda una 
serie de cornisas donde los guácharos tie¬ 
nen sus nidos. 30 m mas adelante la gale¬ 
ría dobla bruscamente hacia el W y se ha¬ 
ce de techo bajo porque e$tá casi total¬ 
mente tapada por grandes rellenos de un 
sedimento cuya fracción principal es una 
grava de grano muy lino. La galería sigue 
por espacio de 70 m con estas caracterís¬ 
ticas, formándose una pequeña corriente 
de agua que circula contia la pared N y 
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es visible de trecho cu trecho. Luego la 
galería dobla hacia el N y presenta un pa¬ 
so de techo bajo que conduce a una pe¬ 
queña cascada de -6 m, que se puede ba¬ 
jar con facilidad en oposición sin necesi¬ 
dad de emplear cuerda. Se llega así a una 
sala donde la cavidad se cierra en un sifón 
impracticable. El recorrido totaliza 268 m 

Mo. 30 — Cueva del Bajo 

UBICACION; 

Estado: Monagas Distrito: Caripe 
Zona cársica: Mata de Mango 
Coordenadas geográficas: Long. 63* 2 V 03^ W, Lat. lfr 08 s 50” N 
Coordenadas U.TM : 1,121,720 N> 4Ó1.5Ó5 E, 0Ecma 20) 

Mapa consultado-' Hoja: 7546.. Caripito, Dirección de Cartografía Nacional, 
Edíc. 1er, 1969. 

Cota de entrada: 770 tu, sn,m, 

Localización: a 50Gm, en dirección E de la Cueva Drande 
mM ensiones: 

Desarrollo horizontal: 202 m 
Desnivel: 19 m (+ Q f —19) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levan tamien to y fecha: Carlos Galán, Raúl Ra m irez. 
Agrupación: S,V,E. 

Calidad del levantamiento: Grado B,C,R.A.: 4D 


de galería a lo largo de los cuales se des¬ 
ciende un desnivel de -68 m. 

En las tres cuartas partes inferiores de la 
cueva se observan huellas de inundación 
periódica, y al decir de los baquianos en 
época de fuertes lluvias la cueva se inunda 
llegando el agua (que forma un lago) has¬ 
ta escasos 50 m de la-boca. 


DESCRIPCION 


La cueva c& de dimensiones moderadas 
(202 m de desarrollo y —19 m de desni¬ 
vel) y tiene dos bocas: la principal (2 m 
de ancho st 5 de alto), por la que penetra 
una pequeña quebrada, y una sima de 
-10 m situada a 40 m al W de la anterior, 
y que va a caer sobre la galería principal 
formando una claraboya. 


La galería principal de la cueva sigue un 
sistema de diaclasas muy claro, con an¬ 
churas de 1,5 a 2 (ti y alturas que van 
de 6 a 15 m; su desarrollo es muy rectilí¬ 
neo, con ángulos pronunciados, de 90° 
La quebrada recorre esta galería forman¬ 
do pequeñas pozas y cascadas de I a 2 m. 
Dos pozas grande* y profundas, que sí- 
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guen a pequeñas cascadas, pueden cruzar¬ 
se por encima de] agua haciende oposi¬ 
ción entre Jas paredes. En ningún inomem 
to es necesario emplear cnerda. 

La galería principal tiene 138 m de de- 
sarroUo y en su parte final la quebrada 
subterránea se mete en un pequeño late¬ 
ral donde forma un sifón. A] lado de este 


punto existe un pequeño enrejado de ga¬ 
lerías inactivas que comunican entre sj y 
que descienden hasta alcanzar pozas ti* 
foliantes situada* al mismo nivel que el 
sifón principal. K1 suelo normalmente es 
de bloques y pequeños cantos rodados* 
y en las partes secas del sector final se 
desarrollar coladas es talagmí ticas y 
otros espeleo ternas, 
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Mo, 31 — Cueva de La* Lapas 

UBICACION: 

Hitado: Monagas Distrito: Caripc 

Zona cársica: Mata de Mango 

■ 

Coordenados geográfica s: Long, 63 ü 2 1 9 06” W, Laf, 10* 0S J 51 ” N 
Coordenadas U r 7Jí.. 1J 21.750 N, 461 470 E F (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7546, Caripito, Dirección de Cartografía NacionaL 
Edic. Icr./1969. 

Co hi de en trada: 770 in* s_n .rn. 

Localización: a 100 ni» en dirección W de la Cueva del Bajo, 

DIMHNSIONES: 

Desarrollo horizontal: 458 m 
Desnivel: 27 m (+ 0, —27) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: Carlos Cialán, Raúl Ramírez. 
Agrupación: S.V.E, 

Calidad del levan tamien io: Grado R .C r R r A r : 4T> 


DESCRIPCION 


La entrada de la cueva es amplia y por 
ella se sume una pequeña quebrada (5 a 
10 lls/sg de caudal). La boca tiene ó rn 
de ancho por 3 nvde alto y da paso a un 
pequeño vestíbulo con grandes estalacti¬ 
tas y suelo de arcilla donde se observan 
muchas huellas de lapa, que tienen sus 
madrigueras en pequeños recovecos de 
este vestíbulo. 

De aquí parten dos galerías: una seca, 
fosilizada, que se abre a 2 ni sobre el sue¬ 
lo, y otra activa por la que circula el pe¬ 
queño caudal de la quebrada. Ambas se 
reúnen 45 m después formando una ga¬ 
lería única. Hasta aquí se trata de gale¬ 
rías pequeñas, de ] a 2 m tic ancho pro¬ 
medio, y con algunos pasos de techo ba¬ 


jo, En esta parte habitan algunos mur¬ 
ciélagos. Luego la galería sigue forman¬ 
do un pequeño meandro hasta llegar a 
una sala de 7 m de diámetro, que es el 
punto más amplio de toda ia cavidad. De 
esta sala el rio sigue por una pequeña gale¬ 
ría descendente que llega hasta un arras¬ 
tradero muy angosto (20 cm) que estaba 
bloqueado por piedras cementadas con 
calcita. Golpeando este relleno hasta 
Tomperlo se desobstruyó el paso. Se ba¬ 
ja así una cascada muy estrecha, de 1 m, 
a la que luego sigue un arrastradero tam¬ 
bién estrecho, de 10 m de largo, por el 
que circula el río y sopla fuerte corrien¬ 
te de aire hacia el interior. Superado c*te 
punto sigue un meandro de 2 rn de ancho 
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k 4 m de alto, que poco después se hace 
de techo bajo y presenta una poza donde 
es necesario gatear y mojarse totalmente. 
Pasado este paso sigue el rio por una gale¬ 
ría siempre pequeña (1 a 2 m de ancho y 
0,5 a 3 ni de alto), con numerosos pasos 
de techo bajo y gateras, alternando con 
leves ampliaciones, que van descendien¬ 
do suavemente* presentando además nu¬ 
merosas espoleo temas. El. recorrido de 
esta galería principal es de 246 m. Al fi¬ 
na] se hace primero de locho bajo y lue¬ 
go arrastradero muy estrecho que se obs¬ 
truye por otro tapón de bloques cementa¬ 
dos entre los que circula el agua. Con 
tiempo este paso podría desobstruirse, 
apreciándose que detrás de él sigue la ga¬ 


lería con similares características (arras- 
tradero). 

La paite fina] de la cueva se turna labe¬ 
ríntica, ya que presenta gran número de 
pequeños laterales y recovecos a distintos 
niveles, que en general son secos y fosili¬ 
zados. Uno de ellos da acceso a dos salas 
bastante amplias. 

En total la cueva tiene 453 m de desa¬ 
rrollo y -27 m de desnivel, y en más de 
la mitad del recorrido las galerías son de 
reducidas dimensiones* por lo que la ex¬ 
ploración resulta laboriosa. Algunos late¬ 
rales muy estrechos quedaron sin ver, por 
lo que es posible que futuras exploracio¬ 
nes amplíen la planimetría de esta cavi¬ 
dad. 


Mo* 32 — Sima de Las fiáqulras 

UBICACION: 

¿Tsftj do: Mtmag&s Distrito: Caripe 
Zona cársica: Fila de las Cuevas, Mata de Mango 
Coordenadasgtiogrúfin m: Long, 63*20’ 55” W, Lat, 10*08*43” N 
Coordenadas U/T.M,: 1,121,510 N, 461.810 L* (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7546, Carípítu. Dirección de Cartografía Nacional, 
lidie. 1er. 1969. 

Cota de en irada: 840 m, s ji ,m. 

Localización: a 40Ü ni, en dirección NNE de la Cueva del Barrial 
DIMENSIONES: 

Desarrollo hortoníai: 420 m 

Desnivel: 70 m {+ 0 n -70} 

LRVANT AMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, Wilmer Pérez. 14/12/80 
Agrupación: S.VJE. 

Calidad del levantamiento: Grado Ü.C.R.A.: 4D 
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DESCRIPCION 


La boca principal de esta sima es un 
amplio pozo (15 m de diámetro y -30 
m de desnivel) que corta el cauce de una 
quebrada. La corriente de agua se preci¬ 
pita en cascada por esta sima-sumidero 
(pto. 8). 

A 40 m al NH se encuentra tma segunda 
boca* por la cual el acceso resulta más có¬ 
modo (pto, 11), Esta es de pequefías di¬ 
mensiones (0,5 ni de diámetro) y descen¬ 
dente, Tras pasar un arrastradero se llega 
a una vertical de — & m, donde es necesa¬ 
rio colocar cuerda. Bajado el salto la gale¬ 
ría se amplía y desciende en rampa pro¬ 
nunciada hasta el pie de la cascada de 
—30 m antes mencionada. 

La cavidad sigue en galena amplía, de^ 
pendente, con suelo ocupado por grandes 
bloques. 10 m más adelante se pasa bajo 
un puente natural, y un poco después la 
galería se abre en dos que van a dar al 
mismo sitio. Por la derecha se llega a un 
balcón cortado por un desnivel de 9 m. 
Por la izquierda se desciende En rampa de 
bloques hasta el pie de este escarpado. En 
este sitio (ptü. 6) el agua de la quebrada, 
que venía circulando entre los bloques, va 
a dar a una cascada de —6 m para luego 
seguir por una galería inundada inferior. 
Si dejamos a un lado esta cascada y se¬ 
guimos por la galería principal se llega 
perpendicularmente a una amplía gatería 
que tiene 90 ni de largo de R a W. Esta 
galería es descendente hacia el W y está 
fragmentada en varios conductos por 
gruesos pilares de roca. La galería aporta 
otro caudal que viene o surge de dos sitios 
distintos; de entre un suelo de bloques y 
de un pequeño lateral en cuyo ínicíu hay 
una poza profunda sifonante. 

Si remontamos esta galería de 90 ni se 


pasa por una zona habiLada por guácha¬ 
ros (ptos. 4-5) y luego se alcanza una zo¬ 
na con grandes bloques por los que se 
puede subir hasta quedar debajo de una 
claraboya de uno i 2 (i m de desnivel Es La 
sima-claraboya constituye una tercera bo¬ 
ca y está situada en el cauce de una que¬ 
brada seca a Escasos 30 lü al N de la boca 
anterior. 

Regresando por el mismo camino y si¬ 
guiendo luego el río aguas abajo se llega a 
un punto (pto, 3) donde se unen tintas las 
corrientes de agua: las de la galería de 90 
m y la de Ja galería inundada que viene de 
la cascada de —0 m. También existe otra 
pequeña sima que enlaza ambas galerías. 
A escasos 5 m del punto de reunión de 
aguas se forma una poza sifón donde el 
río se sume. 

Pero, a mano izquierda, remontando 
un pequeflo escarpado se alcanza una si¬ 
ma de —5 in, que requiere cuerda, y por 
la cual se desciende a una galería existen* 
te en d lado opuesto del sifón. 

Siguiendo el río (que ahora lleva 50 Its/ 
sg de caudal) la galería se estrecha (1,5 m 
de ancho x 2,5 m de alto) y desciende 
formando unos rápidos. El río se precipi¬ 
ta por una rampa escalonada de 12 m de 
largo, que requiere de cuerdas ya que el 
chorro de agua es fuerte. Bajados estos rá¬ 
pidos se alcanza una sala donde el río se 
sume en una poza profunda que constitu¬ 
ye el sifón terminal de la cavidad. De la 
sala parten también dos cortos laterales 
ascendentes. 

En total la cavidad Liene -70 m de des¬ 
nivel y es de trazado laberíntico; el desa¬ 
rrollo de galerías suma 420 m, aunque el 
eje general de la topografía es de sólo 
259 m. 



Mo.32 
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Mo. 33 — Sima AeA Danto 

UBICACION: 

Estado: Monagas Distrito; Caripe 
Zona cársica: Mata de Mango 

Coordenadas geográficas; Long. 63 a l T 12” W, Lat. ] 0* 07" 4N 
Coordenadas tlTM : 1,119,600 N, 464,940 E, (Zona 20) 

Mdps Hoja 7546, Caripíto, Dirección de Cartografía Nacional. 

Escala: 1:100.000. íer. Edíc. 1969 
Co fa de en trada : 600 ni, s.n P m . 

LDestilación: a 150 m T en dirección SW de la sima de Panfilo* zona general 
Bastimento - Los González. 

DIMENSIONES: 

Desarropo horizontal; 420 ni 
Desnivel: 20S m (+■ 0, — 208) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de tevantamiertíoy fecha: Carlos Galán, Ramón. Manrique, Josu Magunegui, 

12 y 13 de Abril de 1981, 

Agrupación: S.V.E. 

Calidad del levantamiento: 4D. lirado B.CJL.A. 


DESCRIPCTGN 


La sima del Danto tiene tres bocas muy 
próximas entre sí y casi a igual altitud. La 
cavidad puede descomponerse cu dos zo¬ 
nas: La zona superior, inactiva* es de gale¬ 
rías y. salones amplios, con gran desarrollo 
de espeleoiemas* y habitada por guácha¬ 
ros, La zona inferior es una galería de 
dimensiones reducidas, activa, recorrida 
por una pequeña quebrada, que alterna 
verticales con tramos descendentes; pre¬ 
senta muy pocas espeleotemas y no viven 
guácharos. 

Zona superior: La entrada principal (co¬ 
ta —4 m) es amplia y desciende con fuer¬ 


te pendiente* presentando un paso lateral 
que evita un tramo muy empinado. Esta 
galería se divide en dos: hacia la izquierda 
sigue en rampa pronunciada hasta un sa¬ 
lón que se cierra. Hacia la derecha una ga¬ 
lería conduce al saión central de la cueva, 
muy amplio e iluminado por una gran cla¬ 
raboya (segunda boca). En el centro del 
salón, bajo la claraboya, la cavidad prosi¬ 
gue en sima. En la parte izquierda de] sa¬ 
lón hay varias galerías y salones que co¬ 
munican entre sí y forman un balcón so¬ 
bre la sima. En el lado derecho del salón 
hay varios laterales de poco desarrollo;el 
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más importante se dirige hada el NW; es 
amplio y activo en case de lluvia (el agua 
proviene de un tapón de bloques en el 
pío, x). La pared W de la galería es una 
colada de gran inclinación por Ja que pue¬ 
de ascenderse, trepando con cuidado, a 
unos salones, y a la tercera boca (cota ce¬ 
ro, 4 m más alta que la boca principal). 

Volviendo al salón central, la sima se 
inicia en la cola — 28 (pto. 22) con tres 
verticales sucesivas, separadas por plata¬ 
formas intermedias, que totalizan 43 m 
de desnivel (13, 13 y 17 m). En la prime¬ 
ra exploración de esta cavidad (198Q}> 
con ocasión de fuertes lluvias, la quebra¬ 
da de la sima llevaba 1 nrV&g de caudal, y 
se precipitaba por estas verticales Forman¬ 
do rugientes cascadas. Pudo descenderse 
las dos primeras cascadas, pero la tercera 
(de 17 m) fue imposible de salvar, Fn 
esta segunda exploración las verticales es¬ 
taban secas y no fue problemático el des¬ 
censo, En su fondo la Cavidad desciende 
basta un paso estrecho donde se presenta 


la cuarta vertical, cuta -75 m. Hasta este 

punto la galería es amplia y hasta aquí 
llegan los guácharos. 

Zona inferior las galerías son estrechas 
y siguen diada sai muy marcadas con 
rumbo general hacia el S, La galería al¬ 
terna tramos descendentes con cascadas 
verticales y pam en oposición. En algu¬ 
nos silios resulta difícil encontrar dónde 
amarrar las cuerdas de descenso. En la 
cuarta vertical, de —7 m, surge un hilo de 
agua., que va engrosando* y forma la que¬ 
brada que recorre h galena hasta el sifón 
terminal. Siguen verticales de 18 m, 10 ni, 
4 ni, 23 m, y 15 m > hasta alcanzar la cota 
—192. Aquí prosigue en meandro estre¬ 
cho que hay que recorrer en oposición. Al 
final el meandro se amplía y se llega a una 
playa donde está el sifón terminal (cota 
—212 m). En total la cavidad tiene 420 m 
de desarrollo y presenta 9 verticales que 
suman 120 mta. Para la exploración son 
necesarios 160 m de cuerda y varias cin¬ 
tas. 


Mo. 34 — Sima María BaJzfl 1 

UBICACION: 

Estada; M t m aga s Distrito: Caripe 
Zona cársica: Sabana de Piedras 

Coordenadas geográficas: Long, 63 a 33 3 07" W, Lat, 10* 12" 10” N 
Condenadas U m TJtt.: 1.127.900 439.540 E* (Zuna 20) 

Mapa consultado.' Hoja 7446. Cumanacoa. Dirección de Cartografía Nacional. 

Escala: 1:100.000, Édic, 1er. 1964, 

C{*¿a de entrada: 1.450 m, s n .m. 

LiKQÍUacián: a 2 Km, en dirección S*W de una depresión situada en el lomo de una es¬ 
tribación que desciende de Cerro Negro a 2 Km. del caserío de El Po¬ 
trero y 200 m más alto. 


DIMENSIONES: 

Desarrollo hvri¿otfttil:' 44 ni 
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De mh'i;i 65 m (+ 0 n —65) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: Carlos Galán, A, Dudón, A. Gqlqn. 19/ ] 1 /7B, 
Agrupación; ÍLV.F,. 

Calidad de i levantamiento: (irado ÍLC.K.A.: 4D. 


DESCRIPCION 


Las simas Maiíq 1 y 2 se desarro¬ 
llar sobre una misma diadasa N-S, estan¬ 
do sus bocas separadas por una distancia 
de 5 m. 

La sima 1 presenta Lina boca de 2 m de 
diámetro y un escalón vertical de 3 m que 
se baja fácilmente sin equipo. Un leve es- 
trechainientu da paso a tina grieta vertical 
de Im de ancho x unos Titule largo.Esta 
vertical totaliza -32 m de des-nivel, pero 
dada su estrechez es factible pararse en al¬ 
gunos puntos de su recorrido, particular¬ 
mente en un bloque acuñado en la cota 
-12 y en una rampa muy pendiente situa¬ 
da entre -1 8 y —20, Tanto aquí como 
8 m más abajo existen abultamíentos de 
la pared E de Tq sima (señalados en e] pla¬ 
no) que obligan q efectuar el descenso 


contra el cierre 5 de ]q grieta. AJ^o antes 
de llegar a la cota 35 (pto. 6) Ja diactasa 
se estrecha mucho por d lado de descen¬ 
so, y es preciso separarse hada el lado N 
para poder continuar. Al lqdo del punto 
6 hay un bloque acuñado, bajo el cual se 
pasa, para caer a una vertical muy estre¬ 
cha de —8 m que conduce a la cota —45 
(pío. 4). La cavidad sigue en rampa, am¬ 
pliándose, y presentando estalactitas y ex¬ 
céntricas de variadas formas, Lasespclco- 
tcmas se hacen muy abundantes y tapi¬ 
zan las paredes. La sima se cierra en Ja 
cota —65 m en tapón de bloques cemen¬ 
tado por coladas estalagmíticas. 

Al lado del punto 2 y del 5 existen pasa¬ 
jes muy estrechos que permiten qcceder a 
mía galería superior con sucio de bloques 
y numerosas espekotemas. 



I 
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Mo. 35 — Sima de María Baly«i 2 

Lime ACION 

Estado: Monagas Disi rita: Caripe 

Zona cársica: Sab ana de Pie dra* 

Coordenadasgeográjicax: Long. 63*33’ 07” W, Lat. lü° 12 T 10” N 
Coordenadas U.TJf.: L127.900 N, 439.540 E, (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7446, Cumaxiacoa. Dirección de Cartografía Nacional. 

Escala: 1:100.000, Edie. 1er. 1964. 

Co ta de en irada: 1450 m, s.n .m. 

Localización: a 5 m, en dirección S de la Sima de María tíalza ]. 

DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 36 ni 
Desnivel; 34 m (+ 0, —34) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, A r Dudón, A. Galán 19/11/7S 
Agrupación ; S.V.E. 

Calidad del levantamiento: Grado IÍ.C.RjA.: 4D. 


DESCRIPCION 


La sima tiene una boca de 2,5 m de diá¬ 
metro y comienza con un desnivel de 4 m 
que se puede bajar sin equipo agarrándose 
de unas raíces: el suelo, con fuerte pen¬ 
diente, conduce a un salto de —5 tr w Sigue 
otra vertical de —8 m que va a dar a una 
sala en rampa. Esta sala, con suelo de arci¬ 
lla, prosigue en galería descendente que se 
estrecha hasta terminar obstruida por blo¬ 
ques. El punto más bajo es la cota —34 
(pto. A), 

En la sala es djsceriúble el buzamiento 
de los estratos, que es de unos 3Q D en di¬ 
rección S-&E. En realidad, la sala no es 
más que una ampliación de la galería día- 
clasa N-S a expensas de la estratificación 
(Ver corte EB). 


En el extremo superior N de la sala* un 
paso estrecho (E-F) conduce a una grieta 
vertical de -7 d 5 m de desnivel y un metro 
de ancho, que se baja bien en oposición. 
Al pie de ésta (pto r G) sigue otra grieta 
muy estrecha (20 a 25 cm) por la que 
puede descenderse 7 m más hasta hacerse 
impracticable, De la misma sale una co¬ 
rriente de aíre* por lo que presumimos 
que debe tener alguna comunicación a 
través de grietas con Ja cercana sima \. 

Tanto esta cavidad, como Ja mitad supe¬ 
rior de la sima 1, presentan paredes de ro¬ 
ca muy alterada y disgrcgable, y hay que 
poner atención para no provocar caídas 
de bloques. 
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Mo + 36 — Sima del Prado 

URSCArlOM: 

listado: Monagas Distrito: Caripe 
Zona cársica.: Caripe 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 32 T 02” W, Lat. 1CF 1DM9” N 
Coordenadas K TM : 1.124.4SG N, 441,520 E, (Zona 20) 

Mapa axisufíado: Hoja: 74464-SE, Dirección de Cartografía Nacional 
lístala: 1:25.0DO> afío 1965. 

Cota de entrada: 1-410 m, sji.m, 

Localizactm: blanco Este del Cerro el Guácharo Zona el Banqueado, 
sitio El Prado. 


DIMENSIONES: 

Desarrollo h orizon tal: 39 tu 
Desnivel: 24 m (+ 0, -24) 

LEVANTAMIENTO: 

tiquipa de levantamiento y fecha: D. L. Broussartf, T.S. Wright, S.A. Sower 11/6/74, 
Agrupación: 

Calidad del levan (amiento: 


DESCRIPCION 


La entrada présenla una caída vertical 
de -S jn hasta el piso de un salón. Cuatro 
metros más adelante^ a través de una fila 
de columnas y estalagmitas,, ei techo baja 
hasta una altura de 1,5 ni y la galería de 
sección triangular doble a la derecha. Des¬ 
pués de otros 6 m la galería dobla otra 
vej. a la derecba T pasando por encama de 


un gran bloque de caliza. 

Más adelante la galería se vuelve muy in¬ 
clinada con hasta 50° de declive. El techo 
de esta sección rara vez sobrepasa 1,5 m 
de altura, y se avanza entre bloques suel¬ 
tos hasta el ultimo salón de 2 ni por 4 de 
alto. Una fisura de sólo 0,3 m continúa 
basta que queda taponada de bloques. 




Mo. 37 — Sima de La Cuunota 

UBICACION: 

Estado: Monadas Distrito: Acesia 
Zona cársica: Matizo de Cctto Negro 

Coordenadas geográficas: Lung. 40" 36'* W, Lat. 10° 12’ 30" N 
Coordenadas U.TM: 1,12S,S40 N, 425.880 E, (Zona 20) 

Mapa consultado: Hoja: 7446, Cumanacoa. Dirección de Cartografía Naeianal. 

1964, Ira. Edie. 

Cota de en irada: ] 450 m a a ji ,m r 

Localización: a 4 Km, -en dirección NE de- Mir&flures, 

DIMENSIONES: 

Desarrolla h o rizón tai 50 ni 
Desnivel: 58 m (+ 0, —58} 
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LRV ANTA MIENTO: 

Equ ipo de le^aniumiettioy fechar C. Galán y R. Manrique, 8/3/SO, 
Agrupación. S.V.E. 

Calidad dei levan tarmento. Grado B r C .R A r : 4D. 


DESCRIPCION 


La boca es de grandes dimensiones (30 x 
20 m) y en su parte menos escarpada pre¬ 
senta paredes verticales de - 7 jn de desni¬ 
vel, Descendido este salto se alcanza una 
plataforma inclinada en la que crece una 
abundante vegetación. 

Ilacia el Jado N la plataforma desciende 
en forma pronunciada en desnivel de I ó 
m y conduce al segundo sallo> que es casi 
tan ancho como profundo (30 in de díf- 
metro y - 30 m de desnivel). El fondo del 
salto está ocupado por grandes bloques y 


algunos trancos caídos, y desciende en 
rampa hacia el lado N hasta un sector lla¬ 
no con guano y üe millas de guácharos. Es¬ 
te sector el punto más bajo de la sima 
{cota -58 m) y hasta éí llega Ja luz del 
día. 

En la parte alta de la pared N vive una 
pequeña población de guácharos (unos 
20 a 40 ejemplares). En el suelo con gua¬ 
no y semillas germinadas observamos tam¬ 
bién la presencia de ratas mochilera* simi¬ 
lares a las de Caripe, 



Mft.37 
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Mo + 38 — Cueva Je Quebrada Seta 

UBICACION: 

Estado: Moragas Distrito; Acosta 
Zona cársica: Macizo de Cerro Negro 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 40 1 23" W, Lat. ] Ü* ! V 22" N 
Coordenadas U, T,M r : 1.126.450 N , 426.270 E, (Z or a 2 0) 

Mapa consultado; Hoja: 7446 Cutnanacoa. Dirección de Cartografía Nacional. 

Escala: l :100,000, Edic. 1er. 1964. 

Cota de entrada: 920 m, s.n .m. 

Localfc ación: a 3.0CX)m ? en dirección F de Miraflüres 
DIMENSIONES: 

Desarrollo h omon tai: 228 ni 
Desnivel: 34 m (+ 2tí s -8) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán a R. Manrique, C. Calderón, 

A. Bemporad, M, Holgnín. 27/04/80 

Agrupación: S.V.E. 

Calidad del levan tamien to: C rado B.C .R.A.: 4D. 


DESCRIPCION 


La Cueva de Quebrada Seca totaliza 
228 m de desarrollo de galernas, de los 
que 160 ni corresponder a la galería 
principal, y ótí m a tres cortos laterales. 
La cavidad se extiende siguiendo los pla¬ 
nos de estratificación y su dirección ge¬ 
neral es W-E. Los estratos, de calizas de 
la formación El Cantil, buzan liada el 
NNW con 40* de inclinación. La cueva es 
primero horizontal y luego ascendente 
y se desarrolla a escasos metros de Ja to¬ 
pografía exterior. El desnivel total es de 
34 m, siendo el punto más alto el fondo 
de la cueva (cota ■+ 26) y el punto más 
bajo el fondo def lateral más próximo 


a la boca (cota —8). 

La galería es amplía {7 x 3,5 m) dEsde 
la boca hasta eT primer lateral (punto 15) 
(puntos L, M, N), y también en una pe¬ 
queña sala existente a 130 ni de la entra¬ 
da (punto 5). En el resto es de reducidas 
dimensiones y sobre todo de techo bajo 
(altura promedio: 1,5 m). 

Hidrológicamente es una cueva muerta 
o inactiva, sin circulación de agua en la 
actualidad. A 80 m de lá entrada (puntos 
9, 10,11) la galería principal tiene formas 
redondeadas que indican que existió cir¬ 
culación turbionar a presión. También se 
observa en varias partes pequeñas conca- 
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vidad&s en la bóveda excavada por erosión. 

EJ suelo es de bloques clásticos, con Ta¬ 
lleros de arcilla en las partes más bajas. 
En las partes altas, eíi cambio, hay gran 
profusión de espeleotemas. 

La cueva está habitada por gran canti¬ 


dad de murcié] agos (varios cientos) de 
tres especies distintas. Dos de ellas son 
Füüstómidos y la otra es un Desmodúa- 
tido (Vampiros verdaderos). El guano es 
abundante en todas las galerías y susten¬ 
ta a una importante población de inven 
tebrados. 


Mí>. 39 — Sim a del Cacao 

UBICACION; 

Kstado: Mcnagas Distrito: Caripe 
Zona cársica: Mata de Mango 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 19* 05" W > Lat. 10 a 07’ 53" N 
Coordenadas U.TM: ], ] 20,000 N, 465.150 E, (Zona 20) 

Mapacmsiiltodo: Hoja 7506, Caripilo > Dirección de Cartografía Nacional. 

Escala: 1:100.000, 1er, Edic. 1969. 

Cota de entrada: óQUin» sjlih. 

Localización: a 800 m a en dirección S5E de Bastimento-Los González, 

DIMHNSiONES: 

Desarrollo horizontal: S40 m 
Desnivel: 260 m (+ 0, -'260) 

LEV ANT AMIHNTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: Carlos Galán, Ramón Manrique, Josu Maguiegui, 

Juan Nolla, Roger Contreras, Gerardo Osuno; 
21 y 22-2-S2, 

Agrupación: S .V ü 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R, A r : 4Ü. 


DESCRIPCION 


La Sima del Cacao es una fiüna-suimde- 
ro ci^ya boca se abre en el cauce de una 
quebrada temporal. La primera explora¬ 
ción de la sima fue realzada en agosto de 
1980; en esa fecha, con ocasión de fuerte* 
lluvias en la zona, penetraba por la boca 


del Cacao una quebrada de cerca de un 
metro cúbico por segundo de caudal, y 
no fue postble ir más allá de k primera 
vertical. Sólo cu febrero de 19K2sc logró 
compfetar la exploración de esta cavidad. 
En esta segunda ocasión* en plena época 
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de sequen, la quebrada exterior estaba 
prácticamente seca; en las verticales de 
entrada sólo existía goteo y pozas aisla¬ 
das: peno a partir de la cola —120 m se 
alcanza un río subterráneo que incre¬ 
menta progresivamente su caudal, pasan¬ 
do de 10-15 Us/sg en la cota —120 m a 
20-40 Us/sg en el sifón terminal, cota 

—260 ni- 

la cavidad es de trazado muy simple. 
Consta de una galería única, que alterna 
verticales con tramos descendentes, y 
totaliza 840 m de desarrollo y —260 m 
de desnivel. Los tramos verticales suman 
170 m en 22 salto*, y es necesario utili¬ 
zar 220 iri de cuerda y 10 clavos de ex¬ 
pansión. La cavidad se desarrolla hacia el 
1LSE. Se presume que este río subterrá¬ 
neo, y su área de drenaje exterior, van a 
derivar hacia la zona de surgencia de La 
Puerta, situada a 1 Km al SE, y donde 
existe un importante manantial aún no 
explorado. 

La Sima det Cacao se inicia con un po¬ 
zo vertical de 19 m (su sección tiene 
30 m de largo x 6 m de ancho). Sigue en 
galería deseen dente , en la que habitan al¬ 
gunos guácharos, para llegar a una serie 
de verticales sucesivas separadas unas de 
otras por plataformas intermedias; se defr- 
cienden los siguientes saltos: —10 m, 
10 m, -18 ni, una plataforma más gran¬ 
de, —6 m, plataforma con una poza de 
agua en la base, y a continuación, una 
vertical absoluta de —23 im Corlo tramo 
de galería descendente, y dos saltos, de 
—8 y —9 m. Se alcanza así la cota -120 
m, domle ae llega a una galería amplia 
(5 m de diámetro promedio) que descien¬ 
de suavemente con una quebrada subte¬ 
rránea. La bóveda está tapizada de esta¬ 
lactitas mientras que el sucio es de blo¬ 
ques y cantos rodados. La galería pre¬ 
senta varios ensanchamientos por demnn- 
bo y 60 itl más adelante Ttduce de nuevo 
sus dimensiones a unos 2 in de ancho, 


prosiguiendo en galería meandro con 
pozas de agua cada vez más frecuentes y 
un caudal que aumenta paula tul ámente, 
Poco después ne llega a la primera casca¬ 
da, de -6 m; siguen 100 m de galería si¬ 
milar hasta un afluente que cae como cas¬ 
cada desde una grieta de la bóveda. A 
continuación se alcanza una vertical de 
—18 ni, donde la cavidad se amplía. El 
agua desciende en varios chorros por unas 
rampas que luego se estrechan permitien¬ 
do proseguir el descenso en oposición, Si¬ 
guí una pequeña ampliación de la gale¬ 
ría, en la que el río circula entre bloques^ 
y que conduce a un meandro algo más 
caudaloso, que desciende escalonado, al¬ 
ternando marmitas y grandes pozas con 
cascadas. Los escalones más pequeños (de 
I 3 2 mi) pueden superarse trepando sin 
utilizar cuerda, mientras que los mayores 
requieren material y presentan el inconve¬ 
niente de que las paredes, lisas, no ofre- 
4en ningún punto de anclaje, siendo ne¬ 
cesario colocar clavos de expansión a me¬ 
nudo. Este meandro escalonado, en un re¬ 
corrido de 1 óí) m, presenta las siguientes 
verticales (en orden sucesivo): cascada de 
—3.5 m a paso de tedio bajo, cascada de 
-3 m h dus cascadas seguidas de 2.5 y 
—3 m; otras dos cascadas de -4 y —2.5 
m; cascada de -5 m; dos cascadas segui¬ 
das de —3 y 2 r 5 m; cascada de -3 ni; y 
por último, una cascada de -10 ni en 
ve i tica! absoluta, en la que no es posible 
evitar el chorno de agua. 

Al pie de la cascada se alcanza 3a cota 
—238 m F donde la cavidad prosigue en 
galería amplia (6 m de ancho), descen¬ 
dente, con dos pequeñas cascadas en si] 
recorrido, superables sin equipo, La gale¬ 
ría continúa por 10Ü üi hasta alcanzar uti 
tramo muy estrecho {arrastradero) de 14 
m de largo. Superado éste sigue un mean¬ 
dro de 115 ni con huellas muy evidente*, 
de su inundación periódica (arcilla y ro- 
dado*) T Ai Anal se llega a un sifón en la 
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cota -260 id, donde el agua inunda total¬ 
mente la galería formando un pequeño la- 
go, de 6 m de lugo, y de aguas profundas. 
Es, de destacar que k exploración de 


esta sima sólo debe emprenderse en época 
de sequía y con tiempo estable. El riesgo 
de crecida en esta sima es muy real, y 
puede tener consecuencias graves. 


Mü. 40 — Sima Lo* González 

U HIC ACION: 

datado: M onagas Orí ¿Tiro; Carípe 
Zona cárnica: Fila de las Cuevas, Mata de Manga, 

Coordenadas geográficas: Long, 63° 19’ 20” W, Lat h 10“ 08* 04” N, 
Coordenada* U r TM: 1,120.320 N, 4M,700 E, (Zona 20). 

Aapa consultado- Hoja: 7546. Carípito, Dirección de Cartografía Nacional, 
Edic, 1, 1969. Escala: 1:100.000 


Corta de entrada: 680 m. sji,m. 

Localización: a 20 Km al Este de Caripe. 

DIMENSIONES: 

Desarrollo horizontal: 1,526 m* 

Desnivel: 200 m (+ 0, -200) 

LEVANTAMIENTO: 

Equipo de levantamiento y fecha: W. Pérez T C h Galán, F. Scaram&llL 8-11/4/79. 
Agrupación: S,V.E. 

Calidad del levantamiento: Grado B,C.R,A.: 4D* 


DESCRIPCION 


La sima Los González es una de las 
grandes cavernas de Venezuela y k prime¬ 
ra sima de envergadura que se intentó ex¬ 
plorar en el país. Situada en el flanco Este 
de k Fila de las Cuevas* el acceso hasta el 
sitio requiere de 14 horas de marcha a tra¬ 
vés de una zona montañosa selvática y 
abrupta. Normalmente hace falta día y 
medio para llegar a la sima desde Yucu- 
cuaL aunque puede lograrse en una sola 


jomada. 

Los primeros intentos de exploración 
datan de 1965, y fueron impulsados por 
J. LescaxbouiUs pero se detienen en la se¬ 
gunda vertical. Es la época de las escalas 
de electrón* y son necesarios muchos es¬ 
fuerzos para mover unos equipos pesados 
y voluminosos. Las expediciones de la 
5VE se suceden. Se intenta el acceso al 
río subterráneo desde la cercana sima de 
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Bastimenlu, que se presumía conectaba 
con los González. Las caudalosas cascadas 
de Bastimento detenían a los explorado¬ 
res fin Ja cota -92 m. Habrá que esperar 
a 1977 para que W. Pérez y J. Zapata 
consigan forzar el paso y alcancen el sifón 
terminal a -170 m, verificando a su vez 
que se trataba de cavidades independíen¬ 
os. En 1979 un equipo reducido, con ex¬ 
periencia en jumare, y bien entrenado, 
acomete la exploración de Los González. 
En 4 días de trabajo en la cavidad se com¬ 
pleta su exploración y topografía. 1.526 
m de desarrollo y -200 m de desnivel 
con numerosas dificultades. Gran nli¬ 
mero de verticales (280 m), pasos de 
agu^, cascadas, pasos en oposición, y es¬ 
caladas subterráneas. Y todo ello en el 
marco grandioso de las grandes galenas 
habitadas por una muy numerosas pobla¬ 
ción de guácharos y su fauna asociada. 

La diversidad y abundancia de fauna 
de esta caverna no tiene paralelo, Desta¬ 
can los grandes rellenos de guano y semi¬ 
llas que sustentan importantes poblacio¬ 
nes de roedores e invertebrados* sobre to¬ 
do cucarachas* coleópteros, ortópteros, 
escorpiones, arácnidos- varios, isópodos, 
etc r En el agua hay abudancia de cangre¬ 
jos de gran talla y otros invertebrados 
acuáticos. Se presentan también quirópte¬ 
ros, culebras, e incluso fue todo un acon¬ 
tecimiento encontrar un cunaguaro (Félix 
partftfíis] en la cota 50 m. Tityus mona- 
guenm, especie nueva de escorpión, ha si¬ 
do descrita de esta cavidad. También un 
roedor probablemente constituye nueva 
especie. El estudio de los invertebrados 
de esta sima puede aportar muchas nove¬ 
dades. 

Para la descripción de Ja cavidad vere¬ 
mos primero el eje general desde la boca 
al fondo, fuego el sector La Bandola y su 
continuación río arriba, y por último la 
galería superior de acceso al Salón del 
Cunaguaru. 


Galería principal. 

La cavidad se inicia (A) con una am¬ 
plia vertical de 46 m, y para llegar a ella 
hay que descender previamente por una 
comisa en el borde del salto. Descendida 
la sima la cavidad prosigue por una gale¬ 
ría amplia y alta quer presenta una peque¬ 
ra vertical de -4 m. Tras ella, en la pared 
derecha, a 14 ni sobre el piso se abre el 
acceso superior al Cunaguaro (B). Foco 
después, en la pared izquierda hay otro la¬ 
teral ascendente (C), donde se produjo ef 
anecdótico encuentro con un ejemplar vi¬ 
vo de cunaguaru. En esta zona de entrada 
bay comisas elevadas y algunas chime¬ 
neas, que tal vez presenten otra comuni¬ 
cación con la superficie. 

Siguiendo la galería principal se alcan¬ 
za la segunda vertical, también de -^46 m 7 
llamada La Pereza. Sigue una galería día- 
clqsa alta hasta una vertical escalonada de 
—4 m. Casi de inmediato (li)otra vertical 
de —10 m con la pared cubierta por cola¬ 
das es talagm i ticas, F.n el lado opuesto 
puede descenderse unos escalones y seguir 
por una galería inferior que desemboca en 
la misma vertical a media altura. Por últi¬ 
mo, al lado del inicio de la vertical hay 
otro lateral ascendente, donde se cruza en 
escalada una sima sobre Ja galería inferior, 
para proseguir tm ascenso de fuerte pen¬ 
diente (F) que conduce a otra galería que 
constituye una segunda vía de acceso a 1.a 
Bandola. 

Si volvemos a Ja galería principal, tras 
descender la vertical de lñ m se alcanza 
una galería con varias pozas de agua, A 
los 30 m se ensancha y se llega al río sub¬ 
terráneo (G, cola —11H mj a una playa al 
lado de una poza donde el agua cubre has¬ 
ta el pecho. FJ agua viene de una galería 
inundada* que luego describiremos, y 
que constituye el acceso inferior a La 
Bandola y río arriba. Río abajo, se sigue 
una galería amplia por la que circula el 
río hasta llegar a una cascada en -cuya ba- 
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se hay una poza profunda. Para evitar la 
cascada y la poza, se sigue reptando por 
una cornisa unos 10 m hasta colocarse al 
otro lado de ía zona profunda. Aquí ter¬ 
mina la comisa y hay que descender una 
vertical de —4m. Se alcanza entonces el 
curso del rio y una nueva cascada, de -8 
m, que va a dar a una poza profunda de 
unos 12 m de diámetro que hay que cru¬ 
zar a nado. Signe una galería amplia, con 
agua, hasta otra cascada de -4 m, Esta 
puede descenderse en oposición por una 
grieta para llegar a la orilla de otra poza- 
profunda que también se cruza a nado. 
Se alcanza entonces un reborde en casca¬ 
da de —7 m que desciende en rampa con 
varios chorros de agua. Descendida la ver¬ 
tical se alcanza un conjunto de pozas don¬ 
de hay que nadar o sujetarse de las pare¬ 
des para cruzar las zonas profundas. Lue¬ 
go puede seguirse con el agua a la cintura 
por una galería amplía. En todo este sec¬ 
tor que acabamos de describir, denomina¬ 
do Los Chorros, son necesarias diversas 
maniobras de cuerda para pasar equipo ya 
que resulta problemático avanzar nadan¬ 
do con todo el peso. 

La zona inundada prosigue en galería 
amplia donde el río circula ocupando sólo 
una parte de la galería. Tras un codo muy 
marcado la galería se amplia enormemen¬ 
te, En este lugar (J), a mano derecha, se 
abren una chimenea y una rampa ascen¬ 
dente que constituyen el acceso superior 
al Cuna.gu.aro. 

Siguiendo la galería del río -suavemen¬ 
te descendente— se pasa una zuna con 
grandes terrazas de rodados y se avanza 
hasta un punto (L) donde la galería des¬ 
ciende fuerte por debajo de un gran blo¬ 
que desprendido. Se llega entonce? al Sa¬ 
lón Cunagiiaro, que tiene varios balcones 
en su pared izquierda con gran número de 
nidos de guáchaiosn E! río se filtra entre 
los rellenos de guano y toma su color. La 
galería se estrecha y se llega a una vertical 


de -10 m que va a dar a una poza larga y 
profunda que es una mezcla de agua y 
guano (M). La poza se evita cruzando en 
oposición unos metros y descendiendo 
mediante un péndulo hasta la orilla opilen 
ta. Descendida la vertical sigue una gale¬ 
ría de moderadas dimensiones con varias 
pozas de guano y agua progresivamente 
mas limpia, hasta ue se alcanza una ver¬ 
tical con cascada de -12 m. En la base 
hay una poza poco profunda con olidas 
sedimento. La galería sigue hasta una 
poza profunda que se cruza a nado, bien 
sea partiendo desde un escalón a 2 m so¬ 
bre el agua o bien siguiendo un paso in¬ 
ferior de techo bajo. Tras un codo se pre¬ 
senta una vertical de —3 ni por la que si¬ 
gue el tío con escalones verticales. Para 
evitar este descenso se cruza escalando 
hasta unas coladas cristalinas que des 
tienden en rampa con grandes gours 
y suelo estalagmítico; estas coladas for¬ 
man un balón que corre más elevado y 
paralelo al río (N). La rampa desembo¬ 
ca en una galería más amplia con suelo 
de bloques entre los que circula el río. 
La galería termina en un derrumbe de 
grandes bloques donde se forma un lago 
sifonante (0, cota —200 m), Entre los blo¬ 
ques, al lado del sifón terminal, llega un 
aporte de agua que proviene de un lateral 
ascendente que puede remontarse hasta la 
base de una alta colada vertical. 

Sector La limtdok i. 

En la cota -118 (G) puede seguirse rio 
arriba por una galería inundada de media¬ 
nas dimensiones, Se avanza contra la co¬ 
rriente* con el agua a la cintura la mayor 
parte del tiempo T Se llega a un ensandha- 
mieoto donde el río suige de un sifón (?). 
Al lado de éste hay un lateral ascendente, 
de fuerte pendiente y con unos pasos de 
techo bajo. Este desemboca en una gale¬ 
ría o salón (Q) llamado La Bandola. El 
suelo, de Fuerte pendiente, está totabnen- 
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te ocupado por un relleno seco de miles 
de semillas cié los frutos que comen los 
guácharos. Hacia arriba eJ salón sé va 
cerrando al píe de una pared inclinada 
con cornisas superpuestas (V). Hacia 
abajo desciende para caer perpendicular- 
mente a una amplia galería con río. Río 
abajo la galería se hace enseguida de 
techo bajo y termina en sifón. Río arriba 
se sigue un buen trecho teniendo que 
cruzar varias veces pozas y zunas profun^ 
das del río^ basta que se llega a una poza 
donde el agua cubre y que constituye el 
inicio de la galería. El agua del río ilega a 
la poza a través de una cascada que surge 
de un pequeño agujero a unos 4 ó 5 tu 
sobre el nivel de! agua. Haría falta pértiga 
para remontar la cascada, y en este caso 
podría seguirse la exploración río arriba. 
Esta cascadk es el único interrogante de 
importancia que presenta la cavidad. 

Si ahora volvemos al punto C y remon¬ 
tamos la vertical de -10 m (E) llegamos 
al segundo acceso a La Bandola. Cruzan¬ 
do en escalada sobre una sima, se asciende 
una rampa empinada y difícil (F), que tras 
un recorrido ascendente en zigzag condu¬ 
ce a una vertical de -4 m (U). En sti base 
se alcanza una galería que puede seguirse 
en direcciones opuestas. Por el lado 
izquierdo hay que remontar un escalón de 
2 m que lleva a una galería recta y hori¬ 
zontal que desemboca en una comida del 
salón de La Bandola, a unos 4 m sobre el 
suelo. Por la derecha, sigue en rampa 
descendente hasta una vertical de —13 jn 
que cae al lado del punto G.» en la orilla 
del río. 

Acceso superior di Cumgúaro 

Este se inicia en la cota -50 (B) con 
una vertical de 14 m que hay que remon¬ 
tar. La mitad inferior de la pared es extra- 
plomada y la mitad superior asciende por 
unos escalones fáciles. En la exploración 


se recurrió a cortar una vara eu el exte¬ 
rior, por la que subió el primero fijando 
luego una cuerda en la parte alia. Los de¬ 
más ascendieron con jumara. Esta galería 
superior es inactiva o fósil y muy seca. 

Se inicia con luí tramo recto,horizon¬ 
tal* con gatería de unos 8 in de ancho 
x 3 ó 4 m de alto. En esta parte habiten 
murciélagos en la cavidad. Luego empie¬ 
za a descender. Se presenta primero una 
vertical de -8 m, y poco después otra 
con un pequeño escalón y rampa que 
totaliza —11 m r Algo más adelante se 
Uega a Las Haciendas (W) donde hay una 
bifurcación. El ramal izquierdo se cierra 
en fondo de saco, mientras que el derecho 
prosigue descendiendo. En las paredes 
hay muchas cornisas con abundantes 
nidos de guácharos; cada comisa lleva el 
nombre del primero que la subió: "Ha¬ 
cienda de Millán”. “Hacienda de José ? \ 
etc. Lo de “hacienda” es un alusión a las 
Copiosas colectas de guácharos que hacen 
los cazadores de guácharos en estas cor¬ 
nisas. Poco después se llega al lugar 
llamado Cabeza de Vaca, por existir una 
estalagmita con esta forma. A partir de 
ese punto sigue una sucesión de peque¬ 
ñas verticales que alternan con tramos 
descendentes, hasta llegar a una mayor. 
Son éstas de -3.5,—9 P -4,—4*-6,-5.5, 
y —20 m. Tras esta última la galería se 
bifurca, FJ ramal izquierdo conduce a una 
sima de -15 m que va a dar a la bóveda 
de la galería del río (J) h El ramal derecho 
desciende por unas rampas con escalones 
para salir laterahuente a la galería del río 
en la cota —142 {K) h A 50 m de este 
punto se encuentra el salón del Cunagua- 
ro, ya descrito. 

Se presume que las aguas del río subte¬ 
rráneo de esta sima» al igual que Jas de las 
cercanas simas de Bastimento, van a surgir 
en el importante manantial de La Puerta^ 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 

SVHITA, KA1 7 (NOj) 4 Cí, 

(OH)t & . 8 HjO 


Nuevo mineral de la Cueva dd 
Cerro Autana (Am, 11* Venezuela) 

J. Martillé Geulogícal Survey of South 
Africa, Prívate Bag X 112, Pretoria^ 
South Africa 


El análisis químico por vía húmeda dio 
A1 3 0 3 37*12; K*0 5, 18; H 2 0 29,25; 
W*0 5 18*26; P s O s 0,17; S0 3 2,65; Cl 
8,50; insolubles 0,10 - 0 = Cl 2 - 1,92; 
suma 99,31%, El análisis produce la fór¬ 
mula empírica: K 1b07 A1 7jD7 (NG 3 ) 
?,3B (SO*) fl.j 2 (P0 4 ) 0 lQ 2 CJ 'l-Sl 
(OH)m. 9 «- V7 h *° en base de NO* + 
SO* ■+ PO 4 = 4 en valencia, o sea ideal¬ 

mente; 

KA] 7 ÍNO*) 4 Cl* (011, «.8*1*0. 

Con microsonila de electrones se con¬ 
firma b ausencia de otros elementos con 
número atómico mayor que 11 a aparte de 
los ya señalados* además de su heteroge¬ 
neidad en composición. Es incongruente¬ 
mente soluble en H 2 0 formando tui hi- 
dróxido de aluminio gelatinoso. Es solu¬ 
ble en HC1 y H 2 S0 4 - 

Al calentarse en un tubo de ensayo 
produce vapores de color marrón rojizo. 


El tamaño de grano muy fino impidió 
efectuar estudios de rayos X con cristal 
único, A todas las líneas de difracción se 
les pueden asignar índices pertenecientes 
a una celda monoclúijca. Con a 10,890; 
b 13,044; c 30,710 a, (i 92* 10 ?. Z = ó. 
Las Líneas mas intensas del patrón de pol¬ 
vo por difracción de rayos X son; 10*20 
(100) (003); 8,04 (15) (013); 6,174 ( 20 ) 
(104); 5,995 (35) (022); 5,090 (10) (006, 
202); 4.209 (20) (032); 3,692 (40) (018); 
3,269 (t4) ( 040 , 313); 3,095 (10) (322* 
218, 037); 2,752 (20) (307, 046. 332). 

El mineral es de color blanco y forma 
agregados esponjosos de hojuelas micros¬ 
cópicas contorsionadas, Clivaje { 001 } per¬ 
fecto. Densidad (g/cui 3 ) 2,00 (mediano; 
2,185 (calculado usando la fórmula ideal). 

Opticamente es biaxial positivo y 2 V 
pequeño. Valores precisos no pudieron ser 
medidos debido al pequeño tamaño de 
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grano, Indices de refracción: ns «1*535 
(2), y 1,535 (2) p fl no pudo ser medido. 
Extinción paralela o casi paralela a {001^ 
signo negativo. 

El mineral forma eflorescencias en las 
paredes de k Cueva de] Cernió Autarcía 
(Am r 1) Territorio Federal Amazonas, 
Venezuela, La cueva está excavada en 
cuarcitas rosadas precámbricas del Grupo 
Roraima, La cuarcita contiene cuarzo, 
con cantidades menores de feldespatos y 
mica. Algunas impurezas en el material 
analizado son cuarzo y materiales orgá¬ 
nicos. El mineral se ha depositado por 
evaporación del agua de percolación al 
entrar a la cueva por los planos de debi¬ 
lidad en las paredes. El nitrato probable¬ 
mente se origina príncipilmente del sue¬ 
lo de la cima de la montaña, el cloro 
puede proceder del agua de lluvia y el 
potasio y aluminio puede provenir de la 
roca caja. 


El nombre se deriva de Sociedad Ve- 
nüzolana de Espeleología, cuyos miem¬ 
bros descubrieron el mineral y en cuyo 
Boletín se publicó una descripción pre¬ 
liminar del mismo. El mineral tipo se 
encuentra depositado en el Departamen¬ 
to de Espeleología Física de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología y en el La¬ 
boratorio de Petrografía de la Escuela de 
Geología y Minas de la Universidad Cen¬ 
tral de Venezuek, 


NOTA: Este resumen elaborado por i. 
Martíni, fue enviado a la Comisión de 
Nomenclatura de Minerales de k Aso¬ 
ciación Mineralógica internacional, 
quienes ya han aceptado el nombre y 
autorizado su publicación. 
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SOBRE LAS DIK ILICIONES 
DE CARSO Y PSEUDOCAFLSO 

Por Batxy Beck 

Carso se ha definido como una asocia¬ 
ción distintiva de fürtnas dfi relieve debi¬ 
das a la disolución de las rocas superficia¬ 
les e infray acentos. Por consiguiente, 
pseudocarso es un terreno caracterizado 
por formas parecidas al caiso, pero crea¬ 
das por otros proceso distintos a la disolu¬ 
ción; algunos ejemplos simples son Los tu¬ 
bos de lava, cuevas de taludes y fenóme¬ 
nos de “piping", E! “Solíkatkarren” de 
granitos granodioritas son anómalos. Ellos 
no se forman por verdadera disolución ya 
que las reacciones de meteorización no 
son reversibles, pero a pesar de ello, en al¬ 
gunos casos son iguales a los caraos de ca- 
lizas. Las características cársicas en las 
cuarcitas de Venezuela sí se forman por 
un proceso reversible, como lo evidencia 
la formación de espeleotemas de ópalo. 

Por otra parte, la muy bien documen¬ 
tada meteorlzación de caliza por ácido 
sulfúrico, no es una reacción reversible, y 
a pesar de esto puede jugar un papel muy 
importante en la formación de áreas cársi¬ 
cas clásicas, tales como las de la cueva 
Mammoth y Carslbad, 

A la luz de esta nueva visión de los 
procesos formadme s de car sos* puede pa¬ 
recer apropiado rede finir car so como 
“una asociación distintiva de formas del 
paisaje debidas predominantemente a la 
meteorízación química de la roca' 1 , 

Fseudocarso pasaría a ser l "un terreno 
caracterizado por formas de paisaje pare¬ 
cida* al carao, pero formados por proce¬ 
sos distintos al de la meteorízación quí¬ 
mica*. Por consiguiente* los mejores 
ejemplos de este último caso serían las 
cuevas volcánicas, de taludes y los fenó¬ 
menos de "piping’ 1 . El "alíkatkaireiT' y 


la e^eleogénesis en calizas por ácido 
sulfúrico, quedarían definidos sin ambi¬ 
güedad como verdaderas formas cársicas. 

(Tradución: F.Urbani) 


CUEVAS DE COLOMBIA 

En un reciente artículo de TomMíller 
titulada “A Sketch of Cülombian Karst” 
(The Canadian Caver, vol. 11, N° 1, p, 
43-53, 1979) se pasa revista de las diver¬ 
sas zonas cársicas de Colombia, las cuales 
en su mayoría se localizan en la cordillera 
oriental que se extiende desde la frontera 
con Venezuela en el Estado Táchira, con¬ 
tinuando en forma de franja por Bucara- 
manga, Bogotá y Cali. 

Míller ubica un total de 16 cuevas que 
se enumeran a continuación: 

Cueva de los Guácharos, Huila (G) 
Cueva del Indio, Hulla, (M) 

Hayo de Los Pájaros* Santander (G) 

La Hoya Sorpresa, Santander 
Hoyo del Aire, Santander 
El Molino, Santander 
Caverna de] Nus^ río Ñus. 

Cueva del Tulutú, Tolima (M) 

Cueva La Cocina, Tollina (M) (G) 
Cueva La Antigua, San Gil 
Cueva Macaregua, San Gil 
Cueva del Yeso, San Gil 
Cueva de Velcz, Santander 
Cueva de Los Pichones, GachaLa, 
Cundinamarca 
Cueva de Tocogua, Boyacá 
Cueva de Cunday, Tolima (M) 

(G) Cueva con Guácharos 
(M) Mapa Publicado 


F r Urbani P r 
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SALIDA A LA CUEVA 
DE LAS MU fí H ACAS 
P1IFJRLO DE LA SIERRA, 
ESTADO COJEDES. Mayo 19B2 

Participaron en esta salida: 

Carlos Galán n Jesús Otero, 

Felipe Coglítore y Carlos Bosque, 

El interés par visitar esta cavidad fue 
debido a la captura de guácharos que se 
hizo en esta zona en el año 1946, por una 
expedición de la Soc. Cien. La Salle, asi 
como por la referencia que hace De Be- 
llard an su Atlas Espeleológico de Vene¬ 
zuela de la existencia de una cueva reco¬ 
rrida por un rio y habitada por guácha¬ 
ros, De acuerdo De Eellard, la cueva se 
denomina Et Cueva de Las Muir acas”* nom- 
bre que según él, dan al guácharo en es¬ 
ta región, (Ver Bosque Bol. Soc, Ven.Esp. 
9 (17): 29-48. No tenemos conocimiento 
de otras visitas a esta zona. 

Llegamos a San Carlos a las 9:00 a.m. 
Tomamos la carretera hada La Sierra por 
la vía de Manrique, después de esta po¬ 
blación la carretera se hace bastante acci¬ 
dentada a por lo que nos tomó hasta las 
12:00 m.> llegar a La Sierra {aprox. 4Ü 
Km. de San Carlos). A nuestra llegada no 
tuvimos dificultad en obtener referencias 
acerca de la zona ya que todos en el pue¬ 
blo conocían de Las Murta cas. Con mu¬ 
chos metros de cuerda y algunas reservas, 
debido a las advertencias que nos hicieron 
acerca de la gran cantidad de abejas, asi 
como del S4 nervio +s que necesitaríamos pa¬ 
ra enfrentar “espantosos” voladeros, em¬ 
prendimos a la 1:00 pjn. el camino hacia 
Las Muiracas. Nos servían de guías dos 
baquianos (Domingo y Víctor). Bajamos 
por una fila que al Sur de La.Sierra sigue 
un rumbo aproximado SW-NE hasta al¬ 
canzar la quebrada de Las Murracas. Se 
sigue la quebrada aguas abajo hasta llegar 
al punto donde la quebrada El Guaícal de¬ 


semboca en la de Las Munacas, se conti¬ 
núa aguas abajo por unos 300 mts_ hasta 
llegar a la presunta cueva de Las Murra¬ 
cas, adonde llegamos a las 3:00 pjn. En 
este punto Carlos Galán se armó de valor 
para 'vencer' e] voladero de 8 mts. de ver¬ 
tical que nos separaba de las aguas del río. 
En realidad no existe tal cueva, sino sim¬ 
plemente se trata de una poza en el tío de 
unos 10 mts_ de diámetro bordeada por 
las paredes extraplomadas del cañón del 
río que forman una especie de pequeño 
circo. La exploración tomó 5 minutos. El 
lecho del río no es calizo, aunque obser¬ 
vamos en la roca incrustaciones de calcita 
y mármol, y en algunos puntos coladas de 
travertmo y pequeñas estalactitas. Es de 
hacer notar que en un punto cercano a la 
44 cueva”, el río se sumerge y sigue un re¬ 
corrido subterráneo por unos 6 mts. de 
longitud. No observamos guácharos ni re¬ 
pisas donde éstos pudieran hacer sus ni¬ 
dos. Tampoco observamos ninguna abeja. 
Regresamos remontando la quebrada El 
Guaícal y llegamos a La Sierra a las ó p.m. 

Durante todo el recorrido entre San 
Carlos y La Sierra, asi como en los alre¬ 
dedores de ésta no observamos formacio¬ 
nes calizas, por lo que la principal con¬ 
clusión de esta visita es que la zona carece 
de interés espeleológico y no recomen¬ 
damos volverla a visitar con este objetivo. 
Por otro lado de acuerdo a las conversa¬ 
ciones que sostuvimos con los habitantes 
de La Sierra, es evidente que éstos no es¬ 
tán familiarizados con el guácharo ni co¬ 
nocen ej significado de la palabra,, M urra¬ 
ca, tal como ha sido afirmado. Es proba¬ 
ble que los guácharos colectados por La 
Salle se alberguen en pequeñas comisas 
del cañón dej río u otros abrigos, sin em¬ 
bargo es claro que no existen cuevas en 
la zona y muy poco probable que exista 
una colonia numerosa de guácharos. 

Realizado por Carlos Bosque, 25/5/82. 
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ASOCIACION E SPEL EOLOGIC A 
DEL CENTRO, 3URAM ERICA 
Y CARIBE 

SPFXBO LOGIC Al, ASSÜCIATIÜN 
OF CENTRAL, SOUTH AMERICA 
AND CARIBBRAN 

During the 8th r International Speleolo- 
gical Ccngress at tíüwling Creen, ihc par- 
Ticípants of the countries from this geo- 
graphical regionj met and decided to esta- 
bliah and Assocíation, with the main pur- 
püse uf áharing ínforntations and cxpcrí- 
ences* difu&útg the scicnce of speleology 
between the members, and promotc the 
conservaron of caves and karst iegíüns, 

This association will work ín accord- 
ance the U JÜ- rules and meet in the fu- 
ture UUS. congresses. The following pro- 
misional board was appointed: 

Pre&ident: 

Antonio Niiñez Jiménez, Cuba. 


Vioe-Pre&ident: 

Carlos Lozano, México. 

Secretary General: 

Franco Urbanj, Venezuela, 
Vice-Secretuy; 

Arturo Torres C,* Puerto Rieo r 

The flrst and urgeut goal of the Asso- 
ci a tilín la to compile the addresses of all 
petsons and orgatiizations with interest in 
speleology from the arca. 

Should you know of such ñames and 
addreaaes, picase write to the Secretary. 
We would also apprecíate any comment 
or suggestioas to organizo this Associa- 
tion*„ We nced your belpí 

Dr. Franco UrbaniP. 

Sociedad Venezolana de Espeleología 
Apartado 47334 
Caracas 1041-A 
VENEZUELA 

Caracas, Auguat, 1981 „ 
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INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 


1) Se acepta todo trabajo original rela¬ 
cionado con ]as ciencias espeleqlógicas. 
La Comisión de Redacción se reserva el 
derecho de publicación, En el momento 
de entrega del artículo^ éste ya debe ha¬ 
ber sido lo suficientemente discutido y 
revirado por uno o más especialistas en la 
materia. 

2) Cualquier persona puede enviar tra¬ 
bajos. Los autores son los únicos respon¬ 
sables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar tel original y una co¬ 
pia, escritos a máquina y a doble espacio, 
en d papel tamaño carta, y con amplios 
márgenes. Se evitarán más de tres niveles 
o subtítulos. No se pondrán notas al pie 
del texto. Las palabras que se deseen que 
vayan en cursivas se subrayarán en el ori¬ 
ginal. No deben separarse las palabras al 
margen derecho del texto. 

4} Para guiarse en la organización y 
formato, los autores deberán consultar el 
último número del Boletín de la Sociedad 
Venezoktta.de Espeleología. 

E! artículo constará preferentemente 
de: 1) Título (breve e informativo); 
2) Nombre del autor y su dirección pos¬ 
tal; 3) Resumen en castellano y un Abs- 
tract en inglés, de unas 25 líneas cada 
uno; 4) Fecha de envío; 5) Texto princi¬ 
pal, sugiriendo que esté dividido en: In¬ 
troducción, Materia] y Métodos, Resul¬ 


tados y Conclusiones; 6) Agradecimiento, 
7) Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse 
aparte, e indicarse en una hoja adjunta 
al final del texto las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía. Al final del trabajo, en 
estricto orden alfabético. En el caso de 
que un mismo autor en un mismo año 
tenga varias publicaciones, se indicarán 
además las letras a, b, c, etc. Nótese que 
para revistas, las expresiones Vol, 57, 
N fl 12, paga. 13-57, se reducen a 57 (12): 
13-57. En el caso de las publicaciones pe¬ 
riódicas poco conocidas, se indicará el 
país de procedencia^ a excepción del ca¬ 
so en que el título de las mismas lo po¬ 
sean, en cuyo caso no se deberán abreviat. 

Los títulos su abreviarán según las nor¬ 
mas internacionales aceptadas r Para in¬ 
formes, tesis, etc. d no publicadas se pon¬ 
drá la palabra inédito r y un revistas de 
muy c&casa divulgación se pondrá la ex¬ 
presión drenhición restringida. 

Nótese que el nombre del autor (ape¬ 
llido) se pondrá siempre en mayúsculas, 
tanto en La bibliografía como en las refe¬ 
rencias en el texto. 

Ejemplos: 

Turner, F. J.,&J. VerhoOgen. 1960. 
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Igneous and Metamorphic Petroiogy. 
2nd- ed,, McCraw-Hill Books, Co,, 
N.Y p , 353 pp. 

BuCHKR, A, L,* 1964, “Cave SuTveylrtg". 
En C. H. D r Cullingford (ed.) r kritish 
Cáving, and Introdnction to Speieolo- 
gy. 2nd. ed,, Routledge and Kegan 
Lim. Londom pp, 509-535. 

Alvaradg, J. R,3l J. LüSCARBOURA. 
1968, “Estudios espeleometeorológi- 
eos de la Cueva del Viento, Edo, Laxa”. 
Bol. Soc T Venezolana EspeL „ 1(1): 
69-86. 

Sociedad Venezolana de espe¬ 
leología. 196&, "Catastro espdeo- 
Jógieo de Venezuela: Mj r 7. Cueva del 
Túnel Cuatro’*, Bol 5b c. Venezolana 
EspeL, 2(2): 207, 

6) Las citas bibliográficas en el texto 
se harán con el apellido del o los autores 
y el afío de publicación. Ejem-: WEHR- 
MANN (1972), TtjRNER & VER1IOÜ- 
GEN í 1969), Cuando sean tres o más* se 
colocará el apellido del primero seguido 
de la expresión et al. y el año de publica¬ 
ción, Ejem.: HESS eral (1968). 

Cuando se cita algún dato o idea espe¬ 
cifica de cierto trabajo, entonces además 
del año debe añadirse el numero de la pá¬ 
gina en donde aparece dicha Información> 
Ejem.: Dengü (1951:35-37). 

7) Tabla c ilustraciones. Las tablas, 
gráficos e ilustraciones, contendrán una 
leyenda breve y concisa, sin repetir ios 
datos del texto. Las tablas deben venir es¬ 
critas en forma legible. Los dibujos debe¬ 
rán presentarse en tinta china (o cualquier 
sustituto apropiado, en papel blanco o 
transparente). Los que asilo ameriten de¬ 
ben poseer una escala gráfica, pero nunca 


numérica (ejem.: 1:25 JOCO), para proce¬ 
der a las reducciones necesarias. Ninguna 
letia debe ser menor de 1 mm. Los dibu¬ 
jos y mapas deberán ser de un tamaño lo 
suficientemente grande para permitir una 
reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indis¬ 
pensables, en blanco y negro y en papel 
brillante de buen contraste, con un tama¬ 
ño Jo suficientemente grande para even¬ 
tuales reducciones. Las leyendas de las 
fotografías, así como de las tablas e ilus^ 
traciones (debidamente enumeradas), de¬ 
ben estar escritas en el material corres¬ 
pondiente, así como 5Uinarizada& en una 
lista que se presentará fuera del texto, al 
final del articulo. Igualmente se debe in¬ 
dicar el Lugar donde se insertarán las ta¬ 
blas e ilustraciones* al margen derecho del 
texto. 

8) Todo artículo que no cumpla con 
los requisitos de formato y presentación, 
se devolverán al autor (o loa autores) con 
las observaciones pertinentes para su co¬ 
rrección. 

9) Se aceptan disensiones a los artícu¬ 
los aparecidos en el Boletín. Para ellos ri¬ 
gen las mismas instrucciones enumeradas 
anteriormente. 

10) Se sugiere muy especialmente a 
loa autores una uniformidad de criterio 
en Los trabajos, tales como la omisión del 
punto después de las abreviaturas comu¬ 
nes 0*3 mm* 10 cm, pero Fígs. 5-7; y el 
uso de numerales antes de las unidades 
de medidas: 5 mm. pero nueve animales 
(10 o más se escribe: 13 animales), 

11) El autor se hará responsable de la 
corrección de las prueba* de imprenta y 
recibirá 25 separatas en forma gratuita. 
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publicaciones DE LA S.V.E, 

L- BOLETIN DE LA SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA 

Identificación Original Fecha 

Vol. No. 


I 

1 

Agosto 1967 

I 

2 

Marzo 1968 

11 

1 

Marzo 1969 

111 

1 

Marzo 1970 

3 

2 

Noviembre 1971 

3 

3 

Octubre 1972 

4 

1 

Abril J973 

4 

2 

Octubre 1973 

5 

1 

Abril 1974 

5 

10 

Octubre 1974 

6 

11 

Abril 1975 

6 

12 

Octubre 1975 

7 

13 

Abril 1976 

7 

14 

Octubre 1976 

8 

15 

Abril 1977 

8 

16 

Octubre 1977 

9 

17 

Abril 1978 

10 

18 

Abril 1982 


PRECIO: Bs, 20 cada ejemplar {U.S, $ 5.oo each íssuej. 
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IL-EL GUACHARO 

Identificación Original 


Nombre 

Vol, 

No. 

Fecha 


Boletín Informativo 

de la Biblioteca 


1 

Julio 1967 

o) 

JT 


2 

Agosto 1967 

(2) 

TI 


3 

Octubre 1967 

(3) 

T* 


4 

Diciembre 1967 

(4) 

■n 

2 

1 

Marzo 1968 

(5) 


2 

2 

Jimio 1968 

(6) 

ü 

2 

3 

Septiembre 1968 

(7) 

T» 

2 

4 

Diciembre 1968 

(8) 

El Guácharo (Boletín 

Interno de Divulgación 

Espeleológica) 

3 

1 

Marzo 1969 

(9) 

3* 

3 

2 

Junio 1969 

(10) 

1> 

3 

3-4 

Diciembre 1969 

(11) 

1* 

4 

1-2 

Junio 1971 

(12) 

Tt 4 

F.l Guácharo 
(Boletín de Divulgación 

1-4 

Diciembre 1972 

03) 

EfepeleológicaJ 

6 

1-2 

Junio 1973 

(14) 


6 

3-4 

Diciembre 1973 

05) 

*■* 

7 

1 

Mayo 1974 

(16) 


7 

2 

Junio 1974 

(17) 

” 3-9 

1-2 

1975-1976 

OS) 

ji 


19 

Diciembre 1930 

09) 



20 

Marzo 1981 

(20) 

i j 


21 

Septiembre 1931 

(21) 



22 

Junio 1982 

(22) 


PRECIOS: B&, 10 cada ejemplar (U h S, S 2.50 each íssue) 
No. 1-20 Bs + 5 7 oq U,S.£ 1,50 

No, 21-22 Bs, 10,oo U H ¡Sv& 2.50 


Favor solicitai sus pedidas a: 

Servido de Suscripciones 
Sociedad Venezolana de Espeleología 
Apartado 47324 
Caracas 1041-A, Venezuela, 
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LISTA DE LOS MIEMBROS DE LA SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA 

OCTUBRE 19B2 


ACTÍVOS: 

TionchoiiL luán Antonio 
Linares, Ornar 
Ufbani, Franco 
Pftcra, Angel 

Galón, Cajos 
Bosque» Carlos 
Borges, Ernesto 
Molla, Juan 
Magumgui, Josu 
Rínghinotto, Silvano 
Rcig, Alejandro 
Laca, Ensebio 
ÜgoriG, Gerardo 
Paliares, Manuel 
Summay, Jcao 
Plan» M., Gabriel 
Otero A-, Jesús 
Lpgardc, Joiis 
Almeida, Ygor 
CogEtqre R., Felipe 


ÜORKLSPONDJENTES NACIONALES 
Eoydfrl,Carlos (M-aracay) ^ 

Manrique, Ramón (Cumafia) 

Ramírez» Raúl (Cmnaná) 

Sanano Pascual (Marida) 

Revelo, Qdoardo (Guanare) 

COLABORADORES 
Adiar, Daniel 
Alvaiádo JaHn, Raúl 
Alvare*, Vajhaira 
Alvarez» J r 
AmaJ, Eduardo 
Bempomd, Alejandra 
Contiera^ Rjugcr 
Córdoba, HÍLitoi 
De Freitas* Mario 
Fakon» Rafael 
Garbisu, Oscar 
G 4 mft¿ M-, Oscar A. 

González, & Manuel 
Hería, Alberto 
Hernández, Cipriano 
Lasso, José Antonio 
Lasso, Carlos Andrés 
Mili de la Roca* Federico 
Musso Andrés 
Leacarbouraj Julio 
Perez, Alfredo 


Per eirá, Jesús 
Pfluge Ursula 
Planas, Gabriel 
Rívero Blanco^ Carlos 
Rojas, Limar 
Sarmiento, Martín 
Scaratnclli, Fran* 
Sfoninar Ricardo 
Stralsa, HeLlmulh 
Scuxa, Antonio 
SchUgcter R. T Eduardo 
Sandoval, Marcos 
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P*?- . _ _ 2 + 

IjL Columna izquierda,párrafo 4to. Las unidades de Sn£ ( NO^,NOg,Ca y HCO^f 
donde dice "mg per l 11 debe decir "mg per lt," 

134 Columna izquierda,párrafo 4to,linea 10. Donde dice ",..Caves was reacher 
in, , j debe decir *’,, .caves vas richer in,,,' 1 
134 Columna derecha,párrafo 1ro .linea 17. Donde dice "...(Luí per l)...*'fdebe 
decir "...(lml per 11.)..,". Linea IB,donde dice “,.,1,5® per l.., l '|debe 
decir "...l.jjg per lt, ,. 

136 Columna derecha. Donde dice "URRANI P,, 1976, ,. .Nat . Spelol, Soe.,34: 
195-195."í debe decir "URBANI F. ( 1976. ...Hat. Spelol, Soc. News,34 ¡194- 
195. 

174 Mo.22-Cueva La Milagrosa, Donde dice "Desnivel: 56m(+,-56) ,> ¡ debe decir 
"Desnivel; _56ra!>0,—56)** 

177 Mo,£tuSima de La Quebrada, Donde dice "Zona cársica: de Narciso '"% debe 
decir "Zona cársica! Mata de Mango”, La fecha de levantamiento, que fue' 
omitida,es ”10/2 y 18/3/79" 

187 No.29-Cueva del Barrial. Donde dice "Distrito¡Caripito";debe decir 
"Distrito¡Caripe" 

188 Ko.30-Cueva del Eajo, La fecha de levantamiento, que fue omitida es, 

"20/l2/ñ0" 

190 Ho,31 -Cueva de Las Lapas. La fecha de levantamiento,que fue' omitida es, 

"21/12/SC 

194 Mo.33-Sima del Danto, Donde dice "Desnivel:208m(+ 0,~ 208 )"t debe decir 
"Desnivel:2lEm(+0,“ 212)" 

203 Mo.39-Sima del Cacao, Donde dice "Mapa consultado: Hoja 7506,Caripito. 

debe decir "Mapa consultado: Hoja 7546,Caripito...” 

210 NOTICIERO ES PSICOLOGICO, La formula química de la SVETTA fue reproducida 
incorrectamente tanto en el título como en el texto. La formula correcta 

8Sí SVETTA " KA1-(H03)4 Cl¿(0H) lé *8K2O M 

Contraportada, INDICE, Los nombres de los autores y parte de los títulos fue¬ 
ron truncado*. Fue omitido "Mo,32-Sima de Las Jaquirás ,191"* 
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